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PROWGO 

El presente ensayo, ha sido elaborado con la inten-­
ci6n de abordar un tema que considero interesante por la 
función social que desarro~la y por su contenido jurídico 
económico dentro de nuestra sociedad. 

En nuestro campo jurídico, sensiblemente existe muy 
escaso material bibliográfico para realizar un estudio -­
mas profundo, ya que en la actualidad las fuentes mas fir 
mes sobre la materia se encuentran encuadradas dentro de 
otros sistemas jurídicos, las cuales en su mayoría no .se 
han traducido al español, por lo que representa tanto pa­
ra el sustentante como para el estudioso de esta rama un 
grado de dificultad, en esta brillante rama del Derecho. 

Por otra parte el contrato de fianza tanto por su -­
formación, como su complejidad que el mismo acto represeQ 
ta, necesita indudablemente un estudio intenso para si--­
tuar con exactitud la naturaleza jurídica de las relacio­
nes que crea, y el motivo por el cual las mismas se ori--

, 
ginan. 

Hemos podido observar en la vida práctica la utili-­
d ad y aplicación de la fianza penal, tanto dentro del pr_Q 
cedimiento penal, como en la vida socio-económica de ---­
nuestro pueblo, ya que en la actualidad observamos desa-­
fortunadamente la aparición con mas frecuencia del tipo -
delincuente, la cual ae realiza dentro de la capa social 
menesterosa, ya sea esto como consecuencia de la carencia 

I 



de medios para subsistir, o por la falta de estudios de -
escolaridad media. Es por esto que el estado aún cuando 
hayan cometido un delito, se preocupa por establecer medi 
das que en cierta forma le beneficien a efecto de coope-­
rar a su verdadera regeneración, y que la sucesiva vida -
que desarrollen dentro del seno de la sociedad sea ya co­
mo un hombre de bien. 

Por tanto considero qu.e al estatuirse las compañías 
afianzadoras, en el campo del Derecho Penal se abre una. -
puerta a efecto de que los reos disfruten del beneficio -
de la libertad y sean en realidad readaptados nuevamente 
a una vida social y de bienestar común. 

Quiero pues testimoniar con este pequeño trabajo la. 
gran obra que han venido desarrollando las afianzadoras -
en beneficio de ~a clase menesterosa y la coadyuvancia -­
para el buen desarro~lo del procedimiento penal dentro de 
nuestro sistema jurídico. 

Es por esto que al realizar este trabajo digo, recor 
dando al Lic. Efrén Cervantes Altamirano, maestro de la -
Facultad "Mi deseo era acertar en todo, se que ésto no ha 
sido posible, mis limitaciones me lo han impedido, me qu2 
da no obstante la satisfacci6n de saber que el mérito y -

los errores de esta obra son exclusivamente mío13 11 • 



C.A:PI'IDLO PRIMERO 

ANTECEDENTES HISTORICOS 

A).- Origen de la Fianza 

Con el fin de tener una idea generalizada de la apa­
rici6n de la fianza dentro de la civilización, y sin ser 
mas que una presunción, creemos que la fianza va apareja­
da a las constantes evoluciones del hombre, como una ins­
titución indispensable que indudablemente siempre lo aco~ 
pe.fió. 

Así pues, encontramos que en la historia primitiva -
de la humanidad, el contrato de fianza tiene su apari---­
ci6n, antes de la era cristiana; tenemos el antecedente -
de que el registro de un contrato de fianza se remonta al 
año 2750 A. de c., pues una tablilla registra un contrato 
de fianza y que fue descubierta en una biblioteca del go­
bernante SARGON I, mismo que gobern6 hacia el año 2500 A. 
de C., en ACAJJ (La Capital del Reino fué ESHFNHA, al Este 
del Tigris, extendiendo su dominio hasta CiffPRE) no hay -
que olvidar ~ue durante esta época se fonn6 el mapa que -
expresaba la idea que entonces se tenía del mundo. (1) 

También encontramos que en el Código HAMMURABI que 
data del año 2250 A. de c., también proveía ya dentro del 
mismo, un sistema de fianza de fide~idad. Un contrato de 
fianza escrito parece haber sido ejecutado en el n.ño 678 
A. de c. Pero estos antecedentes históricos dieron ori-­
gen a la importn.nte fi5U~C. jurí.:lica Jcl Contrato en sí. 

Posteriormer~te, ya de una rn~mera formal el Derecho -
Romano encu8.dru dentro de sus instituciones, la fianza ya 

(1) 'J'l:RinH RAl·'AEL "Las Grandes Cultnras de la Humanidad" 
rondo de Cultura Sco~6rnico 1948. Páginc 146. 



- 2 -

como una definida ~igura jurídica. No olvidando desde -­
luego que el genio de este pueblo hizo posible el estable 
cimiento del Derecho en el mundo. 

Dentro de la instituci6n del Derecho Romano aparece 
como antecedente mas directo los denominados ADPROI.J:SSO-­
RES, personas que figuraban· en el contrato de estipula--­
ción en calidad de deudores accesorios, a compro~eterse a 
cumplir si el principal no lo hacía. (2) "Sin embargo, la 
estipulaci6n mas que una forma de obligarse por otro, --­
constituye el modo mas simple y elemental de contraer --­
obligaciones por si mismo, pues constituye una interroga­
ción del que figuraba como acreedor, seguida de una res-­
puesta congruente del deudor aceptando obligarse". (3) 

Algunos tratadistas opjnan que en los orígenes del -
Derecho, la garantía principal no estaba en los bienes, -
sino en la persona, ya fuese del deudor o ya fuese de teE 
ceros. Manifestando además que la principal Garantía era 
la fianza que no se presentó siempre del mismo modo ni -­
con el mismo significado. Así, fue diversa entre los ro­
manos y loe germanos. 

El Derecho Romano había entendido la fianza como un 

contrato por el cual el.fiador se obligaba hacia otro a -
pagar el débito ajeno, en caso de que el deudor principal 
no lo cumpliese. En cembio en el Derecho Germánico, par­
tía rol concepto de una mediación que el fiador asumía pa­
ra constreñir al deudor, pero debiendo en último análisis 
responder él mismo si no tenía buen éxito. ( 4) 

( 2) E. F. CAMUS.- Curso de Derecho Romano.- Habana 1941 -

Tomo V. Página 98. 
(3) E. F. C.AMITS-- Op. Cit. 
(4) RODOLFO SHOM a la cita que hace FRANCISCO SCHOPFER -

"IL DIRITTO DELLE OBBLIGAZIONE IN ITALIA" Torino 
1921. Página 176. 
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Dentro del estudio de las instituciones jurídicas r.2. 
manas, encontramos que el Derecho Romano conoció tres ti­
pos de garantía personal, las cuales fueron: 

A) LA SPONSIO 

B) LA FIDEPROMISSIO 

C) LA FIDEIUSSIO 

Primeramente nos referiremos a la " SPONSIO 11 que -­
sin lugar a dudas fué la má.a antigua, esta forma de obli­
garse presentó el grave inconveniente de que solo fué --­
accesible a los ciudadanos. (5) 

La forma de integrarse era de manera siguiente: pr! 
mersmente se exigía para que tuviera validez, que el a--­
cuerdo de voluntades adoptara la forma estipulatoria, --- · 
siempre a través de una pregunta del acreedor y una res-­
puesta congruente del deudor pronunciada en estos térmi--
nos: 

SPONDESNE MIHI C:ENTUM DARE - SPONDEO 

Concibiendo que este requisito exigido en la espon-­
sio, y en todos los contratos Vl':RBIS, se debió a que la -
estipulación servía a una doble finalidad, la primera era 
que creaba deudas nuevas y transformaba las existentes, y 

segundo formalizaba los contratos carentes de forma (6) -

( 5) SANTA CRUZ TEJEIRO JOS'S 11 Insti tuciones de Derecho Ro 
mano" Madrid 1946, Página 344. 

(6) SOID.i RODOLFO. Instituciones de Derecho Privado Roma­
mano. Madrid 1936, Pó.gina 370. 
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de tal suerte que si se omitía en la celebración de los -
mismos la pronunciación de las palabras requeridas, las 
obligaciones derivadas de ellos no eran exigibles. 

LA FIDEPROMISSIO 

También la FIDEPROMISSIO aparece en la vida jurídica 
a través de la estipulación, solo que a diferencia de la 
SPONSIO, en la FIDEPROMISSIO las palabras requeridas para 
su perfecCionamiento fueron totalmente distintas y éstas . 
eran: "IDEJ.1 FIDES PRO:MITIS", Teniendo además la caracte­
rística de que también la podían emplear los peregrinos. 

Sin embargo,, las dos instituciones tuvieron también 
algunos puntos de semejanza que se podrían enumerar en la 
siguiente forma: 

I.- Las obligaciones derivadas de su celebración no 
se transmitían a sus herederos. 

n.- Ambas garantizaron únicaIIiente obligaciones Ver--
bis, 

Para los Sponsores y Fidepromiseores, la Ley denomi­
nada Apuleya, expedida unos 200 aílos A. de c., estab1eci6 
que cuando hubiera va1·ios cofiadores, se les considerara 
a éstos como·- socios, concediendo un derecho de reembolso 
a áquel de ellos que hubiera pagado íntegramente la deuda 
a mas de lo que constituía su parte. 
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En el transcurso del tiempo aparece también la deno­
minada Ley FURIA DE SPONSU, que liberó al fiador de su -­
obligación siempre que hubiesen transcurrido dos años a -
partir cie la :-ecua en que :.;e ·vvncía la u.euua garatnizaoa 
y no hubiese sido requerido de pago. 

En igual forma estableció que el fiador no respondía 
mas que de la parte que había garantizado, que resultaba 
de dividir el importe total de la deuda entre todos los -
cofiadores. 

Además de la obligación de los Sponsores sobrevivía 
la del deudor principal, en consecuencia, aún cuando el -

. que había prometido, no estaba obligado después de su --­
muerte, el Sponsor que garantizaba la prome:;ia no se libe­
raba y era responsable del cumplimiento de la obligación 
ajena. 

Ya en el Derecho Justiniano, la única forma de ga...-­
rantía personal que pudo asumirse por estipulación fué la 
FI-DEIUSSO, habiendo desaparecido las formas mas antiguas 
de la SPONSIO y la FIDEIPROMISSO. 

LA FlDEIUSSO 

La FIDEIUSSO es el contrato por el cual una persona 
se obliga a responder accesoriamente de una deuda ajena, 
con la propia personalidad, es decir con el propio crédi­
di to. Sin embargo, como dice JOSE SANTANA CRUZ TEJEIRO -

. ( 7) "ESTE CONCEPTO DE LA FIANZA COHRESPOHDE A UNA FASE YA 
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DESARROLLADA DE LA MISMA, IDES EN UN PRINCIPIO EL FI!IX)R 
RESPONDIA FRENTE AL ACREEDOR EN IDGAR DEL DEUDOR P.BINCI-:­
PAL", siendo dicho fiador, un rehán que quedaba obligado· 
con su cuerpo en garantía del deudor. 

Implicaba la elevaci6n de la FIDEIUSSO el relevar ~ 
toda obligaci6n o responsabilidad al deudor principal, -­
pues el fiador era el único que respondía frente al aore!. 
dor por la integridad de la deuda. 

Posterionnente, el Fideiesur responde en fonna soli­
daria como un codeudor; pero ya en el CORPUS JURIS CIVI-­
LE, su obligación es solo accesoria, y por lo mismo, con-· 
dicionada a la existencia de la principal. 

Aquí también aparece la accesoriedad de la FIDEIUSSO 
porque es necesario para la existencia de la obligación -
del fiador, que existiera otra principal, por lo meno~ -­
naturali ter. 

Como consecuencia, aquel no podía prometer cosa dis­
tinta de la debida por el afianzado, ni obligarse en con­
diciones mas onerosas, si eso llegaba a suceder eu com--­
promiso no era válido ni aún en la medida de la obliga--­
ci6n garantizada. No obstante el fiador válidamente pudo 
obligarse a menos que el deudor principal, garantizando -
la deuda solo en parte. 

(7) INSTIWCIONES DE DERECHO ROMANO. Página 342. 
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Tenia también la característica de ser subsidia.ria. 
En un principio la asunci6n de la fianza libera de su --­
obligaci6n al deudor principal, desplazándose íntegramen­
te la responsabilidad hacia el I'ideicrnsor como obligado -
directo, pero en el imperio de Justiniano la situación -­
cambió radicalmente. Llegando el fiador a respo~der de -
la deuda ajena solo en forma subsidiaria. 

Era formal en cuanto a la forma de obligarse, ya se 
dijo que la única garantía personal que subsistió en el -
Derecho Clásico y que se pudo asumir por estipulación, -­
fué la FIDEIUSSO pues en dicho contrato no bastaba el --­
simple consentimiento para perfeccionarla, sino que era -
indispensable cumplir ciertas formalidades. 

Invariablemente era gratuita, pues no se tienen no~­
ticias de que el Fideiussor haya percibido remuneraci6n -
alguna por asumir la obligación, lo cierto es que mas --­
bién lo hacía por consideraciones al amigo y consecuente­
mente en forma gratuita. 

Es además unilateral, si el fiador por su voluntad -
se obligaba a cumplir accesoriamente por el deudor prin-­
cipal, es obvio que el único que resultaba con la carga -
de las obligaciones derivadas deL contrato, era él. 

Sin embargo dentro de este sistema jurídico.loa fia­
dores tenían también beneficios en su favor, y vemos que 
respondiendo primitivamente el fiador de su obligaci6n a 
la par que el deudor principal, el acreedor si lo estima­
ba conveniente, podía optar por exigir el cumplimiento de 
la deuda, directamente a aquél. Esta situación injusta -
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pa.:ra loe fiadores se prolongó hasta la época de Juetinia­
no, que en su Nov. 4 les otorgó el beneficio de excusión, 
:por virtud de la cual ·podían exigirle al acreedor que an­
tes de hacerles a ellos efectivo el crédito, procedieran 
contra el deudor principal, siempre que se le pudiera --­
hallar y fuera solvente. 

También se di6 el caso de que hubieran varios fiado­
res respecto a la misma obligación, entonces el acreedor 
podía reclamar a qualquiera de ellos la totalidad de lo -
afianzado, y si alguno pagaba, liberaba a los demás, pe-­
ro como resultaba exagerado que solo uno cubriera ínte--­
gramente la deuda, cuando todos debían de hacerlo, se ex­
pidió una epístola llamada 11 DIVI HADRIANI" que estableció 
la exceptio divitionis, es decir, el derecho a pedir que 
el acreedor hicie;a efectivo su crédito a prorrata, entre 
todos los que habían .afianzado la obligación. 

En cuanto a los derechos que tenía el fiador para ~ 
exigir al deudor principal que le indemnizara lo pagado, 
cabe distinguir dos situaciones a veces aquel asumía la -
obligación por mandato, o sea a instancias del deudor, -­
entonces, por virtud de la relacion jurídica interna---­
existente entre ellos, podía a través del acto "mandati -
contraria" exigir el reembolso, pero si se había prestado 
voluntariamente a ser fiador renunciando a exigir dicho -
reintegro, y llegaba a pagar por el deudor principal, en­
tonces no tenia derecho a reclamar, pues se suponía obli­
gado 11 animo donandi". 

Ya en el Derecho Clásico, goza el fiador, cuando el 
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acreedor le demanda el cumplimiento de la obligación ga.-­
rantizada, del beneficio de "cedendarum actionum", por el 
cual antes de pagar tiene el derecho de pedir al acreedor 
le ceda sus acciones contra el deudor y los dere~s coobli­
gados, esto significaba en·efecto que el pago realizado -
por el fiador no extinguía el derecho de reclama'!', ea de­
cir, de la parte a reclamar, "por cuanto que se realizaba 
una venta de acciones de acreedor a fiador, por un precio 
igual al monto del crédito". (8) 

A veces como una aparente excepción al carácter ---­
accesorio de la fianza, ésta se pudo celebrar para garan­
tizar obligaciones futuras, en dichos casos, la responsa­
bilidad del fiador dependía de la exigibilidad de las 
obligaciones derivadas del contrato garantizado. 

Al hablar de las características de la fianza, diji­
mos que era una obligación accesoria, por lo mismo, siem­
pre se extinguía siguiendo la suerte de la obligación --­
principal, es decir, la obligación afianzada, pero como -
dice Petit, era necesario que la deuda principal se ex--­
tinguiera de modo absoluto, pues de otra manera no libe-­
raba la deuda. 

Además de este modo de extinción, que podía llamar-­
se por vía de consecuencia, se extinguía también por ---­
cualquiera de los modos ordinarios de extinción de las --

(8) PETIT EUGENE.- Tratado Elemental de Derecho Romano.­
Buenos Aires 1940, Página 338. 
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obligaciones, ya que el compromiso de responder de la --­
deuda ajena, era una obligación en si misma considerada. 

Existieron también en el Derecho Romano otras dos -­
instituciones jurídicas que produjeron análogos efectos -
de garantía de FIDEIUSSO el denominado "constitutum debi­
ti alieni y el mandato credi tual". 

En el"constitutum debit alieni", el que se consti--­
tuía en deudor por una obligación ajena, respondía de --­
ella accesoriamente, pero no como Fideiussor, ya que loe 
cambios de la deuda principal garantizada, para nada afe~ 
taban a la que era objeto del constitutu.m, sino sujetán-~ 
dose estrictamente a los términos del pacto conatituto--­
rio. (9) 

Además en este contrato, era suficiente que la obli­
gación principal garantizada existiera en el momento de -
celebrar el acto, pues si llegaba posteriormente a des--­
virtuarse o hacerse inexigible por prescripción, el obli­
.gado accesoriamente por virtud del mismo, no se liberaba. 
En consecuencia, no había plenitud de identidad entre la 
obligación nacida del CONSTITUTUM y la FIDEilTSSO, pues en 
esta última las modificaciones del contrato principal si 
afectaron y hasta pudieron llegar a extinguir las obliga­
ciones del fiador •. 

Por otra parte el "constitutum debiti alieni", fué -
un contrato no formal, solamente sancionado por una -----

(9) som: RODOLFO.- Op. Cit. Página 374. 
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acción pretoriana de pagar una suma adeudada, en tanto -­
que en la fianza fué un contrato en que siempre se requi­
rió el cumplind.ento de formalidades escritas. ( 10) 

El "mandato credi tual'·', llamado también de apertura 
de crédito, se asemejó mucho a la fianza, porqué"el man-­
dante asumía el riesgo del crédito concedido o ampliado a 
instancias suyas a otras personas por el mandatario. 

Pero esta responsabilidad, no era propia del fiador 
sino de un mandante, ya que la obligación no recaía sobre 
el cumplimiento de la deuda nacida del préstamo, sino que 
versaba sobre la reparación del daño. 

Por lo tanto, si el mandatario había cumplido los -­
deseos del mandante, pod.ía exigirle la reparación de los 
daños sufridos por la ejecución del encargo, valiéndo pa­
ra ello de la "actium mandati contraria", y no como Fi--­
deissur, pues el contendio de la obligación del.mandante 
era enteramente distinta al de la obligación principal. 

Tomando en cuenta además que los contratos analiza-­
dos se asemejan mucho a la FIANZA, principalmente en lo -
que respecta a sus efectos, pero con las explicaciones -­
precedentes creemos que pueden apreciarse con facilidad -
los principales rasgos característicos tle los mismos. 

A grandes rasgos aparece así en la historia el orí-­
gen de la fianza, la cual afirma el tratadista norteame-­
ricano G. \V. CRIST "QUE LOS ORIGE~rns DE LA RELACION CON-­

TRACWAL DE FIANZA, PUEDEN RfülOJTTARSE AL NACir.:IENTO r.'.ISMO 

DE LA CIVILIZACION", es decir, que se considera que la --
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fianza siempre ha ido aparejada con la evolución misma -­
de la humanidad. 

B).- Evolución Histórica 

El Contrato de Fianza es muy antfgao y en el capi--­
tulo anterior nos hemos referido en forma somera, a seña­
lar su inicio, en la época Pre-romana y Romana se sabe -­
que' éste, no se practicó en forma habitual y con finali-­
dades lucrativas, sino hasta el siglo XVIII en Inglate--­
rra, en donde aparecen los denominados SEGUROS Y DANOS, -. 
surgiendo un nuevo tipo de negociaciones realizadas por -
una empresa, cuya finalidad era efectuar operaciones para 
garantizar el manejo de los sirvientes~ (11) 

En 1824, en el mismo país, se fundó una compañía de­
nominada GUARANTEE SOCIETY OF LONDON, respecto a la cual 
el parlamento dictó una Ley, a fin de que también garan-­
tizara el manejo de los empleados públicos. (12) 

Es por esto, que los Estados Unidos recibieron de -­
Inglaterra, la práctica del negocio de afianzar sistemáti 
cemente y con fines de lucro, a quienes por su trabajo -­
manejaban fondos ajenos. 

(10) CORPORATE STTRETYSHIP.- Nueva York 1939. Página l. 
(11) CHIST JR. G. W. CORPORATE STJRETYSHIP.- Nueva York --

1950. Página 4. 
(12) CHIST JR. G. W.- Op. Cit. Página 4 y 5. 
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"LA SEGUNDA MITAD DEL SIG:OO XIX PRESENCIO EL DESA--­
RROL:OO DE LA FIANZA ONEROSA DE EMPRESA, UN NEGOCIO ASOCI,! 
TIVO ORGANIZADO CON EL PROPOSITO DE ASU:tlaR RIESGOS CLASI­
FICADOS EN GRANDES NUMEROS, PARA OBTENER UN PROVECHO PE-­

CUNIARIO Y SOBRE UNA BASE ~:MPERSONAL, MEDIANTE FORMAS --­
CONTRACTO ALES UNIFORMES, REDACTADAS POR EL PROP:u> FIADOR 
CON EL FIN PRINCIPAL DE PROTEGER SUS PROPIOS INTERESES" -
( 13) 

El desarrollo que tuvo este negocio en el país del -
Norte, rebasó sus fronteras, y llegó a nuestro país a fi­
nes del siglo pasado al establecerse en nuestro suelo la 
denominada AMERICAN SURETY COMPANY, con una sucursal que 
primero se limitó a garantizar el manejo de loa servido-­
rea públicos, para extender después sus actividades a --­
operaciones de fianza onerosa de muy diversas especies.· 

Dándonos cuenta de ésto que antes del advenimiento -
del fiador corporativo, cuando las personas que actuaban 
en una determinada capacidad fiduciaria, o que ocupaban -
una posición de confianza eran requeridas para dar fiado­
res, se veían obligados a recurrir a amigos o parientes, 
loa individuos que actuaban en tales condiciones lo ha--­
cían mas bién por favor y sin compensación. 

"El afianzamiento de empresas fué lento en su desa-­
rrollo. Al principio se encontró difícil substituir por 
una corporación impersonal, al afianzador personal local­
mente conocido. La renuncia de los individuos a la asun-

(13) STEARNS.- The Law of Suretyship.- Párrafo 233. Pági­
na 402. 
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ción gratuita de obligaciones en las que no tenían un in­
terés inmediato, favoreció su desenvolvimiento. Con la -
aceptación de fiadores.corporativos con propósitos lega-­
les, creció el negocio y los individuos fueron resistién­
dose más a obligarse, cuando por una renumeración se po-­
día obtener facilmente las fianzas de las corporaciones". 
( 14) 

En los Estados Unidos el incremento de estas insti-­
tuciones fué difíc¡1, se hizo necesario el transcurso de 
varios años para que la primera compañía de fianzas reci­
biera su CHARTER (15). Después de ésta, otras numerosas 
empresas invadieron el campo y penoso es decirlo pero ---· 
después de varios años de lucha profesional, en gran por­
centaje fueron a la quiebra, superviviendo solamente las 
que estaban mejor organizadas y previsoras, evidenciándo­
se la perpetua verdad de la observación del sabio PATRICK 
HENRICK, de que "LA BATALLA NO ES SOLO PARA EL PUERTE, -­
SINO TAMBIEN PARA EL VIGILANTE, EL ACTIVO, EL VALIENTE". 

De éstos débiles comienzos, la fianza de empresas ha cre­
·cido tanto en el p:ds del norte, que puede decirse que 
por hoy constituye uno de los negocios mas gigantescos de 
ese país, pués al finali~ar el afio de 1937 existían 82 -­
compañías dedicadas entera o parcialmente a la expedición 
de las fianzas de fidelidad y otras. Estas compmiías te­
nían grandes recursos, percibiendo entradas de cien mill.Q. 
nes de dólares anuales. 

(14) 1:AGEE JOHN H.- Seguros Generales.- Tomo I. Pág. 778. 
(15) BACI<l.íAN.- Op. Cit. Página 4. 
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C).- Aparición de la .Fianza dentro de nuestro Sistema --­
Jurídico. 

Empezaremos por decir que el antecedente mas firme -
que existe sobre el partic~lar es el denominado Decreto -
del 3 de Junio de 1895 autorizando al Ejecutivo.j.e la --­
Unión para otorgar concesiones a compa.fl.ías que se dedica­
ran a practicar operaciones de caución para el manejo de 
funcionarios y empleados públicos (16). 

Esta primera referencia tambi~n fijó las bases sobre 
las cuales se celebrarían dichos contratos, pero por el -
mismo, no se autorizó en esa fecha el funcionamiento de -
compafiía alguna. 

Dándonos un conocimiento exacto de las bases más im­
portantes que a saber fueron las siguientes: 

Desde luego las compafiias Afianzadoras deberían siem 
pre de tener su domicilio en la Ciuuad de México, si eran 
nacionales o si eran extranjeras deberían de establecer -
una sucursal precisa.mente en la capital de la República, 
sin perjuicio de las que establecieran en los estados. 

Por lo que respecta a su nacionalidad se dijo que se 
considerarían como mexicanas para todos sus efectos lega­
les, quedando sujetas a la Juridicción de los Tribunales 
y Autoridades de la República. 

(16) Apareció publicado en el No. 132 Tomo XXXII del Dia­
rio Oficial 3 de junio de 1895. 
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El plazo máximo para operar se fijó en un término de 
20 años, y además prohibía el traspaso de las autorizacio 
nea a otra persona, sin el permiso previo de la Secreta-­
ría de Hacienda. 

Se exceptuó a las Instituciones Fiadoras del pago de 
todos los impuestos, con excepción del impuesto del tim-­
bre, reservándose el derecho el Gobienio Federal de otor­
gar concesiones mas ventajosas, pero en dichos casos esas 
mismas ventajas se extenderían al resto de las empresas -
que estuvieran operando. 

Desde esta época también la Federación tuvo ingeren~ . 
cia directa en la solvencia económica de las afianzado--­
ras, ~eniendo especial cuidado en lo referente a sucursa­
les de compañías extranjeras, de exigirles ciertos y de-­
terminados requisitos para poderlas autorizar, tenían que 
hacer un depósito de cien mil pesos para garantizar su -­
gestión, si no lo hacían no autorizaba su funcionamiento. 

otra base que estapleció es sobre el modo de prestar 
las fianzas, es d~cir, que éstas se expidieran en la for­
ma y términos que exigiera la Secretaría de Hacienda y -­

los Gobie:rnos de los Estados; los funcionarios y emplea-­
dos autorizados para admitir y aprobar dichas cauciones, 

_/ creándose con ello una verdadera anarquía, pues la Ley no 
fijó en forma expresa un modo unitario de otorgar las ---
mismas, elévase así el documento a la forma de documento 
público (instrumento público). 



- 17 -

En cuanto a la prima que percibirían las compañías -
por las fianzas se dijo que en ningún caso sería menor de 
$ 25.00, pudiendo la Secretaría de Hacienda, cuando un e!!! 
pleado federal dejara de cubrir dicho premio, retenerle -
el sueldo para abonar el importe de la misma. 

Y se estableció un procedimiento que parece curioso, 
respecto a los medios de que disponía la federación para 
exigir a las compañías afianzadoras, el pago de los des-­
falcas de los empleados afianzados, pues ocurrido éste, a 
veces se daba un plazo de 8 días y otros de 30 días des-­
pués de hecha la notificaci6n, para que se hiciera el de­
pósito de la cantidad defraudada, teniendo la Instituci6n 
la certeza del desfalco cometido. El pago en estas cir-­
cunstancias subrogaba a la compañía en los derechos que -
tenía el fisco para reclamar. 

Por lo que respecta al plazo establecido para la --­
exigibilidad de las responsabilidades, derivadas de la -­
fianza no solo eran por el plazo que se hubiesen expedido 
sino que se prolongaban tres años después de la vigencia, 
a menos que se hubiera fijado uno mayor. 

Sin embargo, las Instituciones Fiadoras, conforme a 
estas bases podían retirar sus fianzas mediante un aviso 
escrito dirigido a las autoridades acreedoras para que el 
fiador rindiera su informe, en estos casos la gara.11tia se 
guía vigente 30 días después de dicho aviso. Y las com-­
pañías a efecto de proteger sus intereses podían ~or su -
cuenta nombrar inspectores que investigaran los desfalcos 
pero los mismos quedaban bajo la dirección de la Secreta­
ría de Hacienda. 
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Por último, la disposición más importante que conte­
nía este decreto es la relativa al depósito en efectivo -
que las compañías debían constituir en la Tesorería Gene­
ral de la Federación en caso ue rcsponsabilitlad de los -­
empleados afianzados, pues.si en el plazo que se otorga-­
ba, no lo verificaban voluntariamente la Secret~~ía de -­
Hacienda en forma discrecional podía distraer la cantidad 
necesaria para hacerlo de los cien mil pesos otorgados -­
para' garantizar el contrato, quedando las empresas oblig§ 
das a reconstituir ese depósito en breve plazo (10 días) 
y la falta de cumplimiento del mismo, producía la cance-­
lación de la concesión. 

Este primer decreto, mas bien contiene una serie de 
preceptos administrativos para que operaran, pero de nin­
guna manera regula la fianza mercantil, de tal suerte --­
que si el Código de Comercio de 1889 había suprimido el -
capítulo respectivo, seguramente las relaciones jurídicas 
de este tipo de afianzamientos se regían en forma suple-­
toria por las disposiciones del Código Civil atento a lo 
dispuesto por el Artículo 2o. del de Comercio, que remi-­
tía al Código Civil, cuando no había disposición en éste. 

Analizando este tipo de legislación se ve que fué a 
todas luces insuficiente, imperfecta y en una palabra, -­
ineficaz para proteger los intereses gubernamentales, pe­
ro constituyó el impulso inicial en este campo de activi­
dades jurídicas y en este aspecto especial de nuestro De­
recho Administrativo de empresas de crédito que aunque -­
muy lejos aún de su meta, ha realizado ya un profundo ---
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desenvolvimiento de los viejos conceptos de .la materia. 
( 17) 

:E'ocos meses después ;; sotrc las bases ya apuntadas -
se celebró el día 19 de Junio de 1895 un contrato conce-­
si6n entre el Gobierno Federal y los señores Guillermo -­
Obregón y Zan L. Tidball para establec·er en México la pJ:i 
mera compañía de fianzas como sucursal de la American Su­
rety Company of New York. 

Este contrato consignó algunas disposiciones de int~ 
rés, por ejemplo eximia de responsabilidad a la compañia 
cuando un empleado sufría pérdidas por causas imputables 
a terceros (caso típico de la fianza de fidelidad) siem-­
pre que así lo decidieran y sentenciaran las auto~idades 
competentes. 

También estableció una tabla proporcional de cobro -
de prima para los diversos casos que se pudieran presen-­
tar. Esta tarifa regia solamente tratándose de empleados 
federales pero cuando las compañías afianzaban a particu­
lares, tenían el derecho de hacer las estipulaciones y -­
cobros qne convinieran a sus intereses. Igualmente esta­
ba obligada la afianzadora a reembolsar al empleado que -
se encontraba afianzado que llegara a morir durante la -­
vigencia de la fianza, la parte proporcional de la prima 
no devengada. 

( 17) mrrz RP:r'I'A LFIS.- Régimen Publicista de las ~'mpresas 
de ?'i8.11::as. Artículo publicado (~n la Revista "Jux" -
No. 70. F~~ina 69. 
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En el caso de que un empleado también apareciese 
afianzado por otra persona, se consideraba a la compañía 
como fiadora solidaria, teniendo que pagar todas las obl! 
gg,cio11es que la Ley determina a estos dcudorco. 

Estos documentos son muy importantes citarles porque 
nos entregan el dato de cuando se estableció la primera -
compañía de fianzas en nuestro país. 

Después aparecen otras circulares posteriores que se 
giraron por el Gobierno Federal referentes a las fianzas 
prestadas para el manejo de los empleados federales como 
la del 21 de Agosto de 1895. En la cual se señalaba un -
plazo improrrogable para que dichos empleados se afianza­
ran, imponiéndoles como sanción que se les suspendieran -
sus emolumentos y pudieran aun cesarles; el día 7 de Sep­
tiembre de 1895, también se gira otra circular aclarato-­
ria. Y por decreto del dia 30 de Septiembre del mismo -­
año se ordenó que las fianzas que se otorgaran a los em-­
ple ados públicos para caucionar su manejo se legalizaran 
con estampillas de dos centavos por cada veinte pesos. 

Posteriormente otra circular del dia lo. de Octubre 
de 1895, se establecieron las rct;las para la caución que 
debían presentar los empleados de Correos y Telégrafos; -
el día 7 del mismo, se dispuso que no se ¡:crmitiera bajo 
fianza, sino con el pago de los derechos respectivos, la 
ireportación de artículos extranjeros. 

Enseguida aparece la refonnn al contrato concesión -
del 19 de Junio de 1895. Algunas otras disposiciones --­
aclaratorias se giraron hasta el día 8 de r.:ayo Je lClOl, -
se celebró entre el Gobierno Pcüeral y los señor0s Gui---



- 21 -

llermo Obregón y Lewis H. Parry representan:es de la Ame­
rican Surety Company de New York. 

Citaremos las mas importantes, en su artículo 60., -
reformado exigía que todas las cauciones y garantías oto,E 
gadas por empresas afianzadora.a aa ~xtendieran en forma -
de póliza y en loa t~rminoa que la Secretaría de Hacien-­
da, Gobierno del Distrito y demás funcionarios autor:i.za,,-­
doe para admitir y aprobar dichos documentos, fijarán, -­
teniendo la misma fuerza de instrumento :público. Es muy 
interesan·t;a esta reforma. porque ee introduce la obliga.--­
ción de hacer constar precisamente e.u documentos llama-:-­
dos póliza la obligación que se asumía, desaparecía la -­
anarquía. que antes de esa. fecha existió pues el contrato 
anterior no exigía fonna determinada. para consignar las -
obligaciones a cargo de las instituciones. 

También debe mencionarse las reformas contenidas en 
el artículo 7o., que establece lo que pudiéramos llamar -
"limitación de responsabilidad de la fiadora" pues dicha 
responsabilidad se circunscribía a partir de la modifi--­
caci6n, a los términos pactados en el contrato y por lo -
tanto en la póliza respectiva. 

La duración de las pólizas (fianzas) otorgadas para 
garantizar el manejo de empleados federales, en el arti-­
culo 9o., reformado se fijó en un año, pudiendo prorro--­
garse cuantas veces se deseara la vigencia de la misma y 

siempre y cuando que la prima se cubriera por adelantado. 
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Como novedad se autorizó a la American Surety Compa­
ny de New York, para que pudiera expedir fianzas con ca-­
rácter preventivo que tuvieran por objeto garantizar el -
manejo de los empleados que sustituyeran a otros ya----­
afianzados, estas fianzas se convertirían en definitivas 
tan pronto como el sustj.tuto entraba. a desempefia.1' el em-­
pleo del sustituíuo, siendo necesario que se diera aviso 
a la Compañía de Fianzas, de la fecha que comenzaba di--­
cha sustitución, así como de la que terminaba. Por cuan­
to al importe de la prima o retribución que percibiría la 
empresa fiadora se indicó que ::m.ando se tratara de canti­
dades menores de $ 600.00 se pagarían como mínimo $21.00, 
estableciéndose el derecho de no dar fianza, por una pri­
ma menor de la aeffalada. 

Por último en aquellos casos en que la compañía se -
viera precisada a cubrir algún desfalco proveniente de -­
algún empleado que estuviese afianza.do, se subrogaba en -
todos los derechos y acciones del Fisco o del acreedor, -
para obtener el reembolso, pudiendo ejercitar los mismos 
en los Juzgados o Tribunales de la República. 

Estas reformas tienen el mérito de haber in troduci-­
do modificaciones tan interesootes c.Jmo de las pólizas y 

las limitaciones al monto de la responsabilidad asumida -
por la institución, pero mas bien regularon el funciona-­
miento de las empresas afianzadoras desde un punto de --­
vista estrictamente administrativo. 
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Mas tarde en circular del 22 de Julio de 1908, se -­
permitió a los empleados federales que garantizaran su m~ 
nejo, no necesaria.mente con fianza expedida por compaffía 
afianzadora autorizada, sino en cualq_uicr otra forma a sa 
tisfacción de la Tesorería de la Pedernción. 

Mientras tanto se iba sintiendo la insuficiencia del 
contrato celebrado con la American Surety Company of New 
York así como de las diversas circulares complementarias 
expedidas para regular las relaciones jurídi'cas de las -­
Afianzadoras (afianzamientos prestados por empresa) pues 
siendo todas ellas disposiciones de carácter particular, 
ya que regían solamente para las fianzas que garantiza--­
ban el manejo de empleados de la federación, dejaban otra 
clase de intereses también dignos de tutela al margen de 
sus disposiciones. Esta circunstancia unida a la necesi­
dad natural de ampliar el campo de actividad de estas em­
presas dió origen a que se pensara en expedir una Ley so­
bre compañías de fianzas. 

D) .- Código Civil de 1870 

Fué éste el primer Código expedido para el Distrito 
y Territorios Federales y sus autores reconocen haber --­
recibido influencia preponderante del Derecho Romano, del 
Código ~spañol, Francés, Austriaco y Holandés, y de los -
mismos proyectos españoles y mexicanos anteriores. Este 
modelo también sirvió co~o fuente de inspiración de la -­
mayor parte de las legislaturas de los Estados para ela-­
borar sus códigos civiles. 
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Por lo que respecta a la parte relativa a las fían-­
zas, éstas se reglamentan cuidadosamente de los artículos 
1813 a 1888, haciéndose los siguientes comentarios. 

La define en primer lugar con la declaración solem-­
ne de llUe "ES LA OBLIGACION QUE UNA PERSOIJA CONTRAE DE -­
PAGAR O CUMPLIR POR OTRA SI ESTA NO W HACE", poniendo -­
con esto en tela de juicio el origen contractual de algu­
nas fianzas, sin embargo en su libro tercero del menciona 
do Código, la reglamenta pe rfe et amen te en la parte re la-­
ti va a los contratos. 

También consideraba que la fianza podía ser legal, -
judicial, convencional, además de gratuita y onerosa. 

La capacidad exigida para ser fiador es la misma -~~ 
que se exige para contratar, y solo la mujer no puede --­
obligarse como tal por principio, sin embargo la Ley seffa 
laba una serie de excepciones. 

Para que la obligación del fiador pueda ser exigible 
la del obligado principal debe ser civi11nente válida pues 
si es simplemente natural no se tiene acción para recla-­
mar contra el fiador. 

El fiador no puede obliearse mas allá de los limites 
de la deuda principal, puede no obstante, si así lo de--­
sea, afianzar el débito solo o en parte. 

Por primera vez en el Código de 1870, se admite en -
forma expresa que además de ser a titulo gratuito, la --­
fiAnza puede pactarse con retribución. 
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Por lo que respecta a las formalidades para el per-~ 
feccionamiento del contrato no se ex1g1eran en el Código 
del 70 (siguiendo en este sentido al Código Civil Espa--­
ñol) de tal suerte que bastaba el simple consentimiento -
de las partes manifestado en forma expresa para que tu--~ 

viera validez. Se siguieron transmitiendo los derechos y 

obligaciones derivados de la celebración de este contrato 
a los herederos, y el fiador al ser demandado por el pago 
de la obligación contraída, podía oponerle al acreedor -­
todas las excepciones inherentes a la deuda, pero de nin­
guna manera las personales del deudor. En este Código -­
tambi~n se vuelven a consagrar los beneficios de orden, -. 
excución y división, que solamente podían prosperar si el 
fiador no hubiese renunciado a ellos, y se prevalía de -­
los mismos al exigírsele el cumplimiento de la obligación 
contraída. Se estableció tambien que el o los fiadores -
fuesen solidarios, pudiendo el que pagara reclamar a los 
otros la parte que en proporción de deuda lea correspon-­
día, en cambio cuando no había solidaridad, el fiador so­
Lamente tenía acción para reclamar al deudor principal -­
por la parte que había pagado. Era además necesario que 
cuando el fiador hiciera el pago lo notificara al deudor 
con el objeto de que. ~ste último no le opusiera las exce~ 
ciones que tuviera en contra del acreedor. 

Los modos admitidos para extinguir la obligación de 
los fiadores fueron los siguientes: 

lo. El que extinguía la fianza directamente como --­
obligación. 

2o. El indirecto o por vía de consecuencia. 
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Para finalizar diremos que de los artículos 1885, a 
1888 del citado ordenamiento, se ocupa de reglamentar las 
fianzas legales y judiciales, siendo lo mas notable que .. 
estos fiadores no pudieran pedir la excución al deudor -­
principal y que en los casos en que estuvieran obligados 
a dar fianza y no se les hallara, en vez de ást&-, otorga­
ran prenda o hipoteca bastante para responder de su obli­
gación. 

Como se observa en realidad pocas diferencias se --­
perciben en la forma como el Código de 70 regla.mentó lo -
relativo a la fianza y puede afirmarse con alguna seguri­
dad que se siguen manteniendo los mismos principios de 
Derecho Romano, y de los proyectos que le sirvieron de -­
inspiración principalmente los de García Goyena. 

CODIGO CIVIL DE 1884 

Este Código viene a sustituir al Código de 1870, que 
tuvo en realidad una corta vigencia, dado al vaivén polí­
tico que por aquella época tenia nuestra patria, en rea-­
lidad este Código se puede decir que es de escasos méri-­
tos, ya que sin alteraciones substanciales se inspiró en 
su antecesor, contando solo con una modificación intere--

,. san te al aceptar en materia hereditaria el sistema de la 
libre testamentifacción. 

Este Código sufrió mas tarde reformas muy notables -
por la expedicion de la Ley de 9 de Abril de 1917 de Re-­
laciones Familiares, que creó el divorcio como disolución 
del vinculo y dió a la mujer plena capacidad jurídica, --
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también derogó del anterior, el capitulo de la retroventa. 
En la parte relativa a fianzas en forma casi idéntica si­
guió reglamentando la institución, aunque a virtud de la 
Ley de Relaciones Familiares, la mujer tuvo capacidad pl~ 
na para celebrar toda clase de contratos y desde luego, -
entre ellos el de fianza. 

Salvo esta modificación que se introdujo después de 
1917 la fianza siguió' regulada en forma muy parecida a -­
como lo estaba en el Código de 1870, por lo mismo los co­
mentarios hechos con respecto a este Código, pueden apli­
carse al de 1884. 

CODIGO CIVIL DE 1928 

Inspirado el Código Civil de 1884 en el famoso Códi­
go de Napoleón, que había ejercido un preponderante in--­
flujo en la mayoría de las legislaciones de la época, no -
pudo sustraerse de la tendencia individualista que preva­
lecía en aquél. Pero muy pronto hubo de sentirse en el -
medio ambiente mexicano que ese exager~do respeto a la li 
bertad individual, daba margen a que en nombre de la mis­
ma, se realizaran inicuas explotaciones de aquellos que, 
compelidos por las circunstancias tenían que contratar en 
desigualdad de condiciones económicas, igual fenómeno se 
observaba también en otras legj.slaciones extranjeras. --­
Esta circunstancia fué incubando poco a poco la necesidad 
de la existencia de un derecho social, mas humano y mas -
justo, que sustituyera a la vieja f6nnula de la escuela -
liberal "dejar hacer, dejar :pasar". Así fué como nuestro 
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país nombró una comisión para que se encargara de redac-­
tar un proyecto de Código, de acuerdo con las nuevas ---­
ideas. Este propósito cristalizó al promulgarse el 30 de 
Agosto de 1928 el Código Civil para el Distrito y Terri-­
torios Federales. 

Numerosas iriovaciones contiene éste, con respecto a 
a sue anteriores, las mas notables son: que fue de apli­
cación en toda la República en materia federal, y que --­
efectivamente modificó el criterio individualista prédo-­
m.inante hasta entonces, por la socia¡ización del derecho. 

La Comisión Redactora acepta que su obra no haya si­
do original "convencida de que en nuestra materia legis-­
iativa la invención es peligrosísima y de que los intere­
ses sociales son demasiado respetables para arriesgarlos 
en un experimento de éxito problemático", por eso las re­
formas que se proponen están secundadas por reputados --­
tratadistas y co~sagrados en las más avanzadas legisla--­
ciones. 

Por lo que respecta a nuestro estudio, el Código de 
1928 introdujo interesantes modificaciones: 

La definición que propone de la fianza no deja lugar 
/A a dudas sobre la naturaleza jurídica de la misma, pues. en 

forma expresa dice "es un contrato por el cual una perso­
na se compromete con el acreedor a pagar por el deudor si 
éste no lo hace". Sin embargo ésta contundente afirma--­
ción del Artículo 2794 del Código Civil, solo es aplica-­
ble a las fianzao que nacen de contrato, ya que las lega­
les y judiciales surgen a la vida jurídica, merced a u.na 
fuente que, en nuestro concepto, es enteramente distinta 
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ciones. 

Por lo que respecta a nuestro estudio, el Código de 
1928 introdujo interesantes modificaciones: 

La definición que propone de la fianza no deja lugar 
a dudas sobre la naturaleza jurídica de la misma, pue~ en 
forma expresa dice "es un contrato por el cual una perso­
na se compromete con el acreedor a pagar por el deudor si 
éste no lo hace". Sin embargo ésta contundente afirma--­
ción del Artículo 2794 del Código Civil, solo es aplica-­
ble a las fianzas que nacen de contrato, ya que las lega­
les y judiciales surgen a la vida jurídica, merced a una 
fuente que, en nuestro concepto, es enteramente distinta 
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de la convencional. 

Se admite de nuevo la clasificación de la fianza le­
gal, judicial y convencional según que la obligación de -
rendirla provenga de un acuerdo de las partes, de la pro­
pia Ley o bién, de un proveído judicial. 

Se aceptó de nuevo la posibilidad de afianzar deudas 
fu.turas e ilíguidas, pero en estos casos la obligación -­
de l. fiador no es exigí ble sino hasta que lo es la deuda -
garantizada. 

En cuanto a la extensión de la obligación contraída · 
por el fiador, ésta nunca puede exceder del débito prin-­
cipal aunque si, válidamente, afianzarse solo en parte • .. 

Por lo que r~specta a la responsabilidad de los he-­
rederos del fiador es.tán opl-l.gados según disposición ex-­
presa del artículo 1998 a responder por las obligaciones 
del de cujus en forma proporcional a la cuota que le co-­
·rresponda según el haber hereditario. 

El Código de 1928, siguiendo al de 1884, establece -
en uno de sus artículos que la fianza no puede existir -­
sin una obligación válida, Por lo que respecta a Don Mi­
guel Macedo nos dice "la Comisión Redactora del Código -­
Civil de 1884, consideró necesario suprimir la denomina-­
ción de las obligaciones civilmente válidas no reconociea 
do en nuestra legislación de una manera expresa la divi-­
sión de las obligaciones civiles y naturales y por lo mi! 
mo no definiéndose ni unas ni otras, se reformó el artí-­
culo refiriéndose tan solo a obligaciones válidas sin ---
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agregar que la validez sea civil o natural, pues para la 
Ley Civil no puede haber obligaciones válidas de diver--­
sas clases, sino válidas o .no válidas" ( 18). 

Por eso el Código de 1884 declaraba nula la fianza -
que recaía sobre una obligación nula, y por lo m"'1smo el -
Código de 1928 al referirse a la naturaleza de la obliga­
ci6n principal eolamente exige que sea válida. 

También se consagran en este ordenamiento los bene-­
ficios tradicionales ya conocidos del Derecho Romano, de 
orden de excuei6n y división, soro que, para prevalerse -
de los mismos es necesario que no se haya renunciado .en -
forma expresa, y que se opon$an oportunamente. 

En cuanto a las formalidades exigidE\B para la cele.,;.­
bración del contrato, la actual ley como sus anteriores -
no requiere fórmulas especiales pues basta con la mani--­
feetación del consentimiento hecha en forma expresa para 
que el mismo tenga plena validez. 

Otras innovaciones que merecen citarse son las con-­
signadas por el artículo 2811, y las del capítulo VI que 
se ocupa de reglamentar las fianzas legales y judiciales. 

(18) Datos para el Estudio del Nuevo Código Civil, Méxi-­
co 1884. Página 86. 
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El primero de ellos comienza diciendo que las fian-­
zas otorgadas por individuos o compañías en forma accidea 
tal en favor de determinada persona, quedan sujetas a las 
disposiciones del Código Civil, pero inmediatamente acla­
ra, que no se extiendan en forma de póliza, no se a.r1W1--­

cien públicamente y no se empleen age~tes que las ofrez-­
can. Entonces da margen a una supoeici6n, que clase de -
fianza es a la que se refiere el Código éivil y que ya no 
es regida por sus disposiciones, se refiere acaso a la -­
FIANZ°A MERCANTIL?. Por lo que respecta a fianzas legales 
y ju~iciales las modificaciones que se introdujeron fue-­
ron producto de la necesidad para evitar como los redac-­
to:ree del Código dijero: "Los frecuentes abusos que en -
su otorgamiento cometían individuos qqe habían constitui­
do una verdadera industria de la misma. Aeí tambien con 
objeto de que no .constituyeran una forma ilusoria sino -­
una garantía efectiva, se díspuso que cuando excedieran -
de $ 1,000.00 debía presentarse un certificado expedido -
por el encargado del Registro Público de la Propiedad, -­
'que demostrara que el fiador tenía bienes suficientes pa~ 
ra responder de la obligación que se echaba a cuestas y -

que además, se hiciera constar en una inscripci6n margi-­
nal que los citados bienes quedaban afectos a la satis--­
facci6n de la'deuda garantizada, en estas circunstancias 
si los fiadores gravan o enajenan sus bienes y por ello -
resultan insolventes esa enajenación se presume fraudu--­
lenta, en este punto .se ha afirmado que por exigirse di-­
chos requisitos en las fianzas legales o judiciales, "Se 
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desvirtua la esencia de la fianza convirtiéndola de ga--­
rantia personal en un gravamen real" ( 19). 

Los fiadores legales y judiciales no pueden prevale_! 
se de los beneficios de orden y excusi6n, por lo tanto, -
si el acreedor lo desea puede demandar y ejecuta'!- direc-­
tamente sobre loe bienes de dichos fiadores. 

Estas son en síntesis las principales innovaciones y 

caracterieticas de la fianza Civil en el Código de 1928. 

E).- Concepto de Fianza Civil y Mercantil 

Se define la fianza civil en los siguientes términos 
"El contrato por virtud del cual una persona llamada fia­
dor, se obliga con el acreedor a satisfacer la obliga---­
ci6n del deudor si este no lo satisface", basándose en -­
las diepoaicionea·del articulo 2794 del Código Civil. 

Se observa que en dicho contrato se perfecciona la -
concurrencia de dos voluntades, la del fiador que como -­
tal la manifiesta comprometiéndose a cumplir en defecto -
del deudor principal y la del acreedor que admite o recha 
za la garantía. 

(19) IlTSI.- Inetituzione di Diritto Civile.- Torino 1947 
Tomo II. Página 195. 
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En este tipo de relación jurídica no tiene mayor im­
portancia para la existencia del acto, lr.. expresión del -
consentimiento del afianzado, pues aún en contra de su -­
voluntad puede pactarse la caución. .Aflí lo admite expre­
samente nuestro derecho positivo en el articulo 2796 del 
Código Civil vigente, cuando dice: "~a fianza puede con!!_ 
tituirse no solo en favor del deudor principal, sino en -
el del fiador, ya sea que uno u otro, en su respectivo -­
caso, consiente en la garantía, ya sea que la ignore, ya 
sea que la contradiga". 

Esto podría servir de base para no aceptar la tesis 
de quienes piensan que la fianza siempre surge de un con­
trato. Sin embargo, no todos los autores comparten este 
punto de vista, sino que algunos consideran que ella ---­
puede provenir de. la ley, o bien de una resolución judi-­
cial, entonces es evidente que su origen no siempre ea -­
casual ( 20) • 

A pesar de lo dicho, los defensores de esta última -
tesis sostienen que la clasificación de las fianzas en -­
legales y judici~les, para nada afecta a la naturaleza -­
contractual de la garantía, sino que mas bien se refiere 
a la obligación que hay de rendir, que bien puede surgir 
de la ley o de una. resolución judicial. 

(21) MANRESA Y NAVARRO.- Op. Cit. Tomo XII. Página 141. 
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En apoyo de esta opinión está la del notable Jurista 
Baudry Laca.ntinieri que dice " La fianza no es un acto -­
unilateral, como constituye un contrato, pues no se forma 
de la simple oferta del fiador, pues esta oferta puede -­
ser :retractada, mientras que el acreedor no haya acepta--.., 
do" a su vez Pecio agrega "La fianza es siempre un contr!!: 
to celebrado entre el fiador y el acreedor, aún cuando -­
pudiera desprenderse a primera vista, no fuera así en los 
casos de fianza legal o judicial" ( 21) • 

Pero creemos nosotros y podríamos afirmar que la --­
fu.ente de la obligación del que fía, siempre se tiene el 
carácter de contractual. 

Creemos que la respuesta que aparece mas acertada es 
aquella que se deduce de la clasificación aceptada por -­
nuestra legislación actual, es decir la contenida en el -
articulo 2795 del Código Civil, "La fianza puede ser le-­
gal, judicial, convencional, gratuita o a título oneroso" 

En la fianza convencional, no hay duda de que la --­
fu.ente es un contrato, pero entre que personas se celebra 
este contrato, la mayoría de los tratadistas, opinan lo -
siguiente: 

"La fianza como contrato nace desde el momento en-­
que el acreedor acepta promesa del fiador, pues mientras 

! 21) SOMARRIVA UNUJRRAGA MANUEL "Tratado de las Caucio--­
nes" Santiago de Chile 1943. Página 89. 
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no exista el concurso de voluntades (es decir de las dos 
voluntades), o sea la l!LCeptación del acreedor, podrá exi~ 
t:i..r una promesa de fian'za, pero no un contrato del mismo 
nombre" ( 22). 

"En la f;i.anza convencional, las partee que de ben --­
prestar el coneentimient~, son el acreedor y el fiador, -
una declaración del deudor principal es aquí tan innece-­
saria, cuanto que aún ignorándolo éste, la. fianza se ori­
gina, porque al ·acreedor solamente le interesa asegurar-­
se del pego del crédito y la satisfacción de este inte--­
rés, no puede hacerse depender de la voluntad del deudor. 
Ni siquiera cuando en virtud de un vínculo preexistente, 
el deudor está obligado a prestar fiadpr, entra en fun--­
ci6n el consentimiento de aquel para generar la obliga--­
ción del fiador, easta el consentimiento de éste y el --­
acreedor" ( 23). 

"El fiador se obliga a responder al acreedor por la 
deuda de otro, y por tanto el contrato de fianza se con-­
cluye por lo regular en·tre el fiador y el acreedor. Es -
concebible tambien un contrato concluido entre el deudor 
y el fiador a favor del acreedor, que otorgue a éste in-­
mediatamente un derecho. Pero este caso será rarísimo -­
en la práctica" ( 24). 

(22) VALVERDE.- Op. Cit. Tomo III. Página 568. 
(23) RUG(f.[ERO.- Op. Cit. Tomo II Vol. I. Página 509. 
(24) EID!ECCERlTS :KIPP WOLF.-Tratado de Derecho Civil,según 

Tomo Vol. II. Página 462. 
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"CU.atro aon loa elementos esenciales para la exis--­
tencia de la fianza, se requiere en primer lugar el con-­
sentimiento de las partea ea decir entre el acreedor y el 
fiador". 

"La fianza es la obligación unilateral, por"" que solo 
el fiador se obliga con el acreedor, no éste con aquél. -
Por consiguiente la fianza puede resultar de un acto en -
que no haya intervenido el deudor, y nace desde el momen­
to en que el acreedor acepta la fianza. Antes de ese in~ 
tan te no existe la oferta mas que de una sola parte, no -
ace.ptada aún por la o.tra, por consiguiente el vínculo ju­
rídico no ha surgido todavía, y faltando éste, la oferta 
puede ser retirada por quien la hace" ( 25). 

11La fianza convencional debe su origen a la voluntad 
de las partes" ( 26). 

"La obligación del fiador asumida solamente produce 
el contrato, cuando es aceptada lJOr el acreedor" ( 27). 

"No es necesario qua yo aclare que las partes en el 
contrato de fianza son al acreedor y el fiador, paes un -
acuerdo entre el deudor y fiador, por virtud del cual es­
te último se obligara a prestar fianza, solo podía consi­
derarse como un acto preliminar al contrato de fianza". -
(28) 

(25) PACIFICI M.AZZONI.- Op. Cit. Tomo XIX. Página 96. 
(26) RICCI.- Op. Cit. Tomo XIX. Página 96. 
(27) M.ANRESA.- Op. Cit. Tomo XII. Página 165. 
(28) PLANIOL Y RIPERT.- Op. Cit. Tomo XI. Página 880. 
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De acuerdo, pues con la respetada opinión de loe tr~ 
tadistas citados, ea evidente que la obligación del que -
fía, en la llamada fianza convencional surge del contrato 
que celebran para esos efectos, fiador y acreedor. 

El contrato que se celebra entre deudor y futuro 
fiador tiene por objeto a no dudarlo, crear la obligación 
a cargo de quien asi conviene, de hacer una policitación 
como fiador a un acreedor detenninado. 

Por virtud de este pacto, la persona obligada a ga-­
rantizar el cumplimiento de un contrato celebrado por --­
otra aun no es fiador porque su obligación como tal aún -
no ha nacido. En consecuencia, puede si lo desea, no ha­
cer la oferta. 

En estas confiiciones es muy probable que su contra-­
parte le demande el c'umplimiento (si el acreedor está en 
disposición de contratar), pero pensamos que el mismo, en 
manera alguna puede ser exigido por el acreedor, porque -
éste, en el ejemplo que analizamos es "rea inter allios -
acta". 

Si a lo dicho agregamos que por expresa disposición 
legal el artículo 2796 del Código Civil dice "La fianza -
puede constituirse no sólo en favor del deudor principal, 
en el del fiador, ya sea que uno u otro, en su respectivo 
caso, consienta en la garantía, ya sea que la ignore, Y.ª 
sea que la contradiga". Tendremos que concluir por nece­
sidad, que en nuestro derecho civil es completamente irr! 
levante el consentimiento del deudor para dar nacimiento 
a la obligación del fiador, porque ésta, aún contra la --



- 38 -

voluntad de aquál puede surgir al constituirse la fian---
za. 

Cierto que el artículo que comentamos prevé el caso 
de que el deudor pueda consentir en el otorgamiento de la 
garantía, pero también en esta hipótesis creemo&que di-­
cho consentimiento resulta intrascendente para dar naci-­
miento a la fianza, pues de otra manera no podríamos ex-­
plicar su existencia en los casos en que el deudor lo ig­
norara o lo contradijera (29). 

De lo expuesto, podemos concluir que en la fianza -­
convencional, la fuente de la obligación del que fía, es 
un contrato, que se celebra entre fiador y acreedor, y no 
como algunos piensan entre deudor principal y fiador, --­
pues el consentimiento del afianzado para estos efectos -
es completamente innecGsario. 

Otra cuestión muy importante es la fuente de la obli 
gaci6n del que fía, en las llamadas fianzas legales y --­
fianzas judiciales, 

El artículo 2850 del Código Civil, al decir que "El 
fiador que haya de darse por disposición de Ley o de ---­
Providencia Judicial ••• 11 de hecho nos proporciona un --­
criterio de distinción entre estos dos tipos de fianza, -
pues en el primer caso, la garantía se otorga por manda--

(29) Artículo 2068 del Código Civil. 
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miento de una norma, tanto que en el segundo, solo cuan-­
do un juez lo ordena. 

En nuestro derecho positivo únicamente existen las -
fianzas legales, ya que las ordenadas por providencia ju­
dicial, tiene en definitiva los fundamentos de su validez 
en la Ley, pues en ésta, ea necesario; que como dice So-­
marriva Undurraga "Que el legislador previendo la si tua--
ci6n, auto rice al juez para exigirla11 ( 30). 

Una sutil diferencia existe entre las fianzas lega-­
les y las judiciales, pues mientras estas últimas se oto! 
gan ante el juez que las ordena y con el fin de que pueda 
ejecutarse o surtir sus efectos un determinado acto pro-­
cesal, las legales sólo producen consecuencias en el de-­
recho sustantivo, ea necesario que se otorguen ante los -
6rganos jurisdicc1onales. 

Es fianza judicial a nuestro JUic10 la exigida por -
el artículo 244 del C6digo de Procedimientos Civiles que 

·dice "Cuando se pida un secuestro provisional, sin funda_;: 
lo en título ejecutivo, el actor dará fianza de responder 
por los daños y perjuicios que se sigan, ya por que se ~­
revoque la providencia, ya porque, entablada la demanda, 
sea absuelto el reo". En este caso se otorga la garantía 
ante juez determinado, precisamente para poder ejecutar -
el acto procesal del embargo. 

(30) Op. Cit. Pág. 119 en términos semejantes SALVAT Op. 
Cit. Tomo II Pág. 227. ROJINA VILLEGAS.-Contratos -­
Tomo Il Pág. 515.- LAFAILLE Op. Cit. Tomo III Pág. -
181 y caso todos los autores que hemos podido consu1 
tar al respecto. 
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En cambio serían fianzas legales las que se otorgan 
según el artículo 1770 del Código Oivil, que expresa "si 
el autor de la herencia dispone en su testamento que a -­
algún heredero o legatario se le entregi1en determinados -
bienes, el albacea, aprobado el inventario, lea entrega-­
rá esos bienes, siempre que garanticen suficien~mente -­
responder de los gastos y cargas generales de la herencia 
en la proporción que les corre apondan". Y lo es, porque 
la misma se presta sin que lo ordene el juez y en defini­
tiva, solo produciendo consecuencias en el derecho aust~ 
tivo. 

Siendo estas las diferencias que a nuestro juicio -­
existen entre las fianzas legales y judiciales, abordare­
mos ahora el problema que nos hemos planteado, consisten­
te en determinar cual es la fuente de la obligación del·­
que fía, en estas dos clases de garantías. 

"La clasificación de la fianza en convencional, le-­
gal y judicial se hace atendiendo al origen de la obliga­
ción de constituirla. Tal origen puede ser la convención 
de las· partes, la voluntad del legislador o un decreto -­
judicial. Pero trátese de fianza convencional, legal o -
judicial, siempre será un contrato. 

JOSSERAND, manifiesta muy bién esta idea en los si-­
guíen tes términos: "Se distinguen, las fianzas legales, 
convencionales y judiciales, manifestando que no s~ re--­
fiere de ninguna nnanera esta división tripartita al ori-­
gen de la obligaci6n del fiador, origen que es invariabl~ 
mente convencional, sino al origen de la o~ligaci6n que -
incumbre al deudor principal de rendir fianza. Quizá po-
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dría creerse que en algunos casos las fianzas legales y -

judiciales no tienen el carácter de contrato, porque en -
su constitución solo aparece a primera vista la voluntad 
del fiador. Pero no debemos olvidar que no es necesario 
que el consentimiento del acreedor se manifieste expresa­
mente, pues él puede exteriorizarse en forma tácita, y -­

aún más se mira como suficiente manifestación el hecho de 
que el acreedor persiga al fiador el cumplimiento de la -
obligación. De manera que la voluntad del acreedor debe­
mos buscarla en estos casos en los actos que signifiquen 
una aceptación tácita de la fianza" (31). 

CONCEPTO DE LA FIANZA MERCAN~IL 

No encontramos en la doctrina, una definición que ~ 
noa de una referencia exacta o un concepto de lo que es -
la fianza mercantil, sin embargo, el texto que contiene -
nuestro actual Código Civil, es la referencia más exacta 
de lo que debe ser la fianza mercantil, el cual en su ar­
tículo 2811 dice: 

"Quedan sujetas a las disposiciones de este título, -
las fianzas otorgadas por individuos o compañías acciden­
talmente en favor de determinadas personas, siempre que -

( 31) SOMARRIVA UNIURRAGA.- Qp. Cit. Página 118. 
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no las extiendan en forma de póliza; que no las anuncien 
públicamente por la prensa o por cualquier otro medio, y 
que no empleen agentes que las ofrezcan~ 

Del análisis de este artículo tendremos los princi-­
pios para obtener un concepto generalizado, a sa,1Jer: que 
la fianza mercantil o fianza de empresa en primer. lugar -
debe otorgarse por compañía legalmente establecida, que -
la sociedad mercantil constituida debe tener el permiso -
correspondiente de la Secretaria de Hacienda y Crédito 
Público para operar, estar legitimada para expedir las p~ 
lizas ·de fianzas que correspondan. 

Que la expedición se haga en forma de póliza, es de­
cir; que cada una de estas compañías que expidan este ti-

. -
po de garantías, lo hagan en forma especial, que constará 
en el siguiente formato: l~razón social, su margen de -­
operación, su capital en giro, su número de control, su -
texto claramente escrito, la fecha y las obligaciones fUf!. 
dadas en el Código Civil tanto del solicitante como del -
contrafiador y el fiado; que su forma de publicidad sea -
por los medios de información públicos es decir: la pren­
sa, la radio, la televisión; manifestando en las ramas a 
las cuales presta servicio de otorgamiento de fianzas, es 
decir, los tipos de pólizas que legalmente están autoriz~ 
dos a expedir, ya sean fianzas de fidelidad, aduaneras, -
civiles, penales etc. 

Que su promoción sea con intervención de un agente -
de fianzas; estos agentes pueden operar solamente con el 
permiso de la Secretaria de Hacienda y Cr~dito Público, -
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teniendo para su identificación la credencial corres11on-­
diente. 

Considerando estos elementos que señala nuestra le-­
gislación civil, podemos decir que el concepto de fianza 
mercantil o de empresa, será: "La que sea expedida por -­
compañía afianzadora legalmente establecida, que se ex--­
tiendan siempre en forma de póliza, qüe sea anunciada pú­
blicamente y que se ofrezcan con intervención de a.gentes 
legalmente autorizados para hacerlo'~ 

Sin embargo, al observar una póliza de fianza encon­
traremos que su fundamentación se encuentra en la legisl~ 
ción civil, y en virtud de los actos que realiza, quedan 
contenidos dentro de nuestro derecho mercantil, 

F).- Leyes expedidas sobre Compañías de Fianzas. 

Ley de 1910. 

Esta reglamentación tiene el mérito de haber seftala­
do en forma general y abstracta las disposiciones y requi 
sitos a que expresamente se tenía que someter cualquier -
institución que a partir de esa fecha, pretendiera esta-­
blecerse en México. 

Por esto no es raro que en sus disposiciones se adT­

vierta la presencia del estado, que desde entonces (y se­
guramente guiRdo por el fracaso de las afianzadora~· en -­
los Estados Unjdos de Norteamérica), consideró indispens~ 
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ble intervenir en forma franca y decidida en la vigilan-­
cia e inspección de las mismas, persiguiendo con ello gar­
rantizar los intereses de las personas qu.e aparecían como 
acreedoras; y también evitar a las compañías una ruinosa 
competencia y por último el que se colocaran al margen de 
la Ley; entre las disposiciones de interés están.,,las si-­
gu.ientes: 

1'To se aeffaló bajo que tipo de soci'edad debían organl_ 
zarse las compañías de fianzas qua quisieran operar en el 
País, dejando abierta la puerta para que pudieran hacerlo 
en cualquiera de las formas reconocidas por el Código de 
Comercio. 

Igual.mente se admitió que podían operar como fiado-­
ras no solamente las sociedades mexicanas, sino también -
las extranjeras, pero en este últillio caso cumpliendo cie! 
tos y determinados requisitos, se sujetó el otorgamiento 
de la autorización a la condición de que se hiciera un de 
pósito de dinero en la Tesorería General de la Federación 
por cantidad no menor de $ l 000 000.00 misma que se au-­
mentaba en razón directa de los ramos en que las compa--­
ffias iban a operar, estos depósitos quedaban afectos al -
cumplimiento de las responsabilidades exigibles a las co~ 
paffías por el incumplimiento de sus fiados, estando obli­
gadas a pagar a la Federación el monto de la obligación -
garantizada. Sin embargo, cuando ésto no se hacía volun­
tariamente la Secretaria de Hacienda en forma administra­
tiva podía sustraer de ese depósito la cantidad correspon 
diente al valor de la garantía prestada, estando obligada 
la Institución a reconstituir el mismo en el término de -
10 días. 
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Se concedieron a la Secretaría de Hacienda faculta-­
des casi omnímodas en el funcionamiento de estas compa--­
ñías pues a ella competía autorizar su funcionamiento, -­
fijar todos y cada uno de los requisitos de admisibiUdad 
de las fianzas, y el de cancelar las autorizaciones res-­
pectivas cuando asi fuera procedente. 

Se estableció una clasificación tripartita de las -­
fianzas las cuales son a saber: 

lo.- Las que pudieramos llamar de fidelidad, que ga­
rantizaban el manejo de loe funcionarios federales. 

2o.- Las de garantía del pago de impuestos, rentas y 

multas. 
3o.- Las de garantía del cumplimi'ento de obligacio-­

nes de contratos a f~vor del Estado, variando en razón -­
del otorgamiento de estas fianzas el monto del depósito -
que debían previamente constituir en la Tesorería General 
de la Federación, las instituciones que pretendieran op.e­
rar como fiadoras. Por último se colocó a las compaiifas 
en una situación superior a la de los fiadores particula­
res, pues se les eximió del requisito de tener bienes re.:! 
ces en la República por considerarlas de acreditada sol-­
vencia económica. Se dijo que los documentos que ee exp! 
dieran por las cauciones que otorgaran, tendrían el cará~ 
ter de instrumento público. Se les dió facultades para -
que obtuvieran informes confidenciales de sus afianzados 
y se lee otorgó un derecho de prelación sobre los bienes 
del responsable y de sus cómplices en caso de que llega-­
ran a pagar, subrogándose en las acciones del fisco para 
reclamar a quienes defraudaran a la Federación. 
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Se autorizó por últiruo a las oficinas pagadoras para 
que en aquellos casos en que .los empleados federales no -
cubrieran el importe de la prima por la fianza que se les 
prestaba, descontaran del sueldo de los mismos el importe 
correspondiente a dicha retribución. 

Esta ley se promulgó el 24 de mayo de 1910'; y en la 
misma fecha se publicó en el "Diario Oficial"; W1 mes de!! 
pués el ejecutivo de la Unión, con fundamento en el artí­
culo séptimo de la misma, y por Decreto del 24 de Junio -
del propio año, expidió las 32 bases reglamentarias bajo 
las cuales habían de otorgarse las fianzas en favor de la 
Hacienda Pública. 

En estas bases .se exigía que las fianzas se expidie­
ran en forma de pólizas, anotándose en las mismas loe re­
quisitos que las entidades acreedoras seffalaran para admi 
tirlas. 

Se limitó. igualmente la responsabilidad de las comp_!!: 
fi:!"ae a los precisos términos que sus pólizas indicaran, -
sin que en ningdn caso ésta responsabilidad fuera mayor -
de la expresamente admitida. En cuanto a la vigencia de 
la fianza, se dijo que ésta seria por lo menos de un año, 
plazo que podía prorrogarse por mutuo consentimiento de 
las partes. Se estableció la obligación a cargo de las -
compaf'iías de devolver las primas no devengadas, cuando -­
por alguna circunstancia el afianzamiento terminaba antes 
del plazo convenido. Y en cuanto a la retribución que de 
bería pagarse se fijó un tabulador al que se sujetaban -­
tanto los solicitantes como las compañías. 
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El plazo para que prescribieran las acciones deriva­
das de fianzas otorgadas, se fi,i6 en 3 años a partir de -
la fecha de su vencimiento o de su exigibilidad pasados -
los cuales no procedía hacer reclamaci6n alguna. 

En ciertos casos las compafíías podían dejar de afian 
zar con causas justificadas a un determinado empleado, -­
pero estaban obligadas a comunicarlo así a la entidad --­
acreedora, no liberándose de su compromiso sino dos meses 
después de hacer dicha n otificaci6n. 

Otra novedad, ea la relativa a los casos de respons~ 
bilidades exigibles a las compafíías por el incumplimiento 
de sus fiados, pues si después de la resolución adminis-­
trativa condenando a una de ellas a hacer el depósito por 
el monto de la ga~antía prestada, la empresa. manifestaba 
su inconformidad, podía promover ante los Tribunales Com~ 
nes un juicio para que se decidiera en definitiva si esta 
ba o no obligada a pagar. Por último se estableció la -­
expresada sumisión de las compañías que operaban, a estas 
bases y a las adiciones, modificaciones y reformas que -­
las mismas sufrieran. 

Las disposiciones que hemos analizado, constituyeron 
una reglamentación mas especializada sobre la forma en -­
que se expedirían las fianzas prestadas por empresa, pero 
en cuanto a la regulaci6n del contrato mismo, fueron in-­
suficientes, por referirse tan s6lo a fianzas otorgadas a 
empleados de la Federación. 
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El plazo para que prescribieran las acciones deriva­
das de fianzas otorgadas, se fi~ 6 en 3 años a partir de -
la fecha de su vencimiento o de su exigibilidad pasados -
los cuales no procedía hacer reclamación alguna. 

En ciertos casos las compañías podían dejar de afian 
zar con causas justificadas a un determinado empleado, -­
pero estaban obligadas a comunicarlo así a la entidad --­
acreedora, no liberándose de su compromiso sino dos meses 
después de hacer dicha n otificaci6n. 

Otra novedad, es la relativa a los casos de respons! 
bilidades exigibles a las compañías por el incumplimiento 
de sus fiados, pues si después de la resolución adminis-­
trativa condenando a una de ellas a hacer el depósito por 
el monto de la ga~antía prestada, la empresa manifestaba 
su inconformidad, podía promover ante los Tribunales Com~ 
nea un juicio para que se decidiera en definitiva si esta 
ba o no obligada a pagar. Por último se estableció la -­
expresada sumisión de las compañías que operaban, a estas 
bases y a las adiciones, modificaciones y reformas que -­
las mismas sufrieran. 

Las disposiciones que hemos analizado, constituyeron 
una reglamentaci6n mas especializada sobre la forma en -­
que se expedirían las fianzas prestadas por empresa, pero 
en cuanto a la regulación del contrato mismo, fueron in-­
suficientes, por referirse tan sólo a fianzas otorgadas a 
empleados de la Federación. 
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Poco tiempo después de la expedición de estas bases 
se autoriz6 por circular de 30 de junio de 1910 el esta-­
blecimiento de una sucursal en México, de la National Su­
rety Company of New York, "para que prestara fianzas. a f_g 
vor de la Hacienda Pública y por acuerdo de 9 de julio -­
del mismo año se estableció una sucursal de la l;pndon Gu§ 
rantee and Accident Company11 para que causionara el mane­
jo de funcionarios y empleados de la Federación. 

Posterionnente el 16 de abril de 1913 se constituyó 
una nueva afianzadora con el nombre de Compañía Mexicana 
de Garantías. 

Ley de 1925 

·El 11 de marzo de 1925 duran te el régimen presiden;..­
cial del General Calles, se expidió nueva ley sobre comp§ 
f'iías de fianzas, apareció publicada en el "Diario Ofi---­
cial" del 8 de abril de 1925. Puede decirse que estuvo -
inspirada en la anterior, pues colocaba a la Secretaría -
de Hacienda como máxima autoridad en la vigilancia e ins­
pección de las compañías; mantuvo la obligación de que é~ 
tas constituyeran depósitos permanentes ya fuera en efec­
tivo, o en bonos de la deuda pública, para hacer frente a 
las obligaciones que contraían; penniti6 que se estable-­
cieran en el País sucursales de compañías extranjeras, p~ 
ro con el cumplimiento de ciertos requisitos. 

Por lo que respecta a las 32 bases ya citadas, conti 
nuaron vigentes, hasta que no se expidi~ra una reglament§ 
ci6n de acuerdo con esta Ley, de hecho el prop6sito no se 



cumplió sino hasta fecha muy posterior. 

A pesar de todo, algunas novedades se introdujeron, 
pues además de las fianzas otorgadas para garantizar a la 
Hacienda Pública, las afianzadoras podían en el Distrito 
y Territorios Federales, expedir otras a favor de partic~ 
lares, permitiéndoles como consecuencia otorgar fianzas -
judiciales. Estas nuevas garantías prestadas por empre-­
sas constituyeron una novedad en el ambiente jurídico de 
México, ya que hJsta entonces no habían sido reglamenta-­
das por considerarlas como fianzas que únicamente podían 
prestar los particulares. 

Sin duda alguna su inclusión en la Ley de 1925, ---­
abrió otras perspectivas en este campo de actividades. En 

otro precepto se consideró a las instituciones de fianzas 
como de crédito, sujetándola a la ley que sobre la mate-­
ria se había expedido el ai'1o 1924, en lo que no se opu--­
siera a la de fianzas. 

Por primera vez se exigió que las fiadoras se consti 
tuyeran bajo la forma de Sociedades Anónimas, señalándose 
el número mínimo de socios y el capital que ciebía.n de te­
ner para comenzar a operar, mismo que podía variar en ra­
zón directa de loe ramos en que las compai'lías estuvieran 

./· autorizadas. 

La Secretaría de Hacienda continu6 siendo e 1 órgano 
supremo de vigilancia e inspección, se habló igualmente -
de la obligación que tenían las instituciones de constitu 
ir un fondo que se llamaría 11 de reservn de premios por --
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fianza en vigor" y que se fonna:da con el 50 ~b del impor­
te de las primas de todas aquellas fianzas expedidas du-­
rante el año. Esta reserva, en casos desafortunados per­
mitían a las compañías hacer frente a sus compromisos sin 
sufrir graves trastornos. 

Se establecieron además una serie de prohibiciones -
con la finalidad de evitar que las afianzadoras desvirtu.! 
ran su objeto. 

La Secretaría de Hacienda era la única facultada pa­
ra fijar los requisitos que debían tener las fianzas exp~ 
didas a favor de la Federación pero con respecto a las de 
más, se estaba a lo dispuesto en los convenios que las em 
presas celebran con los interesados. 

Nuevamente se exigió que las fianzas se expidieran -
en fonna de p6liza y siempre por cantidad detenninada, r~ 
chazándose loe afianzamientos abiertos, es decir, sin lí­
mites de responsabilidades. 

Igualmente una serie de franquicias a favor de las -
instituciones fiadoras tales como la de que las autorida­
des al admitir una fianza no calificaran en cada caso la 
solvencia de la empresa; la de eximir a éstas de tener -­
bienes raíces en la República, y además de que los docu-­
mentos de caución otorgados tuvieran la calidad de instru 
mentos públicos. 

Para finalizar, se colocaba a las compañías en una -
verdadera situación de privilegio, ya que a los particul~ 
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res se les prohibió expedir fianzas en fonaa sistemática, 
produciendo la infracci6n de este artículo el ~ue se come 
tiera un delito que era perseguido de oficio. 

La Ley sobre Compañías de Fianzas de 1925 tuvo poca 
fortuna, pues con la expedición de la Ley de Institucio-­
nes de Crédito y Establecj_mientos Bancarios del 31 de --­
agosto de 1926, y en virtud de que ésta dedicaba su capí­
tulo 9o. a las afianzadoras, aquella c1ued6 derogada. Por 
una causa no razonable se explica que se incorporaran en 
el ordenamiento ya citado las disposiciones relativas al 
funcionamiento de estas compañías, pues habiéndoseles 
atribuído a las mismas desde la ley de 1925 el carácter -
de instituciones de crédito, nada de extraño tenía que la 
de 1926 volviera a reconocerlas como ~alea (dentro del -­
contenido del artículo 5o. fracción VII) y en consecuen-­
cia la sometiera a sus disposiciones, en realidad este -~ 
nuevo ordenamiento no hizo otra cosa que reproducir casi 
íntegramente las disposiciones de la anterior, introdu--­
ciendo solo escasas adiciones y reformas. 

En realidad esta ley no introdujo modifici:tciones sus 
tanciales en el régimen legal de fienz~~:; de empresa; la -
causa obedece seguran1ente a que por esos años la opera--­
ción no estaba incrementada. en nuestro país como lo de-­
muestr~ el escaso número de compañías establecidas. Mieg 
tras tanto continuaron en vigor las 32 basea reglamenta-­
rias del 24 de junio de 1910, pues las mismas eran sufi-­
cientes para regular a modo de contrato de fianza mercan­
til, las relaciones jurídicas provenientes de afianzamieg 
tos prestados por compañías. Sin embargo la vigencia de 
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éstas fué solo parcial, ya que el artículo 234 de la Ley 
Bancaria de 31 de agosto de 1926, aplicable a las compa,...­
ñías afianzadoras, señaló un nuevo procedimiento para ha,... 
cer efectivas las fianzas otorgadas a favor de la Federa,... 
ci6n que consistía en que si la compañía no daba cumpli~ 
miento a la obligación contraída cuando ésta se..)lacía exi 
gible después de haber sido requerida de pago, era sufi-­
ciente con que la oficina acreedora girara una orden de -
afectación al depósito general que debía de estar consti­
tuido según el artículo 232, para que la Secretaría de H~ 
cienda, por conducto de la Dirección de Cr~dito, ordenara 
la afectación de ese depósito para cubrir el monto de la 
obligación contraída previniendo a la cornpañía para que -
reconstituyera el monto del mismo en un término de 10 --­
días, con este nuevo procedimiento quedaron derogadas --­
automáticamente las reglas XX, XXI, XXII, XXIII, y XXIV. -
de las bases orgánicas de 1910, ya que el artículo 3o. -­
transitorio de la ley de 1926, claramente expresaba que -
en cuanto no se opusieran a la Ley sobre Compañías de --­
Fianzas de 11 de marzo de 1925, ni a la presente, y entre 
tanto se expidiera el reglamento respectivo, continuarían 
en vigor las disposiciones reglamentarias de 24 de junio 
de 1910. 

Después de expedida la Ley de Instituciones de Crédi 
to de 1926 se promulgó el 30 de agosto del mismo año, una 
ley sobre garantía del manejo de funcionarios de emplea,...­
dos federales, motivada porque las cauciones que éstos 
otorgaban eran a veces deficientes y otras de hecho no se 
prestaban. 
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Esta ley di6 origen a la constitución de un fondo de 
garantía que se integr6 con los descuentos que proporcio­
nalmente se hacían de su sueldo a todos los servidores -­
del gobierno, afectando el mismo a cubrir los posibles -­
desfalcos que pudieran cometer dichos empleados, el regl~ 
mento de esta ley se expidió el 16 de octubre de 1828. 

Ley General de Instituciones de Crédito de 1932. 

Esta ley fué publicada. en el "Diario Oficial" de 29 
de junio de 1932 y se dejaron en la misma subsistentes no 
solamente el capítulo noveno de la ley de 1926, sino tam­
bién por disposición de 1 artículo séptimo transitorio J.e.s 
32 bases reglamentarias que en forma sistemática se ve~.._ 

nían repitiendo en las distintas leyes, una innovaci6n -­
muy importante se produjo en 1932, ella fué la relativa a 
la posibilidad que todas las instituciones de crédito pu­
dieran otorgar fianzas con la única limitaci6n de que el 
fiado constituyera garantía bastante a favor de la insti­
tución fiadora, es aquí cuando 'por primera vez se habla -
de este tipo de cobertura. Más tarde el 6 de enero de --
1932, se reformó el artículo 247 del capítulo noveno de -
la Ley General de Instituciones de 9rédito y Estableci~ 

mientes Ba.~carios del año de 1926, en el sentido de que -
ninguna compañía o individuo podía celebrar contrato de -
fianza sin estar legalmente autorizado por el Gobierno F~ 
deral. 

Sin embargo, por excepci6n y siempre o_ue la firmza -
no se prestara habitualmente, no se expidiera en forma de 
póliza., no se anunciara públicamente por la prensa y no -
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se emplearan agentes, o que la fianza fuera accidental, -
las compaffías y loe individuos podían afianzar. Art .. ---
2811 del Código Civil. 

Para completar la insuficiencia de las 32 bases exp;:_ 
didas en 1910 el Gobienio Federal dictó algunas'<lisposi-­
cionea reglamentarias, así por Oficio del 23 de febrero -
de 1939 se indicó. a las compaffías que para que sus fian-­
zas fueran aceptadas era indispensable que no excedieran 
en cada caso del 20% del capital y reserva del mismo, --­
creándose por primera vez, el llamado "límite de reten--­
ción" hoy "margen legal", dentro del cual las institucio­
nes estaban facultadas para .. otorgar sus garantías. 

Pero como de hecho podían las compañías sobrepasar.­
ese margen se indic6 que cuando así sucediera se reafian­
zaran por el excedente en otra u otras empresas, o bien -
se exigiera al fiado el otorgamiento de una garantía bas­
tante a favor de la fiadora y aprobada por la Secretaría 
de Hacienda; dando lugar con esto que en la vida de la -
fianza de empresa apareciera por primera vez una opera--­
ción que al correr del tiempo seria una de las mas impor­
tantes en la técnica de la misma y que en la actualidad -
se conoce como reafianzamiento también es muy significa-­
tiva la necesidad de exigir a los fiados una garantía es­
pecífica suficiente para la expedición de la misma, sien­
do en la actualidad este requisito uno de los elementos -
esenciales y distintivos de las fianzas prestadas por --­
compañ.ía, y en cuanto hace a·la fianza penal requisito iQ 
dispensable para el otorgamiento de las mismas. en cuanto 
se refiere a delitos patrimoniales. 
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Ley de 1940 

En virtud del gran progreso que denotaba este campo 
dentro de la vida del país, y en razón de que cada día -­
eran más las compañías dedicadas a este t)po de negocios, 
ya se notaba por su propia necesidad que las bases regla.­
mentarias de 1910 y las numerosas circulares giradas en -
distintas épocas, resultan insuficir·ntes para regular las 
relaciones jurídicas múltiples provenientes de los afian­
zamientos prestados por empresa. 

Por esta causa y por el intento de realizar una re-­
glamentación mas completa y que estuviese mas de acuerdo 
con las nuevas necesidades, se elaboró en 1940 un proyec­
to de Ley, pero en virtud de la francá oposición que en -
aquella época hic~eron las compañías afianzadoras ésto no 
se realizó, y solo quedó como un mero intento legislati-­
vo. Y en su defensa adujeron las mismas que este proyec­
to fué elaborado por gentes totalmente ajenas al medio, -
que desconocían las condiciones y problemas propios de -­
las compañías de fianzas, estando por lo mismo muy lejos 
de llenar su cometido. Ponencia presentada por la Cía. -
Crédito Afianzador, a la Asociación de Banqueros de :Méxi­
co (10 de marzo de 1942). Por otra parte 'le testaron mu­
chas de sus disposiciones, ya que mas bien parecían he--­
chos para las compañías de seguros. Ante estos argumen-­
tos la Secretaría de Hacienda no tuvo mas remedio que de- · 
tener su publicación en el Diario Oficial, no obstante 
que había sido promulgada por el Ejecutivo de la Unión en 
agosto de 1940, y no tuvo eficacia como Ley. 
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Ley de 1942 

Sin duda que los legisladores que laboraron la Ley -
de Instituciones de Fianzas de 1942, se inspiraron pre--­
ponderantemente en los oficios y circula.res que la admi-­
nistración pública giró a traves de diversas épcreas a las 
compañías de fianzas que operaban en el país. 

Llevando desde luego también muchas de las disposi-­
cion es de la citada Ley de 1940. Sin embargo se ve ya en 
una forma clara y precisa que esta Ley viene en u.na forma 
mas completa a reglamentar el establecimiento y formas de 
operar de las empresas afianzadoras haciendo inclusive en 
algunos de sus artículos transitorios el intento por re~ 
lar "el contrato de fianza de empresas" o también llamado 
"contrato de fianza mercantil" sin embargo creemos que -­
por lo que respecta a esta parte queda mucho por hacer ya 
que los múltiples problemas que se presentan entre la em­
presa y loe particulares no se encuentran encuadrados --­
dentro de loe extremos de esta Ley haciendo notar también 
que las insuficiencias del Código Civil no pueden llenar 
desde luego un reglamento idóneo para una institución que 
por su propia naturaleza debe ser regulado y establecido 
en una forma especial. 

Desde luego las modernas tendencias del derecho mer­
cantil, han llegado a la conclusión de que la fianza se -
practica en forma habitual y a título oneroso y reservada 
como una operación exclusiva de las empresas autorizadas 
por el gobierno y que además están constituidas en socie-
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dá.dee anónimas. 

No debemos olvicia.r que en un principio las fianzas -
se prestaban por consideraciones d0 amistad, y excepcio-­
nalmente tenían que pagar alguna retribución en conse---­
cuencia, el afianzado se encontraba obligado moral.mente a 
no desplazar su responsabilidad a quien a titulo gratuito 
le prestaba la garantía. Sin embargo también se notaba -
que con alguna frecuencia e1 fj ado estaba imposibilitado 
para poder cumplir con la obligación contraída y enton--­
ces el que aparecía como fiador soportaba una deuda que -
en realidad jamás tuvo intendones de tomar, también ---­
planteaba el problema de que aún sintiendo el acreedor -~ 
que tenía dos patrimonios garantizando la obligación, con 
mucha frecuencia tanto el deudor prin~ipal como el fiador 
no satisfacían la garantía obligada. 

Es por eso que al aparecer la fianza como negocio en 
el amplio y basto campo de las relaciones mercantiles, la 
situación de incertidwnbre e inconve11iencia han desapare­
cido pues es indudable que en la actualidad este tj.po de 
garantía ya no se presta por simples consideraciones de -
amistad sino como una actividad en cuya renlizaci6n des-­
de luego va implícito un lucro. Indudablemente que por -
esta causa y unido a un enonne deseo de proteger al pú--­
blico, se exigió a las empresas que quisieran dedicarse a 
esta actividad que se constituyeran bajo la forma de so-­
ciedad anónima. 

Por otra parte se ha dado el carácter de mercantiles 
a los actos que celebran estas Instituciones, califica---
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ci6n que se justifica si aceptamos considerar como tales 
aquellos que se .realizan en masa por empresa. (32) 

Es pues esta la razón prfocipnl do que estos afian-­
zamien tos en nuestro país tengan enormes ventajas de 
aquietar los temores y las zozobras de quien son"" los ---­
acreedores o quienes son los beneficiarios de los mismos 
ya que a traves de la inspección de la Secretaria de Ha-­
cienda conservan estas empresas un patrimonio capaz, que 
ajustado a mínimos legales sea capaz de garantizar el --­
cumplimiento de las obligaciones contraídas por dichas -­
empresas; dentro de esta Ley se sigue considerando a la -
Secretaria de Hacienda como la supr1~ma autoridad en su -­
vigilancia a Inspección, también le son sometidas las so­
licitudes de autorización y es la única que puede res o 1-­

ver en cuanto a su otorgamiento siempre y cuando éstas -­
reúnan los requisitos establecidos y las necesidades del 
mercado. También está facultada para expedir las revoca­
ciones para el funcionamiento de las mismas en cuanto --­
ella lo crea asi per·cinente. 

El capital mínimo ¡ara operar es de un millón, si 
opera en una o en dos ramas autorizadas, y de millón y -­

medio de pesos si operan en tres. Les está estrictamente 
prohibido dedicarse a otras actividades para las cuales -

., no hayan sido autorizadas, no pudiendo desde luego in ter-

( 32) RODRIGUEZ RODRIGUEZ JOAQUIN .- Apuntes para una re fo! 
·ma del C6digo de Comercio mcxicano-111éxico 1943. Pág. 
23. 
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venir en otros negocios que no sean los propios. 

Las compañías autorizadas como fiadoras son las úni­
cas que pueden usar en su denominación los términos ----­
"Fianza", "Afianzador", "Afianzamiento", "Caución" y otros 
términos que expresen ideas semejantes ya sea en español 
o en cualquier otro idioma. 

También de conformidad con la fracción V del artí--­
culo 60., el plazo mínimo para operar, es de 30 años. 
Precepto que se justifica en atención a que son dignos de 
toda protecci6n los intereses del público ya que estarán · 
mejor garantizadas las operaciones que realicen las empr~ 
sas si éstas se hacen a un tiempo mayo,r y no solo a. unas 
cuantas operaciones. 

Se ha establecido como límite máximo al monto de las 
fianzas que una institución puede otorgar, el de 50 veces 
la suma de su capital pagado y reservas del mismo. 

Se admite de nuevo la existencia de un margen legal 
dentro del cual las compañías pueden expedir su fianza, -
siendo este del 15% de la suma del capital pagado y re--­
servaa estatutarias. 

Uno de los actos mas importantes en la técnica afiS!!_ 
za.dora se conoce con el nombre de r~afianzamiento, éste -
sucede cuando de no ser posible el otorgamiento de las -­
garantías que se han citado, la compañía que ha otorgado 
fianzas excediéndose de su margen legal debe recurrir a -
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reafianzar dicho excedente con otra institución o bién -­
reaaeguratlo, no dejando de tener por ésto la obligación 
dicha fiadora de tener la cobertura a que se refiere el -
artículo 23. "Las instituciones mediante el otorgamiento 
de fianzas, al asumir la responsabilidad de las ~ismas -­
deben tener una cobertura que consistirá en una"garantía 
específica suficiente cualquiera que sea el monto de las 
mismas". 

MOVIMIENTO LEGISLATIVO POSTERIOR 

Poco tiempo después de expedida la Ley de Institu--­
ciones de lienzas de 1942 se sintió la necesidad de hace! 
le algunas reformas. Estas aparecieron publicadas en el 
"Diario Oficial" de la Federación de 18 de marzo de 1946 
y al analizarla nos damos cuen~a que dichas modificacio-­
nes realmente son de poca importancia; por lo que respec­
ta a la reforma del 31 de dicienibre de 1946 fué a resul-­
tas de las apremiantes necesidades surgidas en el campo -
de la fianza de compaflía y entre otros, se modificaron -­
los artículos 29, 30 y 31 que se refieren especialmente a 
los tipos de contragarantías que deben otorgarse a las -­
compaflias fiadoras cuando se excedan en su margen legal. 
También se hizo la modi~icación al aumento de capital. 

También consideramos que las reformas realizadas el 
16 de febrero de 1949 vino a ser una interesante evolu--­
ción legislativa con las cuales se han cimentado las for­
mas para que las compañías que se desarrollan dentro de -
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este ámbito de los negocios mercantiles lleven la ruta de 

satisfacer una necesidad que es necesaria para el desarro 

llo de los pueblos y por otra parte garantizar amnliamen­

te el cumplimiento a sutisfacci6n tanto de acreedores co­

mo de deudores en cuanto a la obligación que se impusie-­

ron, creemos pues que la verdadera finalidad está conte-­

nida en el pensamiento de los grandes tratadistas. 

:J!'INALIDAIJ: "Las satisfacciones de las diversas ne-­

cesidades sociales requieren del mantenimiento de un or-­

den adecuado, la regulación del cual corresponde a nor--­

mas de las mas distintas naturalezas" (.33). En esta re-­

gulación "El Derecho Mercantil aparece y se descubre en -

la intimidad de la historia originado por hechos posi ti-­

vos y reales" (34). Y la Ley de Instituciones de Fian--­

zas, parte integrante del mismo (solo por lo que respecta 

a artículos transitorios) no ha podido substraerse a ver­

dad tan indiscutible. 

( 33) RODRIGUEZ RODRIGUEZ JOAQUIN .- Curso de Derecho Mer-­

cantil, México 1947 Tomo I. Pág. 3 

(34) BLANCO CCHS'.I.'AlTS I<'RANCISCO. - J~studios Elementales de 

Derecho ~~ercantil, Madrid 1936 Tomo I. Pág. 8 



CAPITULO SEGUNDO 

BREVE ANALISIS DEL CONTRATO DE FIANZA 

A).- Generalidades 

Para precisar los caracteres jurídicos del._contrato 
de fianza, brevemente debemos referirnos al contrato en -
general para que posteriomente ubiquemos en nuestro es--
tudio el contrato de fianza. En nuestro derecho civil se 
define el acto jurídico como toda manifestaci6n de volun­
tad emitida con la finalidad de producir consecuencias de 
derecho. Si analizamos este concepto, nos encontraremos 
con una declaración de voluntad y en segundo término, la 
producci6n de consecuencias jurídicas, pero es necesario 
indudablemente que exista el reconocimiento de una norma 
para que legalmente produzca consecuencia de derecho. 

El artículo 1859 del Código Civil, establece que 
11 las disposiciones legales sobre contratos serán aplica-­
bles a todos los convenios y a otros actos jurídicos en -
lo que no se opongan a la naturaleza de éste o a disposi­
ciones especiales de la ley sobre los mismos" (35), en -­
consecuencia, la teoría general del contrato es aplicable 
a la teoría general del acto jurídico y la teoría de éste 
es aplicable al contrato en lo que no se opongan. 

(35) Código Civil para el Distrito y Territorios Federales 
Editorial Porrúa, S. A.- México - 1967. 
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El artículo 1792 del citado C6digo, señala "Conve--­
nio es el acuerdo de dos o n:ás personas para crear, tran_!!! 
ferir, modificar o extinguir obligaciones y el 1793 de dl 
cho ordenaiüento indica que: Los convenios que producen 
o transfieren las obligaciones y derechos toman el nombre 
de contratos", (36) en tal virtud, el convenio resulta el 
género y el contrato es la especie, por lo tanto, la doc­
trina considera que el convenio (lato sensu) tiene dos -·­
funciones, una positiva transmisión y creación de dere--­
chos y obligaciones (contrato) y otra negativa. o sea la -
modificación o extinción, de esos derechos y obligaciones 
(convenio stricto sensu). 

Tanto el contrato como el acto jurídico, tiene dos -
elementos esenciales, consentimiento y objeto, el consen­
timiento es la manifestación de voluntad con la intención 
de producir consecuencias de derecho y al objeto, la doc­
trina lo divide en directo e indirecto. 

Los contratos se rigen por dos principios el de li~ 
bertad contractual y el de autonomía de la voluntad, re~ 
lados por nuestro Código, y relegando a segundo término -
el principio de que "la voluntad de las partes es la su-­
p rema ley de los contratos". 

( 36) Op. Cit. 
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El artículo 1792 del citado C6digo, señala "Conve--­
nio es el acuerdo de dos o más personas para crear, tran~ 
ferir, modificar o extinguir obligaciones y el 1793 de d~ 

cho ordenamiento indica que: Los convenios que producen 
o transfieren las obligaciones y derechos toman ~1 nombre 
de contratos", (36) en tal virtud, el convenio resulta el 

género y el contrato es la especie, por lo tanto, la doc­
trina considera que el convenio (lato sensu) tiene dos -­
funciones, una positiva transmisión y creación de dere--­
chos y obligaciones (contrato) y otra negativa o sea la -
modificaci6n o extinci6n, de esos derechos y obligaciones 
(convenio stricto sensu). 

Tanto el contrato como el acto jurídico, tiene dos -
elementos esenciales, consentimiento y objeto, el consen­
timiento ea la manifestación de voluntad con la intención 
de producir consecuencias de derecho y al objeto, la doc­
trina lo divide en directo e indirecto. 

Los contratos se rigen por dos princirios el de li-­
bertad contractual y el de autonomía de la voluntad, re~ 
lados por nuestro Código, y relegando a segundo término -
el principio de que "la voluntad de las partes es la su-­
prema ley de los contratos". 

( 3 6 ) Op. Ci t . 
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La célebre fónnula de la escuela liberal, laissez--­
faire, laissez-passer, es completamente inadecuada para -
resolver los importantísimos y complejos problemas que a 
diario se presentan en la vida contemporru1ea. La idea de 
solidaridad arraiga cada vez más en las conciencias y en­
cauza por nuevos derroteros las ideas de libert~ y de -­
igualdad. En nombre de la libertad de contratación han -

sido inicuamente explotadas las clases humildes, y con -­
una declaración teórica de igualdad se quiso borrar las -
diferencias q_ue la naturaleza, la educación, una desigual 
distribución de la riqueza, etc., mantienen entre los --­
componentes de la sociedad. Es preciso socializar el de­
recho, porque como dice un publicista: ''Una socializa-."·­
ci6n del derecho será un coeficiente indispensable de la 
socialización de todas las otras actividades, en oposi--­
ción con el individuo egoísta, haciendo nacer así un tipo 
de hombre más elevado: el hombre social". 

"Socializar el derecho significa extender la esfera 
del derecho del rico al pobre, del propietario al traba-­
j ador, del industrial al asalariado, del hombre a la mu-­

j er, sin ninguna restricción ni exclusivismo. Pero es -­
preciso que el derecho no constituya un privilegio o un -

medio de dominación de u.na clase sobre otra", así quedan 
explicados estos principios en la exposición de motivos -
del Código Civil citado (37). 

(37) LEOPOLDO AGUILAR CARBAJ AL.- Contratos.- Editorial -­
HAGTAM.- México.- 1964.- Pág. 36. 
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Según el resultado, el con.trato puede ser tralativo 
de propiedad, o bien, constitutivo de un Derecho Real o -
traslativo del mismo (38). Y pueden tener un contenido -
patrimonial o extra-patrimonial como señala Rojina Ville­
gas. 

La clasificación de los contratos nos va a permitir 
determinar las características de cad~ contrato en parti­
cular, para acercarlo a un grupo específico, pero al mis­
mo tiempo nos dará su diferencia con los demás contratos. 

De una manera general hemos tratado de explicar la -
formación de los contratos, que posteriormente continua-­
remos en la exposici6n de temas subsecuentes, solamente -
nos resta señalar que los contratos tienen un segundo --­
aspecto, que ampara tanto la. manifestación de voluntad, - · 
el reconocimiento legal del contrato formado, y los efec­
tos deseados por los contratantes. 

Siendo múltiples las clasificaciones de los contra-­
tos debemos señalar solamente aquellos que van a presen-­
tar alguna utilidad en nuestro ensayo, por tanto señala-·­
remos que entre otras, se clasifican en principales y --­
ac.cesorios, como ejemplo de los primeros se nos presenta 
la compra-venta, donación, mandato, mutuo, etc., y de los 
segundos el de fianza, prenda e hipoteca, siendo caracte­
rística de aquellos, que subsisten por si mismos y de és-

(38) LEOPOLDO AGUILAR C.- Op. Cit. 
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toe, qae para su vigencia requieren la existencia de un -
contrate principal. 

Aclaramos, que esta clasificación es una de las múl­
tiples que existen, asimismo, solamente presentamos una -
idea general de loe contratos, puea dada su extensión, no 
podía oontenerse en un estudio coJOO. el presente toda la -
teoría del contrato, y posterio:nnente nos referiremos a -
los acuerdos de voluntades que tengan como finalidad ju-­
rídica crear o transmitir derechos y obligaciones dentro 
de la garantía penal, y tsmbián en ocasiones nos referi-­
remos a la modificaci6n o extinción de obligaciones y de­
rechos que excepcionalllente se presentan dentro de la ga­
rantía penal, que es el tema a tratar en este ensayo. 

B).- Elementos de esencia y validez de los contratos 

Los elementos de esencia de los contratos son: Con­
sentimiento y Objeto. 

El Código Civil vigente recono~e las dos formas de -
consentimiento, el expreso y el tácito, y en el articulo 
1803 del citado ordenamiento se encuentran definidas,· --­
"El consentimiento puede ser expreso o tácito. Es expre­
so cuando se manifiesta verbalmente, por escrito o por -­
signos inequívocos. El tácito resultará de hechos o de -
actos que la presupongan o que autoricen a presumirlo, -­
excepto en los casos en que por Ley o por convenio la vo­
l untad deba manifestarse expresamente". 
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Ya se suscitó una discusión en iorno al consentimien 
to tácito, porque el Código anterior no tenía un artícu-­
lo que seftalase como nuestro Código e.ctual, que el con--­
sentimiento podía expresarse en forme= tácita, y además -­
existía un precepto que inuicaba que sólo aquél que tu--­
viera imposibi.lidad física para expr sar su voluntad por 
la palabra o por la escritura, podri . recurrir a signos -
indubitables, para manifestar su con~entimiento. 

El Objeto es un elemento de exi tencia lo mismo que 
el consentimiento, y lo encontramos e la creación o 
transmisión de obligaciones y derechos que en su mayoría 
tienen un contenido patrimonial. 

Rafael Rojina Villegas dice: El.objeto en el con--­
trato no es la cosa o el hecho. Este es el objeto de la 
obligación pero oomo el contrato crea la obligación y la 
o bligaci6n tiene como objeto la cosa 10 el hecho, la ter-­
minología jurídica, por razones práctlicas y de economía, 
en el lenguaje ha confundido, principalmente en los códi­
gos, el objeto de la obligación con el objeto del contra­
to, 

su 
De esta manera nos dice el C6digb Civil vigente en -

artículo 1824: Son objeto de los¡ bon tratantes: 

I.- La cosa que el obligado deb dar. 

II.- El hecho que el obligado de e hacer o no hacer. 
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Desde el punto de vista doctrinario se distingue el 
objeto directo, que es crear o transmitir obligaciones en 
los contratos, y el objeto indirecto, que es la cosa o el 
hecho que asimismo son el .objeto de la obligación que en­
gendra el contrato. A su vez en la obligaci6n ~ objeto 
directo es la conducta del deudor, y el indirecto la cosa 
o el hecho relacionado con dicha conducta (39). 

Respecto a los elementos constitutivos del contrato, 
Leopoldo Aguilar señala 11Para no invadir materias que co­
rresponden al Curso de Obligaciones, simplemente recorda­
remos que existen elementos de esencia: consentimiento y 

objeto cuya falta produce la inexistencia y elementos de 
validez; la licitud del objeto motivo o fin, cuya ausen­
cia produce ya nulidad absoluta o relativa, según lo dis­
ponga la ley, o sea estamos frente a la invalidez del COE 

trato, en sus diversos grados: inexistencia, nulidad ab-­
soluta; y cuando falta o está viciado un elemento intrín­
sico, capacidad o el consentimiento viciado por error, -­
dolo o violencia, se presenta la nulidad relativa, como -
el grado menos intenso de la validezº. 

( 39) DERECHO CIVIL MEXICANO.- Obligaciones.- Tomo V. ---­
Antigua Librería de Robredo·, México, D. F. 1951. 
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El citado autor continúa haciendo algunas considera­
cior.1es sobre los presupuestos de validez del contrato y -

dine: Al lado de los elementos intrínsecos del contrato, 
que han quedado examinados somera.mente, existen los pre--· 
supuestos de validez, que son de naturaleza extrínsica, -
circunstancia que los diferencia de los anteriores y ~ue 

tiene una función integradora del contrato. Estos presu­
puestos, según la doctrina son: 

a) La capacidad para obrar 

b) El poder de disposición y, 

c) La legitimación para contratar, aún cuando este 
ú 1 timo no sea unánimemente ad.mi tido. 

Los presupue.stos antes expresados se diferencian en­
tre sí en que la falt.a de capacidad, o sea la incapaci--­
dad, produce anulabilidad del contrato; en cambio la au-­
sencia de los demás produce la ineficacia del mismo (40). 

Decíamos respecto al consentimiento, como elemento -
de existencia del contrato que puede ser expreso o tácito 
y esta manifestación de voluntad da origen a una clasifi­
cación de los contratos en: formales y consensuales. 

(40) LEOPOLDO AGUILAR.- Cp. Cit. Págs. 17 y 18. 

li\l!l$~ t'-1~ .. 

;bL~A 
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En los contratos formales debe expresarse siempre 
la voluntad por la palabra o la escritura, no se acepta -
que el contrato sea válido cuando el consentimiento sim-­
plemente se manifiesta por el lenguaje mímico, o bien la 
forma tácita, por hechos_ q_ue autoricen suponerlo. 

·~ 

En cambio en loa contratos consensuales, cualquier -
manifestación expresa o tácita del consentimiento es vál1 
da, para la constitución del contrato. Se tratará simpl~ 
mente de un problema de prueba para demostrar que hubo -­
consentimiento, cuando no se recurrió a la palabra ni a -
la escritura pero que se ejecutaron ciertos signos, lo -­
cual se.puede demostrar con testigos o que se llevaron a 
cabo ciertos hechos que implican un consentimiento táci-­

to. 

C).- Accesoriedad de la Fianza 

Al referirnos a la accesoriedad de la fianza, encon­
tramos desde luego que siempre que nos referimos a las -­
garantías de las obligaciones, cualquiera que sea el su-­
jeto por el cual se prestan, o su íntima naturaleza, la -
obligación de la fiadora presupone desde luego la existeB 
cia ~e otra obligación frente a la cual está en la misma 
relación de la principal. 
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Esto es, que no solo existe en cuanto existe el de-­
ber del deudor principal y en los limites de dicho deber, 
sino que además se modela sobre el contenido de1 mj sr.10, -
pues a sus limitaciones, modificaciones y vicisitudes, és 
tos están estrechamente vinculados. 

Y tomamos como ejemplo lo que el maestro Rojina Vi-­
llegas nos explica de la accesoriedad el cual nos dice: -
Del carácter accesorio que tiene la obligación fiadora se 
derivan diversas consecuencias, entre las cuales destacan 
por su importancia las siguientes: 

Si es inexistente la obligación principal, ello como 
consecuencia originará la inexistencia de la obligación -
fiadora.. 

Si la obligación principal está afectada de nulidad 
absoluta, también lo estará la obligaci6n del fiador. Y 
por lo que se refiere a la nulidad relativa, el artículo 
2797 del c. c., nos dice que la obligación fiadora no 
puede existir sin una obligación válida, sin embargo, pu~ 
de recaer sobre una obligación cu.va nulidad pueda ser --­
reclamada a virtud de una excepción puramente personal -­
del obligado. 

Nos explica también que otra consecuencia de la ---­
obligación fiadora, se presenta en cuanto a la transmi--­
sión del crédito principal, pues ello trae consigo la --­
transferencia de aquella obligación. 
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En los casos de subrogación legal o convencional, 
tambián se transferirán al acreedor subrogado, los cita-·­
dos derechos accesorios. 

Consultando la obra de los maestros Planiol y Ripert ...., 
en su libro denominado CONTRATOS, en relación con la acc~ 
soriedad nos indica lo siguiente: si bien es cierto que 
loe contratos de garantía tienen como finalidad crear una 
seguridad en el sentido amplio, para el pago de una deu-­
da, la fianza, hipoteca o prenda, en estos casos no es -­
tanto el contrato lo que es accesorio, ya que sus condi-­
ciones de validez y de eficacia son independientes como -
la obligación del fiador. 

Por lo que hace al alcance de la obligación acceso-­
ria el articulo 2799 del C. C., expresa claramente "Que -
el fiador puede obligarse a menos y no a mas que el deu-­
dor principal; si se hubiere obligado a mas, se reducirá 
su obligación a los límites del deudor. En caso de duda 
si se obligó por menos o por otro tanto de la obligación 
principal, se presumirá que se obligó por otro tanto". 

Si existiera novación de la obligación afiru1zada, la 
del fiador debe extinguirse, pues es obvio que corre la -
suerte de la principal. 

Por último y de una forma mu;r clara nosotros apreci!! 
mos que en cuanto se extingue la obligación afianzada, 
tambián se extingue la contraída por el fiador. 
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Sin embargo tambi~n dentro de las reglas estableci-­
das por nuestros ordenamientos jurídicos encontramos con 
frecuencia excepciones, porque como en el caso de que la 
regla de lo accesorio sigue la suerte de lo principal, -­
pensando en que no podría darse el caso ue que no puede -
existir el contrato accesorio sin que previamente existí~ 
se el principal. Sin embargo en el derecho nos presenta 
casos en que puede haber fian,za, prenda o hipoteca, sin -
que exista todavía una obligaci6n principal, como ocurre 
cuando se garantizan obligaciones futuras que aún no exis . . -
ten, ejemplo el tutor da una fianza, prenda o hipoteca -­
para garantizar su manejo y aún no ha incurrido al entrar 
a desempeñar la tutela en ninguna responsabilidad, ni ti~ 
ne por tanto ninguna obligación. Aquí claramente se ve -

una excepción a ese principio que existe legalmente el -­
contrato accesorio antes de que exista la obligaci6n ---­
principal. 

Fuera de este caso de excepción, cuando la obliga--­
ción principal es inexistente o nula, la accesoria en con 
secuencia también lo es, pero cuando la obligación acce-­
soria es inexistente o nula, de ninguna manera afecta la 
obligación principal. La fianza o la prenda, pueden ser 
nulas o inexistentes y existir además en forma indepen--­
diente a la obligación principal, pues solo para su ga--­
rantía se establece una obligación accesoria (41). 

(41) Op. Cit. RUGGIERO-Tomo II Vol.I Pág. 508.- PLANIEL -
Y RIPERT.- Tomo XI-Pág. 871. ROJINA VILLEGAS RAFAEL 
Teoría General de las Obligaciones.- Págs. 374, 177 
6a. Op. Cit. 
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D).- Relaciones Jurídicas de las Partes 

I.- Entre Acreedor y Fiador.- Creemos nosotros que 
ésta es la relación más importante dentro de los contra-­
tos denominados de garantía y veremos que son v~ias las 
relaciones jurídicas que se establecen de manera constan­
te dentro de la formación de los mismos. 

Y para tener una idea más o menos general los clasi­
ficaremos de la siguiente manera: excepciones, compensa­
ción, confusión, remisión, novación, prescripción, resci­
ción, nulidad y excepciones personales del deudor. 

Excepciones.- El fiador puede oponer al acreedor -­
todas las excepciones inherentes a la obligación princi-­
pal. 

Por lo que res~ecta a las siguientes relaciones ju-­
rídicas son desde luego inherentes a la fianza. 

Compensación.- El fiador puede oponer la excepción 
de lo que el acreedor debe al deudor, pero ésto no puede 
o poner la compensación de lo que el acreedor de bn al fia­
dor. Articulo 2199 del c. C., puesto que es una excep--­
c ión inherente a la obligación principal. 

Confusión.- Si en la misma persona se reúnen las -·­
cualidades de acreedor y deudor principal, se extingue la 
deuda artículo 2260 del c. c., luego se extingue también 
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la fianza, pero si la confusión cesa la obligación renace 
y también la garantía, 

Remisión.- La remisión de la deuda principal, extig 
gue la fianza aÚJ1 cuando el deudor la rechace artículo --

2813. 

Novación.- La novación extingue la fianza, pero el 
acreedor puede reservarse la garantía, claro que con el -
consentimiento del fiador, artículo 2220. 

Prescripción.- La prescripción de la deuda puede -­
ser opuesta por el fiador, aunque el deudor hubiere renun 
ciado a ella, 2813 c. C. 

Rescición y Nulidad.- Estas como sabemos extinguen 
la obligación, así como también la firu1za, pero en uno y 

en otro caso puede hacerlas valer el fiador, artículo ---
2813 del C. C. 

Excepciones personales del deudor.- Estas no pueden 
ser invocadas por el fiador, ya qne son personales, en -­
consecuencia el error, e 1 do lo, la violen da y la lesión 
y la incapacidad del deudor, no pueden ser invocadas por 
el fiador, artículo 2230 c. C. 

II.- Entre Deudores J' Fiadores.- Encontr81P.os que -
son dos las relaciones fundamentales que existen entre --
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deudores y fiadores, y son: primera, ser reembolsado de 
lo que pag6, y segunda que se le releve de la fianza. 

Para ser pagada, puede seguir el camino de la subro-
gación o el juicio ejecutivo. ~ 

Entendiendo que el artículo 2830 del c. c., nos in-­
dica el camino y ésta se efectúa u opera por ministerio -
de Ley puesto que el fiador tiene interés jurídico. Ma-­
nifestando que no puede pagar simplemente por el temor de 
verse envuelto en un juicio, sino que debe notificar al -
deudor, para que pueda oponerse, si tuviese excepciones, 
si no lo hiciere se le podrá oponer al fiador la excep--­
ción del deudor, es decir las que pudo oponer al acree--­
dor, inclusive las personales. 

Y dentro de nuestra legislación civil encontramos -­
que estas relaciones se encuentran contenidas en los ar-­
tículos 2828 que a la letra dice: "El fiador que paga -­
debe ser indemnizado por el deudor, aunque éste no haya -
prestado su consentimiento para la constitución de la --­
fianza". 

Si ésta se hubiera otorgado contra la vol1mtad del -
deudor no tendrá derecho alguno el fiador para cobrar lo 
que pagó, sino que en cuanto hubiere beneficiado el pago 
al deudor. 
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Articulo 2829.- El fiador que paga por el deudor, -
debe ser indemnizado por éste. 

I .- De la deuda principal. 

Il.- De los intereses respectivos, desde q:ue haya -
noticia de el pago al deudor, aún cuando éste 
no estuviere obligado por razón del contrato -
a pagarlos al acreedor. 

III.- De los gastos que haya hecho desde que di6 no­
ticia al deudor de haber sido requerido de pa­
go. 

IV.- De los dafíos y perjuicios que haya sufrido por 
causa del deudor. 

Artículo 2830.- El fie,dor que paga, se subroga en -
todos los derechos que el acreedor tenía contra el deudor. 

Articulo 2831.- Si el fiador hubiese transigido con 
el acreedor no podrá exigir del deudor sino lo que en rea 
lidad haya pagado. 

Artículo 2833.- Si el deudor, ignorando el pago por 
falta de aviso del fiador, paGa de nuevo, no podrá éste -
repetir contra aquel sino contra el acreedor. 

Artículo 2834.- Si el fiador ha pagado en virtud de 
fallo judicial y por motivo fundado no pudo hacer saber -
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sl pago al deudor, este quedará obligado a indemnizar a -
aquel, y no podrá oponerle ma~ aceptaciones que las que -
sean inherentes a la obligación y que no hubieran sido -­
opuestas por el fiador, teniendo conocimjento de ellas. 

Articulo 283.- Si la deuda fuere a plazo o bajo --­

condición y el fiador la pagare antes de que aquél, o és­
ta se cumpla no podrá cobrarla del deudor sino cuando --­
fuere lega]Jnente exigible. 

Artículo 2836.- El fiador puede, aún antes de ha--­
ber pagado, exigir que el deudor asegure el pago o lo re­
leve de la fianza. 

I.- Si fué demandado judicialmente del pago 

II.- Si el deudor sufre menoscabo en sus bienes de 

modo que se halle en riesgo de quedar insolven 
te. 

III .- Si pretende ausentarse de la república 

IV.- Si se obliga de relevarlo de la fianza en tiem 
po determinado, y éste ha transcurrido 

v.- Si la deuda se hace exigible por el vencimien-
to del plazo. 

III.- Entre Fiadores.- Esta relación entre fiado--­
res, es comprensible en cuanto nosotros sabemos que den-­
tro de la constituci6n de la garantía de la fianza es po-



- 79 -

sible que dentro de la misma exista un solo fiador o va-­
rios fiadores que al mismo tiempo respondan como garantes 
de la misma, y los cuales están obligados en la parte --­
proporcional q_ue les corr0sponda, es decir que se sujeta­
rán a la porci6n que en un momento dado es mayor o menor, 
es decir por la parte que se hayan comprometido. 

Y nuestra legislación para proteger y establecer las 
relaciones jurídicas entre los fiadores, ha instituido el 
denominado beneficio de división, diciéndonos que éste -­
existirá cuando existan varios fiadores, y hubiere pacto 
expreso de que el acreedor reclamara a cada fiador la --­
parte proporcional que le corresponda en caso de incumpli 
miento del deudor, porci6n que puede ser igual o diferen­
te (artículo 2827. del c. c.) :pues si no hu1üere conven:io, 

cada fiador responde de la totalidad del adeudo, pero u1 

no fuera demandado, puede hacer citar a loa demás para -­
que se defiendan y les surta efectos la sentencia (Art. -
2837 c. c.) además solo puede pagar mediante sentencia o 
concurso. 

Entro el acreedor y los fiadores no funciona el be-­
neficio de división de pleno derecho, al contrario de los 
de orden y de excusión. Pu.es no se puede decir que el -­
contenido del artículo 282~ indique que opera la divisjón 
de la deuda sino por el contrar:i.o ,fata e~> nugatoria. In­
cluso si no los llaman a juicio podrán o ponerles las ---­
excepciones QUe podrían oponerle al deudor, si los llama 
sólo podrá oponer las excepciones inherentes a la obhga-



- 80 -

ción (Art. 2838 del c. c.), con excepción de las persona­
les del deudor y las del fiador que hizo el pago. 

Y nos encontramos que· los efectos del beneficio es-­
t a.n contenidos dentro del articulo 2840 del c. e-., el --­
cual a la letra dice: "El fiador que pide el beneficio -
de división solo responde por la parte del fiador o fia-­
dores insolventes; si la insolvencia es anterior a la pe­
tición; y ni aún por esa misma insolvencia si el acreedor 
voluntariamente hace el cobro a prorrata sin que el fia-­
dor lo reclame. 

Artículo 2841.- El que fía al fiador, en caso de -­
insolvencia de éste, es responsable para con los otros ~­
fiadores en los miemos ténninos en lo que sería el fiador 
fiado. 

E).- Principios de División, de Orden y Excusión 

Al referirnos a los principios de división, orden y 

de excusión, como aquellos que son inherentes desde luego 
al fiador, por que dentro de la función del mismo dentro 
de la garantía de la fianza aparece de una manera muy re­
levante además de la importancia que juega dentro del de­
s arrollo y constitución de la fianza que la ley en cierta 
manera deba de protegerlo en alguna forma, y es por ésto 
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que además de que el fiador desde luego puede oponer --­
excepciones, que la ley misma enmarca dentro de si para -
su protecci6n, pero adeaás la ley le condede los oenomi-­
n ados beneficios, y que a saber son: 

a) Beneficio de orden 

b) Beneficio de excusi6n 

c) Beneficio de divisi6n 

Beneficio de Orden.- Este beneficio consiste en que 
nunca el acreedor podrá demandar al fiador, sin haber de­
mandado antes al deudor, y dentro de ~ueatro Código Civil 
e 1 con tenido de 1 Artículo 2814 a letra dice: 11El fiador 

no puede ser compelido a pagar al acreedor, sin que pre-­
viamente sea reconvenido el deudor, y se haga la excusión 
de sus bienes". 

Y el fiador tiene además la opción de renunciar al -
citado beneficio si para ~l es conveniente. 

Pero generalmente el orden que debe imperar es que -
primero se demande al deudor y enseguida y por falta del 
cumplimiento del primero se emplace en demanda al segundo 
es decir a la persona o personas que aparecen como fiado­
res, o sea que el orden es primero y generalmente al deu­
dor y enseguida al fiador, dándonos también la idea que -
de las relaciones del fiador con el acreedor dan nacimien 
to a los llamados beneficios de orden y excusión, y que -



- 82 -

de las relaciones entre fiadores, o de éstos y los acree­
dores dan nacimiento al denominado beneficio de división. 

Y decimos que cuando se renuncie al beneficio de or­
den y el acreedor solo demande al fiador, éste ~ebe de--­
nunciar el pleito al deudor, en nuestro articulo 2823 del 
e. c. 

"Si hubiere renunciado a los beneficios de orden y -

excusión el fiador, al ser demandado por el acreedor, pu~ 
de denunciar el pleito al deudor principal, para que éste 
rinda las pruebas que crea convenientes, y en caso de que 
no salga al juicio para el indicado objeto, le perjudica­
rá la sentencia que se pronuncie contra el fiador". 

Y también nuestra legislación nos habla de que el -­
que fía al fiador goza del beneficio de excusión, cosa -­
que estableceremos más adelante, 

Beneficio de Excusión.- El efecto de éste beneficio 
consiste según nuestra legislación en que el acreedor y -
después de un juicio previo, el acreedor debe ejecutar -­
siempre la sentencia en bienes del deudor y solamente en 
caso de que no tenga, en bienes del fiador, y nuestro Có­
digo Civil es muy claro en el contenido de sus artículos 
del 2814 al 2824. 
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Beneficfo de División.- Este beneficio aparece sin­
gulannente cuando en la contra-fianza de una garantía --­
existen varios fiadores, y además hubiese pacto expreso -
de que el acreedor reclamara a cada fiador la parte pro-­
porcional que le corresponda a cada uno, en caso de inc~ 
p limiento de 1 deudor, porción que pue.de ser igual o dife­
rente, atento a lo dispuesto por el Artícuio 2827 del c. 
C., que dice: Si son varios los fiadores de un deudor -­
por una sola deuda,. responderá cada uno de ellos por la -
totalidad de aquella no habiendo un convenio en contrario 
pero si sólo uno de los fiadores es demandado, podrá ha-.­
cer citar a loa demás para que se defiendan juntamente en 
la proporción debida y estén a las resultas del juicio". 

Entre el acreedor y los fiadores no fLmciona el be-­
neficio de división de pleno derecho, al contrario de los 
de orden y excusión. El beneficio del Artículo 2827 del 
Código Civil no opera en la división de la deuda. Si no 
los llama a juicio podrán oponerle, las excepciones que -
podrían ponerle al deudor, si los llama, solo podrán opo­
ner las excepciones inherentes a la obligación, en nues-­
tra legislación Civil se encuentro. el contenido del Artí­
culo 2838 que dice: 

"En e 1 caso del Artículo anterior podrán los fiado-­
res oponer al pago las mismas excepciones que habrían co­
rrespondido al deudor principal contra el acreedor y que 
no fueran puramente personales del mismo deudor o del fia 
dor que hizo el pago". 
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Y también el legislador tuvo el tino de regular de -
manera tácita dentro de nuestro sistema legislativo cuan­
do no puede operar el beneficio de división, y dentro del 
C. c., encontramos el contenido del Artículo 2839 que di­
ce: "El beneficio de di visión no tiene lugar e,utre los -
fiadores: 

I.- Cuando se renuncia expresamente 

II.- Cuando cada uno se ha ·obligado mancomunada--­
mente con el deudor 

IIL- Cuando alguno o algunos de los fiadores son -
concursados o se hallan insolventes, en cuyo 
caso se procederá conforme a lo dispuesto por 
los párrafos 2o. y 3o., del Artículo 2837. · 

IV.-

V.-

En el caso de la fracción IV del articulo ---
2816 

Cuando algunos o alguno de los fiadores se -­
encuentre en alguno de los casos señalados -­
para el deudor en las fracciones III y IV del 
mencionado Artículo 2816 

Articulo 2840.- El fiador que pide el beneficio de 
división s6lo responde por la parte del fiador o fiadores 
insolventes si la insolvencia es anterior a la petición, 
y ni aún por esa misma insolvencia, si el acreedor volun­
tariamente hace el cobro o pr6rrata sin que el fiador lo 
reclame. 
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Y también nuestra legislación prevee que la persona 
que fia al fiador, en un caso de insolvencia de éste, es 
responsable para con los otros fiadores en los mismos tér 
minos en que lo sería el fiador fiado. (Art. 2841 del -­
Código Civil). 

F).- Extinción y Caducidad de la Fianza 

Puede afinnarse sin lugar a dudas, que toda causa ~e 
extinción de la obligación principal, origina la extin--­
ci6n de la fianza, y encontramos que las formas para que 
esto opere puede ser fundamentalmente de dos maneras. 

La primera fonna que encontramos es la que la extin­
gue en forma directa, esto sucede cuando existe una causa 
que solamente afecte a la fianza, quedando desde luego -­
existente la obligación principal. 

y el otro caso es aquél en cual a virtud se extin--­
guen tanto la obligación principal y la fianza, como en -
el caso de cuando ambos contratos estén viciados de inca­
pacidad o de vicios de voluntad. 

Y el caso que podíamos decir la Ley lo considera co­
mo el caso especial de extinción, y que es aquél cuando -
por culpa o negligencia del acreedor, no puede subrogarse 
en sus derechos, privilegios o acciones o hipotecas al --
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hacer el pago el fiador. 

Ya teniendo este ligero conocimiento generalizado de 
la extinción, debemos observar el contenido de nuestro -­
C6digo Civil en relación con la extinción, e iq~erpretar 
los siguientes artículos: 

Artículo 2842.- La obligación del fiador se extin-­
gue al mismo tiempo que la del deudor y por las mismas -­
causas que las demás obligaciones. 

Artículo 2843.- Si la obligación del deudor y la -­
del fiador se confunden. 

Artículo 2844.- La liberación hecha por el acreedor 
a uno de los fiadores, sin el consentimiento de los otros 
aprovecha a todos hasta donde alcance la parte del fiador 
a quien se le ha otorgado. 

Artículo 2845.- Los fiadores, aún cuando sean soli­
darios, quedarán libres de su obligación, si por culpa o 
negligencia del acreedor no pueden subrogarse en los de-­
rechos, privilegios o hipoteca del mismo acreedor. 

Artículo 2846.- La prórroga o la espera concedida -
al deudor por el acreedor, sin consentimiento del fiador, 
extingue la fianza. 

Artículo 2847.- La quita reduce la fianza en la mis 
ma proporción que la deuda principal, y la extingue en el 
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caso de a virtud de ella, queda sujeto a la obligación 
principal a nuevos gravamenes o condiciones. 

Caducidad de la Fianza.- Al referirnos a la cadud.­
dad dentro del contrato de garantía correspondiente a la 
fianza, encontramos que la fuente de origen aparece en el 
Código Suizo, y que nuestra legislación la encuadra den-­
tro de nuestro Código Civil, y la caducidad se refiere a 
que dentro de la constitución de las mismas, éstas pueden 
ser a tiempo indeterminado 6 plazo fijo, disponiendo que 
si se trata de fianzas a tiempo determinado, éstas cadu-­
can si el acreedor no requiere judicialmente al deudor -­
por el cumplimiento de la obligación principal, dentro -­
del mes siguiente a la expiración del plazo, o cuando sin 

causa justificada deje de promover tres meses en el jui-­
cio entablado ei contra del acreedor. 

Cuando la fianza fuere por•tiempo indeterminado fa-­
culta al fiador para interpelar al acreedor, cuando la -­
deuda se haga exigible, a fin de que promueva judicial--­
mente, exigiendo su cumplimiento, dentro del plazo de un 
mes, si el acreedor no lo hace o si entablado el juicio -
dejare de promover por mas de tres meses, el fiador qued..§. 
rá libre de la obligación o las obligaciones. 

Esto como ya apuntamos, se encuentra contenido den-­
tro los Artículos 2848 y 2849 del Código Civil en vigor. 



CAPITULO TERCERO 

EL CONTRATO DE FIANZA, COMO ELEMENTO CONSTITUTIVO DE LA -
G ARANTIA PENAL. 

A).- Fonnación y fundamentación del Contrato de Fianza -­
Penal. 

El contrato de fianza, es un contrato bilateral; que 
se forma con el consentimiento de las partes contratantes 
$in embargo, por disposición expresa de la Ley, una par-­
te, el otorgante, debe ser una persona moral, ya que es -
requisito que la compaflía que expide una fianza penal, se 
encuentre constituida legalmente conforme a las leyes --­
mercantiles y además que la Secretaría de Hacienda y Cré­
dito Público la autorice para expedir cualquier clase de 
fianzas, es decir, aplicando el criterio y la doctrina -­
civilista, que esté legitimada para contratar; en cuanto 
a su integración, la compaftía se forma de acuerdo con la 
Ley General de Sociedades Wercantiles y su funcionan;ien-­
to debe regirse por la Ley Federal de Instituciones de 
Fianzas, también cabe aclarar que conforme al artículo 75 
del Código de Comercio, debe considerarse como acto de 
comercio o mercantil, aquel que realiza habitualmente --­
una persona física o moral y que tenga un ánimo de espe-­
culación. 

Las partes no pueden estipular libremente las cláu-­
sulas del contrato, puesto que existen normas de carácter 
público que no quedan a su arbitrio, tales como las cuo--
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tas que deben pagarse por la expedición, no existe renun­
cia de las primas estipuladas, de la contragarantía otor­
gada, etc., en tal virtud, se asemejan a los llamados --­
contratos de adhesión o guiones administrativos y tarnMér 
podía clasificarse como un contrato innominado, ya que -­
los fundamentos del contrato se rigen por normas estable­
cidas en los ordenamientos civiles. 

Otra parte la forma el solicitante, quién acude a -­
pedir materialmente el otorgamiento de una póliza de fian 
za que garantice la libertad del reo, por el valor que -­
fije a su arbitrio el juzgador en cumplimiento a las dis­
posiciones relativas y puede tratarse de la libertad de-­
nominada provisional, condicional y prt!paratoria. 

Aclarando, que el beneficio de la liben; ad provisio­
nal, de conformidad con las disposiciones del artículo 20 
fracción I de la Constitución, debe satisfacer algunos -­
requisitos, principalmente, que el reo sea la primera vez 
que haya cometido un delito, que tenga ~odo honesto de -­
vivir, y que la penalidad aplicable no ex.ceda de 5 años -
como término medio aritmético. 

Por lo que respecta al beneficio de la condena con-­
d icional, a que se refiere el artículo 90 del Código Pe-­
n al para el Distrito y Territorios Federales, aplicable -
en materia federal, es la libertad concedida en la sen--­
t encia y debe reunir algunos requisitos, que el sentenci~ 
do tenga modo honesto de vivir, que sea la pri1J1era vez -­
que haya sido procesado por la comisión de un delito~ te-
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niendo que presentar dos testigos de buena conducta. 

La Libertad Preparatoria, se encuentra contenida en 
el artículo 84 del Código Penal citado, y se refiere a -­
que a los reos sentenciados que hayan agotado absoluta---

'-
mente todos los recursos, y que se encuentren recluidos -
en establecimientos penales, cuwido hubiesen cumplido las 
tres quintas partes de su condena, si se tratare de deli­
tos intencionales, o la mitad de la misma en casos de de­
litos imprudenciales, se les conceda el citado beneficio, 
además deben reunir ciertos requisitos como son: Que ha­
yan observado buena conducta durante la ejecución de su -
sentencia, que del examen de su personalidad se presuma -
que está socialmente readaptado y en condiciones de no -­
volver a dilinquir; que haya reparado o se comprometa a -
reparar el daf'lo causado, sujetándose a la forma, medida y 

términos que se le fijen para dicho objeto, si no puede -
cubrirlos de inmediato, etc. 

Hemos mencionado a las partes contratantes otorgante 
y solicitante, siendo necesario apuntar que en múltiples 
ocasiones dada la naturaleza del delito y la cuantía de -
fianza, la parte otorgante exige una contragarantía, que 
generalmente se constituye sobre bienes inmuebles y suje­
ta a inscripción en el registro Público de la Propiedad y 

del Comercio, pero en ocasiones se admite una garantía -­
prendaria que dada su naturaleza, solamente puede recaer 
sobre bienes muebles. 
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El contrato de fianza, contiene clánsulas referentes 
a la prima y derechos de expedición de la póliza y al --­
efecto, deben observarGc los elementos de esencia que --­

apunt8.I!los en capítulo anterior y son el consentimiento y 

el objeto, sin los cuales el contrato sería inexistente -
desde el punto de vista de la doctrina civiUsta, acla.--­
rando que nuestra legislación civil soluciona el problema 
a través de la nulidad como la ha establecido la Juris--­
prudencia de la H. Suprema Corte de Justicia de la Na---­

ci6n. 

Respecto a los elementos de validez, deben observar­
se las reglas generales que hemos seftalado en la parte -­
introductiva, requiriéndose la capacidad general para --­
contratar de las partes, la ausencia de vicios del con--­
s entj_mionto tales como e1 error, el dolo, la violencia 
que pudieran invalidar el acto, podemos contemplar que -­
este contrato se rige por las disposiciones o normas es-­
tablecidas en el Código Civil, y previamente el solici--­
tante debe manifestar datos generales del reo tales como 
domicilio, lugar de nacimiento, padres, lugar en donde -­
trabaja, estado civil, edad, el delito por el cual se en­
cuentra procesado, juzgado donde se instruye el proceso, 
número de expedient·e, cuantía de la fianza, referencias -
de personas que lo conozcan; y en su caso, la contraga--­
rantía que propone. 

El contrato de fianza es un contrato accesorio, esta 
bleciéndose además reglas de las obligaciones en general; 
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entre estas disposiciones nos encontramos las comprendi-­
das en los siguientes artículos del Código Civil: 

Artículo 2812.- El fiador tiene derecho de oponer -
todas las excepciones que sean inherentes a la O'bligación 
principal, mas no las que sean personales del deudor. 

Artículo 2813.- La renuncia voluntaria que hiciese 
el deudor de la prescripción de la deuda, o de toda otra 

causa de liberación, o de la nulidad o recisión de la --­
obligación, no impide que el fiador haga· valer esas exce,P 

e iones. 

Artículo 2814.- El fiador no puede ser compelido a 
pagar al acreedor, sin que previamente sea reconocido el 
deudor y se haga la excusión de sus bienes. 

Artículo 2815.- La excusión consiste en aplicar to­
do el valor libre de los bienes del deudor al pago de la 

obligación, que quedará extinguida o reducida a la parte 
que no se ha cubierto. 

Artículo 2816.- La excusión no tendrá lugar: 

lo.- Cuando el fiador renunció expresamente a ella. 
20.- En los casos de concuerdo o de insolvencia ---

probada del deudor. 

Jo.- Cuando el deudor no puede ser judicialmente -­
demandado dentro del Territorio de la Repúbli-

ca. 
4o.- Cuando el negocio para que se preste la fianza 
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sea propio del fiador. 
5o.- Cuando se ignore el paradero del deudor, siem­

pre que llamado este por edictos, no compa---­
rezca, ni tenga bienes embargables en el lugar 
donde deba cumplirse la obligación. 

Artículo 2817.- Para que el beneficio de excusión -
aproveche al fiador son indispensables los requisitos si­
guientes: 

lo.- Que el fiador alegue el beneficio luego que se 
requiera de pago. 

2o.- Que designe bienes el deudor que basten para -
cubrir el crédito y que se hallen dentro del -
Distrito Judicial en que deba hacerse el pago. 

Jo.- Que a.rrtici:pe o asegure competentemente los --­
gastos de excusión. 

Artículo 2827.- Si son varios los fiadores de un 
deudor por una sola deuda responderá cada uno de ellos 
por la totalidad de aquella, no habiendo convenio en con­
trario; pero si sólo uno de los fiadores es demandado po­
drá hacer citar a los demás, para que se defiendan junta.­
mente, y en la proporción debida estén a la resultas del 
juicio. 

Artículo 2832.- Si el fiador hace el pago sin pone_E 
lo en conocimiento del deudor, podrá oponerla todas las -
excepciones que podría oponer al acreedor al tiempo de -­
hacer el pago. 
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Artículo 2833.- Si el deudor, ignorando el pago por 
falta de aviso del fiador, paga de nuevo, no podrá éste -
repetir con·G::a aquel si no s6lo contra el acreedor. 

Artículo 2834.- Si el fiador ha pagado en""Virtud de 
fallo judicial y por motivo fundado no pudo hacer saber -
el pago al deudor, éste quedará obligado a indemnizar a -
aquél y no podrá oponerle más exc~pciones que las que --­
e ean inherentes a la obligación y que no ubieren sido --­
opuestas por el fiador, teniendo conocimiento de ellas. 

Artículo 2835.- Si la deuda fuere a plazo o bajo -­
condición y el fiador la pagare antes de aquel o ésta se 
cumpla no podrá cobrar la del deudor sino cuando fueren -
legalmente exigible. 

Artículo 2845.- Loe fiadores, aún cuando sean soli­
darios quedan libree de su obligación, si por culpa o ne­
gligencia del acreedor no pueden subrogarse en los dere-­
c ho s, privilegios o hipotecas del mismo acreedor. 

Articulo 2846.- La prórroga o espera concedida al -
deudor por el acreedor, sin consentimiento del fiador --­
extingue la fianza. 

Artículo 2848.- · El fiador que se ha obligado por -­
tiempo determinado quedará libre de su obligación, si el 
acreedor no requiere judicialmente al deudor por el crun-­
p limiento de la obligación principal dentro del mes si---
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guiente a la espiración del plazo. También quedará libre 
de su obligación el fiador, cuando el acreedor sin causa 
justificada,deje de promover por más de tres meses en el 
juicio entablado contra el deudor. 

Articulo 2849.- Si la fianza se ha otorgado por --­
tiempo inde·terminado, tiene derecho el fiador, cuando la 
deuda principal se vuelva exigible de pedir al acreedor -
que promueva judicialmente dentro del plazo de un mes, el 
cumplimiento de la obligación. Si el acreedor no ejerci­
ta sus derechos dentro del plazo mencionado, o si en el -
juicio entablado deja de promover sin causa justificada -
por más de tres meses el fiador queda;á libre de su obli­
gación. 

B).- Obligaciones específicas de este Contrato 

Al referirnos a la obligaci6n del contrato de fianza 
debemos de establecer una diferencia entre la obligación 
de la compañía, que. se constituye como fiadora y las obl~ 
gacíones que adquieran las part'es contratantes como son -
loe solicitantes, fiados, y fiadores. 

Asi pués, consideramos no solo la obligación princi­
pal, que nace del contrato, sino el arpegio de obligacio­
nes que forman la fianza penal. 
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La expedici6n, se realiza mediante un contrato, es -
decir que toda persona que solicita una fianza penal, --­
primero celebra un contrato, en virtud de que las obliga­
ciones que contrae tanto el fiado, como los solicitantes 
o fiadores, varían en cuanto a la responsabilid9:'a aswni-­
da, dado en razón con el tipo de fianza que soliciten. 

Ahora bien vemos las caracter~sticas que presenta 
este contrato en cuanto la clasificaci6n general de los -
mismos. 

En primer lugar y como todos los contratos de garan­
tía, el maestro Leopoldo A.guilar nos dice: Para obtener 
una explicaci6n de la existencia de lo.a denominados con-­
tratos de garantía conforme lo ordena el articulo 2964 -­
del Código Civil el deudor responde del cumplimiento de .. 
sus obligaciones con todos sus bienes a excepción de ---­
aquellos que la Ley declara inalienables o inembargables. 
Es decir el patrimonio de una persona es la llamada pren­
da general y tácita de sus acreedores quirografarios, pe­
ro acontece que los acreedores pueden ser muchos, ya sea 
que el deudor haya abusado de su eré di to o por que de ma­
la fe se hayan inventado créditos con la finalidad de la 
defraudación, o en fin, por que el deudor haya emprendido 
negocios ruinosos con elementos de sus acreedores, De -­
todas maneras el acreedor, en ocasiones, estima que el -­
patrimonio del deudor no es suficiente garantía para su -
contrato, y a fin de suplir la falta de confianza ~ue ti~ 
ne a su deudor, exige de éste, ~ue le otorgue un contrato 
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de garantía del cumplimiento de su obligación y entonces 
aparecen la fianza que no es mas que un deudor más que se 
compromete al cumplimiento de la obligación del deudor, -
Jo mismo se consigue con las obligaciones soliuarias; o -
bién se entrega un bien mueble real o fictamente al acree 
dor para que tenga sobre él la posesión y se afecte al p~ 
go preferente de su obligación, aparece la prenda; tam--­
bién puede garantizar el cumplimiento de esta obligación, 
en forma preferente, afectando al pago del crédito un --­
bien inmueble, que no se desapoderará del deudor, enton-­
ces aparece la hipoteca. 

Hagamos pues u.na comparación entre la existencia de 
los contratos de garantía en general, con los contratos -
a e fianza en materia penal. 

Dice el maestro Aguilar, que la fianza nace en razón 
de le. dimensi6n del patrimonio de cada persona, es decir, 
que la obtención de créditos obtenidos o deudas que se g!­
rantiza.n a acreedores quirografarios, algunas veces por -
razón de la ob~ención de demasiadas obligaciones es nece­
sario otorgar ur1 contrato de garantía (fianza) a efecto -
de que esté asegurado el debido. cumplimiento de la citada 
obligación, pues bien dentro del ámbito del Derecho Penal 
Mexicano se ha creado la fia11za penal a efecto de garan-­
tizar la ljbertad a ~ue tienen derecho los procesados, y 

entonces como el acreedor estima que el patrimonio del -­
a eudor no es suficiente, a fin de suplir la fa.l ta de con­
fianza en el mismo, exige fianza, el legislador también -
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ha exigido que las condiciones mediante las cuales se les 
concede el beneficio de disfrutar de libertad, sea garan­
tizado por un fiador el cual adquiere desde luego un ---­

a innúmero de obligaciones que tiene que complementar al -
haber aceptado fiar al procesado, y a responder""'.i..ncluso -
con su patrimonio del cumplimiento, aún cuando en este c~ 
so, la obligación principal no podrá jamás ser cumplida, 
por el fiador si adquiere obligaciones relevantes que le 
llevan a. responder ante la autoridad ante la cual se ---­
otorgó la fianza. 

El fiador (Compañia Afianzadora legalmente estable-­
cida) tiene ante la autoridad responsable la obligación -
de tener un control sobre el reo o procesado que se en---· 
cuentra disfrutando del beneficio, es decir que al reo -­
se le impone la obligación de pr2oentarse rJi::manariamerite 
ante el juzgado que conozca de su caso para que éste, 11~ 

ve un control semanario de firmas, con lo cual está cum-­
pliendo con el artículo 567 del Código de Procedimientos 
Penales para el Distrito y Territorios Federales, que 
dice: Al notificársela al reo el auto que le concede la 
libertad caucional, se le hará saber QUe contrae las si-­
guientea obligaciones, presentarse ante su juez cuantas -
veces sea requerido o citado para ello; comunicar al mis­
mo los cambios de domicilio que tuviere, y presentarse -­
ante el Juzgado o Tribunal que conozca de su causa el día 
q_ ue señale de cada semana. En la notificación se hará -­
constar que se hicieron saber al acusado las anteriores -
obligaciones, pero la omisión de este requisito no libra 
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de ellas ni de sus consecuencias al acusado. 

Ahora bien el fiador (Compañía) tiene la obliga---­
ción de obtener tanto tlel reo como de los sohc:i. tan tes o 
de loe fiadores datos personales estadísticos que permi-­
t an en cualquier momento obtener la preaentaci6n de dicho 
reo :.tantas veces como le sea requerida; tendrá que vigi-­
lar también que loa procesados, cumplan con todos los re­
quisitos como son: careos, presentación para la elabora­
ción de su ficha signalética, y todo tipo de diligencias 
que permitan el esclarecimiento de los hechos que moti-~­
van el proceso que se instruye. Sabiendo también la fia­
dora que la falta de cumplimiento de _estas obligaciones, 
le impone la sanción de que su fianza sea hecha efectiva 
por la autorida~ respectiva. 

Entre las obligaciones que se generan entré la fía-­
dora y los solicitantes y fiadores, podemos citar aque--­
llas que nacen en relación con el grado y -la forma en que 
éstas se comprometan con la compañía afianzadora, es de-­
cir, la expedici6n de una fianza requiere específicamente 
del tipo de garantía que se debe otorgar, regulado por -­
las Leyes Reglamentarias y baj9 la supervisión de la Se-­
cretaría de Hacienda y Crédito Público, es decir, se com­
prometen los solicitantes y fiadores en cuanto a los mon­
tos de las fianzas, y los tipos de delitos de que se tra­
ta, por ejemplo: 
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Para el otorgamiento de una fianza por un delito --­
culposo, hasta por la suma de $30,000.00, puede otorgarse 
simplemente con la firma de los solicitantes, tomando co­
mo garantía su patrimonio afectable; para el otorgruniento ... 
de una fianza de mayor cuantia,- se requiere de una contr~ 
garantía que afecte un bien inmueble ante el Registro Pú­
blico de la Propiedad y del Comercio. 

Por lo que hace a los delitos no patrimoniales se -­
otorgan por $30,000.00 con una firma de persona de arrai­
go y que sea solvente. 

En cuanto a los delitos patrimoniales el sistema que 
sigue es el sigu.iente; hasta por la suma de $5,000.00 una 
o dos firmas de personas de arraigo o solventes, de esa -
suma hasta $7,000.00 se les exigirá el otorgamiento de -­
garantía prendaria, el otorgamiento de fianzas de sumas -
superiores, éstas requerirán necesariamente de contraga-­
rantía de bienes raíces afectables, libres de gravámenes, 
es por ésto que los fiadores adquieren la obligación de -
responder ante la compaffía por todas las obligaciones que 
la compañía contrae ante la autoridad que se otorga la -­
fianza. 

También el fiador responderá del pago de primas y -­

renovaciones, que sean necesarias, es decir, que dentro -
del contrato se estipula que en caso de que la póliza en 
cuesti6n sea renovada o prorrogada, aún cuando sea sin --
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consentimiento del solicitante, subsistirán todas las --­
obligaciones de las partes contenidas en este contrato. 

C).- La Fianza Penal 

- La rama del Tierecho Fenal, se encuentra evoluciona-­
da y adaptada a las necesidades sociales, al realizar el 
estudio de la aparición de la fianza penal, encontraremos 

que existe como un beneficio que se implant6 con el fin -
dP. readaptar a los reos nuevamente a la vida social. 

Se tomó en consideración que la comisión de un deli­

to, no necesariamente implica que el sujeto activo del -­
mismo sea un delincuente, ya qtw tiros de dcljtos tienen 
la caractoristica de ser culposos es decir que se cometen 
por imprudencia, o por casos fortuitos imprevisibles en -
algunos momentos, el legislador también tomó en conside-­

raci6n que no todas las penalidades aplicables son las -­
mismas y por ésto, si estos delincuentes permanecían en -

prisión, serian nna carga })ara el estrido, y por el con--­

t rario, si se readaptabal'.l a la vida social, disfrutando -
de una libertad condicionada, podían ser de mas utilidad 
para la sociedad. 

No existe un antccede~te finne de como se operó este 

sistema de fianzas o caucionas J.ien:üPs en nuestra vida -­
social encuadrado en el campo del Derecho Fenal, 
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Creemos que antes de 1943, las fianzas penales se -­

reducían a depósitos personales, en vjrtna élP 0ue a1~n --­

cuando las compañías afi8m~adoras ya estaban estableci--­

d as, éstas no habían invndido e 1 campo penal, p.or no in-­

t eresarles la expedición de este tipo de fianzas. 

Sin embargo a partir de 1 año de 1943, hacen su apa-­

rici6n en las cortes penales, las compañías afianzadoras, 

y establecen oficinas frente a los juzgados y se dedican 

a la expedición de fianzas, de libertad provisional, de -

condena condicional y de libertad preparatoria; las pri-­

meras compañías que oe establecen, son las Fianzas A.rnéri­

c a y la Compañía de Fianzas 11léxico. El fundamento de es­

te tipo de garantías nace en el Derecho Constitucional, -

pues dentro de su capjtulado lle GarantJm' Tná:ivjclunlcs, .. 

en el artículo 20 que dice: ":En todo juicio de orden cri­

minal tendrá el acusado las siguientes garantías: 

Inmediatamente que lo solicite será puesto er: li ber­

t ad bajo fianza, que fijará el juez, tomando en cuenta 

sus circunsta.nci8s personales y la graved2.d del de1.ito 

que se le imputa, siempre que dicno delito merPzca ser 

e astip:ado con pena cuyo térwino rúcuj o ari tn:étj co no sea -

mayor de cinco años de prisión, y sin más requisito que -

poner la suma de dinero res:¡:;.:ctjva a disposicj ón de la -­

autoridad, u otorgar caución hipotecaria o personal bas-­

tante pura asegurarla, bajo la responsabilidad del juez -

en su aceptación. 
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En ningún caso, la fianza o caución será mayor de -­

$250,000.00 a no ser que se trate de un delito que repre-· 

sente para su autor un beneficio econ6mico o cause a la -

victima un daño patrimonial, pues en estos Caf:os la f'araE 

tía será, cuando menos, tres veces mayor al beneficio ob­

ten ido o al daño ocacionado 11 • Además en su fundamenta--­

ci6n debemos observar la reglamentación de la fianza pe-­

n al. 

La expedición de fianzas por compañías afianzadoras 

se conocen dentro de1 ámbito jurídico penal, como "FIAN ... -

ZAS" y otro tipo de depósitos caucionales que tienen el -· 

mismo afecto se les denomina de diversas maneras siendo -

la mas usual depósitos en efectivo, caución hipotecaria, 

fianza personal. bastante, etc, Al referirnos a la fianza 

penal, nos estaILos refiriendo a la fian:~a de empresa es -

decir, a la expedición de este tipo de garantía por 1.as -

compañías afianzadoras mediante el otorga.miento de póli--

zas, 

La reglamentación de la misma, se encuentra conteni­

da dentro del Código de l'rocedimicntos Penales, capítulo 

I II, artículo 556, que dice: 11 Todo acusado tendrá derecho 

a ser puesto en libertad bajo caución, siempre que el --­

máximo de la sanción corporal correspondiente al delito -

imputado no exceda de cinco afies de prisión. En caso de 

acumulación se deberá atender al máximo de la pena del -­

delito mas grave". 



- 104 -

Sería largo ennumerar los delitos que nuestra legis­
lación penal considera como de los que por su término me­
dio aritmético es factible obtener el teneficio de la li­
bertad provisional. 

La mecánica de la fianza penal, se ha seguido a tra­
vez de la :práctica, en virtud de que las compañías afian­
zadoras que trabajan en este campo, tienen reglas pareci­
das para su expedición incluso trabajan de acuerdo en re­
l aci6n con las primas o con el sistema establecido por la 
Secretaría de Hacienda y Crédito Público, en rP.lación con 
e 1 otorgamiento de contr<,;'arant:r as hP.chas por los so licj­

tantes y contra.fiadores, desde luego que el sjstema adop­
tado es un sistema simple, por el cual los familiares de 
los procesados pueden tramitar la expedición de la fian-­
za, con sólo acudir a las oficinas de las compaílias afim1 
zadoras. 

Ha surgido un problema referente a la actuación de -
los agentes de fianzas, ya advertimos que para que exista 
la fianza de empresa, ésta debe ser tramitada y ofrecida 
por agentes autorizados, sin embargo, existen en nuestras 

cortes penales :!.ndividuos sin escrúpulos que se han d.edi­
c ado con su actuación a desprestigiar a las compañías --­
afianzadoras, las que son ajenas totalmente a la actua--­
ción anormal de los mismos; las propias compañías han es­
tado desde hace años luchando con el fin de erradicar los 
vicios que desprestie;ian a la fianza penal y· no será re-­
moto el dia que en virtud de nn control mas efectivo, ~r -

de las disposiciones que co1:stanten;ente se han estado ela 
borando ésto desaparezca del medio Penal. 
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Este contrato de garantia,es accesorio, subsiste por 
la existencia de una obligación principal, con prestacio­
nes recíprocas, (bilateral) pero lo característico es que 
entre las prestaciones debidas ~or las partes se estable­
ce un nexo lógico que se llama reciprocidad, o interdepeQ 
den cia entre· las prestaciones; la prestación tiene como -
causa la de la otra parte; pero cada parte puede obtener 
su cumplimiento coactivo; se dice: oneroso cuando una de 
las partes sufre un sacrificio patrimonial, al cual co--­
rresponde una ventaja. El sacrificio y la ventaja están 
en relación de equivalencia, pero no es necesario, por -­
regla general, que oea objetiva. Esta desproporción no ·­
tiene más límite que el caso de lesión, es un contrato -­
Conmutativo, ya que las prestaciones ·a cargo de las par-­
tes están perfecta.mente determinadas al momento de su ce­
c elebración, es üe ejecución inmedjcta o contratos instru~ 
táne:os; es accesorio·, en virtud de que para su existencia 
es necesario y lógico que dependa jurídicamente de otro; 
es formal, ya que la ley exige que el consentimiento se -
manifieste a través de cierta formalidad, generalmente -­
por escrito y a veces en escritura pública, la ley misma 
así se lo reconoce en el contenido de los artículos 2850 
y 2851 del c. C., es además de adhesión, por que las ---­
cláusulas son impuestas y previamente redactadas por una 
de las partes, de tal manera que la otra no puede intro-­
ducir ninguna modificación, si no lRs acepta debe renun-­
ciar al contrato. 'Esta categoría de contratos plantea tm 

problema teórico muy importante, estamos en presencia de 
un contrato en el g_ue no existe el consentimiento en los 
términos estudiados, es una limitación a la 1i bertad con­

tractual qne su-pone u.na situación ecónomica de monopolio, 
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que impone un esquema contractual al consumidor. 

Esta categoría ha sido aceptada por la doctrina debí 
do a que resuelve situaciones de hecho, como son las em-­
presas que prestan servicios públicos, en las qu,::i sería -..... 
imposible celebrar contratos individuales. 

La única garantía para el consumidor es la interven­
ción del estado por medio de la fijación de tarifas. 

Nos hemos estado refiriendo al contrato de fianza y 

su formación, pero es necesario conocer la elaboración de 
las pólizas de fianza, ya vimos que las fianzas de empre­
s a es obligatorio que se otorguen mediante la expedición 
de pólizas, es necesario conocer como se integran, en -~­
primer lugar tiene la razón social de la compaffía afian-­
z adora de que se trate, ejemplo: "Afianzadora Mexicana, 
S. A. 11 enseguida llevará un sello protector de margen de 
operación esto es que no todas las pólizas sirven para -
expedirse por cualquier cantidad sino que a virtud de es­
te margen de operación éstas solo se admiten hasta por la 
suma que indiquen ejemplo: Esta póliza garantiza hasta -
por la suma de $ 5 ,ooo. 00, $ 10, 000. 00, $ 20, 000.00, ---­
$ 50 1 000.00, etc., enseguida aparece otro margen donde se 
anota el capital con que opera la citada compañía, y tam­
bién la fecha del diario oficial en que se di6 a conocer 
el capital con el que puede operar. Enseguida llevará la 
redacción correspondiente a la suma garantizada, el juz-­
gado ante el cual se va a otorgar, el nombre del procesa­
do, el número del proceso o expediente y el delito o los 
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delitos virtud a los cuales se instruyó Al proceso, ense­

guida un sello especial en donde indica que se somete a -

los procedimientos y a los Tribunales de ,~sta dudad re-­

nunciando a otras autoridades o tribmiales exr>res8.lllenL··, 

en la parte final aparecen las firmas autorizadas que pu~ 

den suscribir estas J;4lizas de fianzas, siendo regularmeg 

te tres personas las encargadas de estampar su firma, en 

primer lugar el director de la compañía afianzadora de -­

que se trate, enseguida el Jefe del Departamento de Expe­

dici6n y por último el Jefe del ~epartamento :Penal corres 

pon diente. 

Por lo que respecta al pago de las prirr.as nos hemos 

dado cuenta que la única medida de protecci6n que el es-­

t ado puede brindar a los particulares en la firma y acep-

. tación de los coritratos de adhesión ue las compaílías ---­
afianzadoras estas son por medio de tarifas establecidas 

y las cuales quedan fijadas mediante el Diario Oficial de 

la. Federación. En el inicio del establecimiento de los -

Departamentos :Penales encargados de la expedición de fiEJ¿! 

zas no había tma tarifa reguladora establecida por la Se­

cretaría de Hacienda y Crédito Público, y las compañías -

competían de una manera desleal, tratando de atraer a la 

clientela por medio de la baja de sus primas de expedi--­

ci6n, en el año de 1954, y estando establecidas las com-­

pañías Afianzador3 ~.'.exicana, S. A., Compañía de Fianzas -

La Guardiana y Compañía de Fia11Zas Interaméricns, se ---­

_suscitó una lucha para la obtención del mercado de fian--

zas penales en razón de haber comprobado la nobleza de la 

misma y sucedió q_ue sus ae;entes y jefes de departamento -

.......... i ......... ~ ~- .,., 
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rebajaron tanto las primas que llegaron a estar al 1% --­
siendo su precio regular el 12.5%, motivo por el cual las 
correspondientes Direcciones se reunieron para tratar de 
pensar la forma en que es~e negocio siguiese.siendo cos-­
teable, siendo estos el Director de Afia.nzadore..Mexica.na 
el seffor Don Quirino Ordaz Rocha, el Director de la Com-­
pafiía de Fianzas la Guardiana, señor Lic. Ramos Corral y 

de la Compaft.ía Interaméricas el señor Lic. Becerra Caleti 
acordando someterse a una regularización y fijación de -­
tarifas para primas de expedición impuestas por la Secre­
taría de Hacienda y Crédito Público, la cual ha venido 
funcionando de acuerdo con las necesidades y el estado -­
económico de nuestro país, en la actualidad la tarifa es­
tablecida a grandes rasgos es la siguiente: Por la expe­
dición de fianzas de uno a $ 20,000.00 el 12.5%, de ----­
~ 20,000.00 hasta $ 50,000.00 el 10%, de S 50,000.00 en -
adel~te el 6% y :pasando de $ 100,000.00 las tarifas son 
convencionales de acuerdo con la calidad de la contra --­
garantía otorgada. 

Este establecimiento de tarifas firmes ha venido a -
consolidar el mercado de la fianza :penal, la cual por las 
ventajas que representa tanto :para el procesado como para 
los solicitantes ha des:plazado por decirlo así, y podre-­
rr.os afirmar que ha hecho que se olviden otro tipo de ga-­
rantías establecidas por la Ley. 

Sin· lugar a :1udas en la vida práctica del engranaje 

del Derecho Proce<::al Penal la fianza de empresa es ag_u.e--
1 la q_ue por los :::'..stemas establecidos para su expedición 
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con más rapidez y de manera mas eficaz, esto es, por los 
patrones establecidos dentro de los Departamentos Penales 
de las citadas compañías, para que su expedición se cal-­
cula un máximo de 15 minutos y mínimo de 10, es decir; se 
presenta el cliente, llena un cuestionario un empleado de 
1 a compañia, che ca l.:>s anteriores ingresos, se expide la 
p6liza y paga a la caja el importe de la misma, teniendo 
bajo este sistema suficiente tiempo los familiares o abo­
gados de los procesados para la obtenci6n de la libertad 
del reo. 

Estos departamentos u oficinas expedidoras de fian-­
z as penales tienen dentro de sí un archivo de anteceden-­
tes necesario para su expedición, más' completo quizas que 
el de la propia qárcel ~reventiva de esta Ciudad; en es-­
tos archiv0s se encuentrru1 antecedentes registrados de 
1933 a la fecha, siendo esto un trabajo arduo y que en el 
mismo han erogado cantidades considerables de trabajo y -

dinero, pero esto es un eficaz método de conceder solo -­
las fianzas a gentes que sí reúnen los requisitos establ~ 
cides por nuestras nonnas, para la obtención de la liber­
tad a que tienen derecho. 

Por lo que respecta a las contragarantías exigidas -
ya anteriormente establecimos cuales son, y en que ti·po -
de fianzas se deben otorgar, teniendo la compañía expedi­
dora especial cuidado de anotarlas debidamente ru1te el c. 
Director del Registro Público de la Propiedad y del Comer 
cio, ratificando las firmas de los fiadores ante el c. -­
Juez Mixto de Paz que corresponda, con el efecto de cer--



- 110 -

tificar la autenticidad de las mismas. 

El pago de la prima siempre se considera anual, pero 
de fianza se considera abierta es decir, sin límite de -­
duración, pues está siempre en vigor mientras e~ procedi­
miento que la motive no se termine, o en su caso, por --­
falta de cumplimiento no se haga efectiva; es por esto -­
que las compañías establecen un sistema de renovación --­
anual a su volumen de fianzas otorgadas. 

Su cancelación, que es el medio más común para la -­
terminación de este contrato, o su extinción, recorde~os 
que siendo un contrato accesorio, se encuentra relaciona­
do con una obligación principal, y la fianza penal está -
sujeta a la resolución del proceso en que se encuentra -­
otorgada, esto es, para simplificar que la duración debi­
da de la fianza penal va de acuerdo con el tiempo que du­
re el procedimiento en su instrucción y terminación. Su­
pongamos que se otorga una fianza dentro del término ---­
constitucional de 72 horas y que al procesado que se le -
otorgó se le dicte auto de soltura por falta de pruebas -
para procesarlo en este caso el término de vida de la pó­
liza es también de 72 horas. En los casos en que los jui 
e ios sean sumarios u ordinarios la :póliza de fianza está 
sujeta a la durabilidad del procedimiento, y su cancela-­
ción solamente puede efectuarla la compañía expedidora 
mediante la orden judicial que así lo manifieste. 

Cada compañía tiene obli~ación de formar un expedieg 
te que queda integrado de la siguiente forma: 
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Recibos de pagos correspondientes a la prima y a los 
gastos de expedición o afectación en su caso; copias sim­
ples de la póliza expedida; copias del cuestionario que -
se formuló con la obtención de los datos estadísticos --­
tanto del fiado como de los solicitantes y de los fiado-­
res y un original del contrato que contiene las obligaci.2_ 
ncs de la compañia, de los fiados, de los solicitantes y 

de los contrafiadores. 

Todos estos documentos deberán de concentrarse en --
un sitio próximo a los tribunales penales a efecto de que 
en cualquier momento en que la autoridad ante la cual se 
otorgó esta póliza de fianza lo requiera le sean propor-­
cionados éstos documentos o en su defécto, la presenta.--­
ción misma del reo que ee encuentra disfrutando del bene-. 
ficio de la libertad concedida. 

D).- ~tro Tipo de Garantías Penales 

Ya hicimos· mención a que existían otros tipos de ga­
rantías penales, las cuales se encuentran contenidas en -
disposiciones de nuestro Código de Procedimientos Penales 
para el Distrito y Territorios Federales, analizaremos de 
manera breve este tipo de garantías, quedando estableci-­
d as las diferencias con la fiwiza penal. 

Este beneficio, y como lo indica el artículo 556 del 
Código mencionado, "todo acusado tendrá derecho a ser ---
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puesto en libertad bajo caución, siempre que el máximo -
de la sanción corporal correspondiente al delito imputa-­
do, no exceda de cinco años de prisión. En caso de acu-­
mulaci6n, se deberá atend~r al máximo de la pena del de-­
lito mas grave". Es decir, se refiere a los deü.itos cuya 
pena y término medio aritmético no exceda de 5 aftos. Y -
aún cuando existen casos que durante el procedimiento no 
se les concede este beneficio, puede ser, que al ser sen­
tenciado y tener la pena ajustada a lo dispuesto, se les 
conceda el beneficio, para ser más claros, cuando durante 
un proceso existe duda en cuanto los montos de las acusa­
ciones, a circunstancias de ejecución etc., y solamente -
hasta el debido esclarecimiento de los hechos la pena se 
ajusta al término exigido para que se le conceda este 
beneficio entonces opera. 

En la actualidad, al depósito en efectivo y en el -­
léxico común de los litigantes se le conoce como CAUCION, 
es el otro sistema que utilizan personas que han necesita 
do otorgar garantías. 

El legislador al referirse a las garantías penales -
habla del término CAUCION, y nos dice que la libertad --

. bajo caución podrá pedirse en cualquier tiempo por el ac~ 
sado, por su defensor o por el legítimo representante de 
aquél; cuando esto proceda, reunidos los requisitos lega­
les, el Juez la decretará mediante un auto, a la brevedad 
posible. 
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En caso de que se niegue la libertad caucional puede 
solicitarse de nuevo y ser concedida, por causas superve­
nientes. 

Dentro de los extremos del artículo 561 del C6digo -
que mencionamos nos dice: "La naturaleza de la cuaci6n -
quedará a elecci6n del acusado, quien al solicitar la li­
bertad manifestará la forma que elige, para los efectos -
de la fracci6n V del artículo 560 del mismo rdena.miento" 
y que a la letra dice: "La naturaleza de la garantía que 
ofrece". En caso de que el reo, su representante o su -­
defensor no hagan la manifestación mencionada, el juez o. 
tribunal, de acuerdo con el artículo que antecede, fija-­
rá las cantidades que correspondan a ·cada una de las for­
mas de la cauci6n. 

Y ya dentro del contenido del artículo 562 del 06--­
digo citado, nos encontramos con que la cauci6n podrá --­
consistir: En depósito en efectivo, hecho por el reo o -
por tercera persona, en el Banco de México o en las Ins-­
ti tuciones de Crédito autorizadas para ello. El certifi­
cado que en estos casos se expida, se depositará en la -­
caja de valores del tribunal o del .juzgado, tomándose ra­
zón de ello en autos. Cuando por razones de la hora o 
por ser día feriado, no pueda constituirse el depósito -­
di rectamente en las in:J ti tnciones men cionadAs, e 1 juez -­
recibirá le. cantidad exhibida y las mandará a depositar -
en el primer día hábil. 

Desde luego que en esta fracción se refiere al de---
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pósito en efectivo y a la fianza de empresa, mas en vir-­
tud de que la fianza de empresa ya la hemos tratado am--­
p liamente, nos concretaremos a observar la mecánica para 
el otorgBliliento de dep6sit9 en efectivo, el cual desde -­
luego puede ser realizado por el reo, su defensQ,r o sus -
parientes. 

Desde luego que el cBlilino es que se apersone o que -
lo solicite ante el juez instructor de su causa, cualqui~ 
ra de los mencionados, y este le indicara la cantidad que 
a su arbitrio es aplicable al caso de que se trata, el -­
siguiente paso es hacer el dep6sito ante las institucio-­
nes de crédito autorizadas para ello, la Ley indica el -­
Banco de México, pero en la actualidad y de manera prefe­
rente este tipo de dep6sitos se hace ante la Nacional Fi­
nanciera, S. A., aguí debemos tarnbj én hacer notar que de­
bido a las últimas reformas al Código Penal hechas por el 
Lic. García Ramírez, se le dió un notable distingo por -­
parte del mismo y se trat6 de generalizar este sistema -­
como único, incluso siendo muy favorecido en cuanto a --­
montos para su aplicaci6n teniendo ventajas sobre otro -­
tipo de garantías, para los delitos de tránsito, inclusi­
ve se elaboró una tarifa fija para disfrutar del benefi-­
cio de la libertad provisional desde las delegaciones, -­
que exclusivamente se refiere a depósitos en efectivo. 
Con lo cual considero que se viola el contenido del artí­
culo 561 del Código de Procedimientos Penales citado, en 
relación con la fracción V del artículo 560 del mismo or­
denamiento, los cuales nos indican: "La naturaleza de la 
cauci6n quedará a elección del acusado, quien al solici--
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tar la libertad manifestará la forma que elige"; así---· 
pués que al imponer este sistema no está apegado al con-­
tenido de nuestro Derecho Penal. 

Su aplicación no dió el resultado esperado, en vir-­
tud de que fué operado por los C. Agentes Investigadores 
del r.1inisterio Público; al aspecto económico no va de --­
acuerdo con el tipo de economía en que se desarrolla nue~ 
tro pueblo, somos de economía media y no tenemos en los -
bolsos cantidades tan fuertes para erogar varios miles de 
pesos que se quedan amortizados mientras dura el procedi­
miento. 

Dentro de este sistema algunos jueces, no enviaban a 
depositar las cantidades a la institución de crédito co--. 
rrespondiente, y por este motivo se han extraviado, con -
lo cual el procesado se ve afectado en su patrimonio y no 
tiene manera de intentar alguna reclamación que le repon­
ga la cantidad que se extravió. 

Este sistema ha dado lugar al vicio de que defenso-­
res se apliquen este depósito a su nombre y en este caso 
son legítimos propietarios en virtud de que el depósito -
está endosado solamente a su nombre y nadie puede reco--­
gerlo mas que él, con lo cual el procesado también pierde 
la cantidad y no tiene ninguna defensa o medio para recu­
perar el citado depósito. 

Por lo que respecta el tipo de garantía que en la 
fracción II del artículo 562 se encuentra contenida es la 
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siguiente: "II .- En cauci6n hipotecaria, otorgada por el 
reo o por tercera persona·sobre bienes inmuebles, que no 
tengan gravamen alguno y cuyo valor catastra.l, sea· cuando 
menos, de tres veces el monto de lo fijado y , •• " este -­
tipo de sarantía se us6 mucho en la década de los años --

"" 1950, y su aplicaci6n tuvo aceptación, pero a través del 
tiempo se vi6 que no era una garantía eficaz, ya que el -
valor catastral de la propiedad siempre es muy bajo y pa­
ra el efecto de garantía la Ley exige que éste sea cuando 
menos tres veces su valor; por otra parte la obtención de 
el certificado de liberación de gravamen era demasiado -­
tardado y duraba hasta dos semanas para consegnirse y to­
do este tiempo el procesado permanecía recluido en la --­
cárcel preventiva de la ciudad, trayendo con esto infini­
dad de problemas para una debida impartición de justicia 
en nuestro sistema penal. 

Aparecieron en las Cortes Penales individuos que am­
parados en certificados de libertad de gravámenes se de-­
dicaban a otorgar fianzas, y se dió el caso en algunos -­
juzgados que al hacer alguna reclamaci6n de este tipo de 
garantía, se encontraba con que la propiedad estaba afec­
tada por diversas fianzas, que sobrepasaban el valor real 
de la propiedad quedando sin ningún fiador verdadero. 

Por otra parte la mecánica que se emplea para este -
tipo de fianza es la inscripción en el Registro Público -
de la Propiedad, es demasiado laborioso y tendría el per­
sonal del juzgado que asumir nueva responsabilidad, apar­
te de las que tienen en su diaria tarea judicial, por lo 
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que este tipo de fianza se encuentra en desuso, y su apl~ 
caci6n ya no se realiza, por otra parte la persona que -­
regularmente otorgaba este tipo de fianza quería asegura~ 
se lo más posible y en esto elprocr:sado salía seria.mente 
lastimado en su patrimonio. 

Dentro del mismo artículo aparece en su fracci6n III 
que a la letra dice: "En fianza personal bastante, que -
podrá consti tuírse en el expediente", y en el artículo --
563 nos dice: "Cuando la fianza personal exceda de ----­
$ 300.00 el fiador deberá corr.probar que tiene bienes raí­
ces inscritos en el Registro Público de la Propiedad de -
la Jurisdicción, del Juez o Tribunal cuyo valor sea cuan­
do menos cinco veces mayor que el monto de la cantidad -­
señalada como garantía, salvo cuando se trate de compa--­
ñías afianzadoras l1:?gal.mente constituidas y autorizadas", 

Sin tener una fuente exacta, pensrunos que el primer 
sistema de otorgamiento de fianzas en el sistema penal -­
fué de este tipo, por la relación de amistad y por que la 
población era en esa época pequeña, pero este sistema --­
también implica una serie de condicion<1s que dilatan la -
obtención de la libertad de un procesado, y lo más impor­
t ante para los procesados como para los familiares ea la 
celebridad con que pueda obtener su libertad, teniendo en 
este caso primacía sin lugar a dudas la fianza .de empresa 

Así pues que al referirnos al otorgamiento de garan­
tías penales, sin lugar a dudas encontramos que la fianza 
que campea en la actualidad es la fianza de empresa, que 
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que la misma otorga fianzas para garantizar la libertad -
provisional, condicional o preparatoria. 

Además por sus sistemas de cobro de primas a un tan­
to por ciento sobre la cantidad global, es c6modsi> para su 
obtención por parte de los procesados que regulannente en 
los casos que se encuentran detenidos sufren una merma de 
carácter económico pues regularmente son los encargados -
de la manutención familiar. 

Ya tan solo debemos ver un dato complementario muy -
importante y es aquél que nos menciona como se controlan 
estas fianzas otorgadas y dentro de nuestro ordenamiento 
de procedimientos penales el articulo 566, nos dice: ---­
"En el tribunal superior respectivo se llevará un índice 
en qu e se anotarán las fianzas otorgadas ante el mismo -
o ante los juzgados de su jurisdicción, a cuyo efecto és­
tos, en el tánnino de tres días, deberán comunicarle las 
que hayan aceptado, as:[ como l~ cancelación de las mismas 
en su caso para que también ésto se anote en el índice. 
Cuando lo estimen necesario, los jueces solicitarán del -
Tribunal Superior datos del indice para calificar la sol­
vencia del fiador". 



CAPITULO CU ARTO 

INTl-;:RVENCION DE LAS COMPANIAS AFIANZADORAS EN EL PROCESO 

PENAL. 

A).- Oblieatoriedad de la fianza 

Existen dos tipos de obligaciones que nacen, unas, -
las que se originan por la relación de compañía, fiadores 
y fiado o sean, las que tiene la compañía a virtud de la 
Ley de la materia y las que nacen por el otorgamiento de. 
la fianza penal en particular; analizaremos en primer lu-

' 
gar las obligaciones que se encuentran contenidas en la -
Ley Federal de Instituciones fianzas. 

Las cor,¡:nañías de fianzas se rigen por la Ley que fué 
publicada en el Diario Oficial del Día 29 de Diciembre de 
1950, y siendo Presidente Constitucional de los Estados -
Unidos Mexicanos el señor Lic. Miguel Alemán V., estando 
en vigor, de manera somera ana1izaremos las obligaciones 
que tienen para funcionar. 

En primer lugar, nos define lo que es una compaf'Iía -
afianzadora, y nos dice "Insti tuci6n .de fianzas es una -­
sociedad anónima autorizada previamente por el Gobienio -
Federal para otorgar fianza a título oneroso", y corres-­
pande a la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, ---­
otorgar discrecionalmente la autorización a que se refie­
re, la cual siempre será intransferible, esta autoriza---
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ción sólo podrá otorgarse a. sociedades anónimas de nacio­
nalidad mexicana que además de haber cumplido los requi-­
si tos exigidos por la legislación mercantil, satisfagan -
los siguientes: Tendrán por objeto tmico otorgar fianzas 
en los términos estipulados, su capital social ~nimo se­
rá de un millón qu~nientos mil pesos íntegramente pagado, 
y su duración será indefinida, en ningún momento podrán -
participar en forma alguna en el capital de esta sociedad 
gobiernos o dependencias oficiales extranjeras, entidades 
financieras del exterior, o agrupaciones de personas ex-­
t ranj eras, físicas o morales, sea cual fuera la forma que 
revistan, directamente o através de interpósi ta persona -
( 1). 

Su escritura social y sus modificaciones deberán ser 
aprobadas por la Secretar:!' a de Haden da y Crédito PúrUco 

y cuando se ajusten a la Ley. La misma ordenará al Re--­
gistro Público de la ~ropiedad y del Comercio de la Ciu-­
d ad de México y al del domicilio social que haga la ins-­
cripción correspondiente sin necesidad de mandamiento ju­
dicial. La inscripción que se haga en contravención a lo 
dispuesto no surtirá efecto legal. 

Se requerirá previa autorización de la Secretaría de 
Hacienda y Crédito Público cada vez que una institución -
fianza establezca, clausure o cambie de domicilio, sn ma: 
triz o sucursales. Estas autorizaciones serán siempre --

(i) Párrafo adicionado por recreto publicado en el Diario 
Oficial de la Federación.- ]O de diciembre de 1955. 
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publicadas en el Diario O:ficial de la J!'ederaci6n y en el 
periódico que señale la Secretaría, solamente las insti-­
tuciones de fianzas pueden otorgar habitualmente fianzas 
a título oneroso, las personas no autorizadas conforme a 
la Ley que habitualmente otorguen fiarnms a título onero­
so serán sancionadas con multa de mil a diez mil pesos. 

Se reserva exclusivamente a las instituciones de --­
fianzas, el uso en su denominación o en las de sus r;sta-­
b lecimientos, de la palabra fianza, caución o garantía u 
otras que expresen ideas semejantes, ya sea en español o 
en cualquier otro idioma, la infracción a ésto será san-~ 
cionado con multa de $ 100.00 a $ 1,000.00. 

Las fianzas y los contratos que en relación con ellas 
otorguen o celebren las insti tucion,:s de fian:',fiS, serl:'i.n -
mercantiles para todas las partes que intervengan, ya sea 
como beneficiarias, solicitantes, fiados, contrafiadores 
U: obligados solidarios, excepción hecha de la garantía -­
hipotecaria. 

El margen de operaciones de u.na compañía de fianz.R.s 
será el 15% de su capital, por esto el conjunto de respo~ 

sabilidades que asuma una institución de fianzas no exce­
derá de este límite, y el margen de operaciones deberá -­
ser fijado periódicamente por la Secretaría de Hacienda y 

Crédito Público. 

Por lo qlle respecta a las fianzas que se otorguen 
ante las autoridades judiciales del orden penal porlrán 
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expedirse sin garantía suficiente ni comprobable. Pero -
se exceptúan de esta regla, las fianzas que garanticen la 
reparación del dafío y las qne se otorguen para qne obten­
gan la libertad provisional los acusados o procesados por 
delitos intencionales en contra de las personas~en su pa­
trimonio, pues en estos casos será necesario que la ins-­
titución obtenga garantía suficiente y comprobable. 

La institución de fianzas que asuma una responsabi-­
lidad que exceda del margen de operación, necesariamente 
tendrá garantizada la recuperación inmediata; por prenda, 
hipoteca o fideicomiso, obligación solidaria, contrafian­
za, o reafianciamiento. 

También dentro de la Ley Federal de Instituciones de 
Fianzas, existen prohibiciones aue se hacen obligatorias 
para su cumplimiento por las compañías afianzadoras, y las 
mismas se encuentran contenidas en su artículo 39, que a 
la letra dice: "Las instituciones de fianzas sólo podrán 
efectuar las operaciones para las que están autorizadas -
por. esta Ley, y les está especialmente prohibido.; 

lo.- Otorgar garantías en forma de aval 

2o.- Gravar en cualquier forma los bienes de su ac­
tivo, sin autorización previa de la Secretaría 
de Hacienda y Crédito Público. 

3o.- Obtener préstamo o celebrar reportes sin auto­
rización previa de la misma Secretaria 

4o.- Operar con sus propias acciones 
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5o.- Afianzar funcionarios y administradores, o 
aceptarlos como contrafiadores u obligados so­
lidarios, así como otorgar p6lizas en las que 
los mismos app_rezca.n como beneficiados 

60.- Entrar en sociedad de cualquier clase, excepto 
en los casos de inversi6n de acciones permiti­
da por la Ley 

?o.- Abonar a cualquier persona, ya sea funcionario 
empleado o a¿;:ente de la insti tuci6n, sobresue_! 
dos, gratificaciones, premios o comisiones -·-­
adicionales, basados en el volumen de las fian 
zas que coloquen 

80.- Abonar comisiones al solici~ante, beneficiario 
o a cualquier otra persona que no tenga el ca­
rácter' de accnte conforme a la Ley. 

La falta de cumplimiento de estas obligaciones da -­
lugar a que la Secretaría de Hacienda y Crédito Público -
le revoque la autorizaci6n para seguir operando, y dentro 
del articulo 104 del mismo ordenamiento, nos dice: "Son -
causas de revocación de las autorizaciones de las insti-­
tuciones de fianza, las siguientes: 

lo.- Que se modifiquen la constitud6n o las reglas 
de funcionamiento de la sociedad, en contraven 
ci6n a las disposiciones legales. 

2o.- Que se infrinja lo establecido en el último -­
párrafo del artículo 3o., 6 que la institución 
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establezca con las entidades o Brupos menciona­
dos en dicho párrafo relaciones evidentes de -­
dependencia 'b que la insti tuci6:1 haga gestiones 
por conducto de una cancillería extranjera. 

3o.- Realizar actividades prohibidas por la Ley 

4o.- Otorgar fianzas en contravenci6n de lo dispues­
to por la Ley 

5o.- Especular con los bienes recibidos en earantía 
de las fianzas otorgadas 

60.- Celebrar operaciones de reafianzamiento o rea-­
seguro con instituciones no autorizadas, sin -­
cumplir los requisitos de Ley 

7o.- No tener las inversiones de capital o de reser­
va exigidas por esta Ley 

80.- No cumplir en el plazo de 72 horas las resolu-­
ciones de la Secretaría de Hacienda y Crédito -
Público que les ordena registrar pasivo en el -
caso del artículo 69 de esta Ley 

9o.- Llevar contabilidad falseada u omitir dolosa--­
mente o falsear las manifestaciones o declara-­
ciones que deban presentarse ante la Secretaría 
de Hacienda y Crédito Público 

10.- Reincidir en la falta de acatamiento a las ob-­
servaciones que con apoyo en esta ley, formule 
la Secretaría de Hacienda y Crédito Público 
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11.- Cuando la institución quiebre o se disuelva ó 

entre en estado de suspención de pagos 6 de -­
liquidación y dentro del contenido de su arti­
culo 105 nos dice: La revocación se dictará -
por la Secretaria de Hacienda y Crédito Públi­
:oo, previa audiencia de la institución afecta­
da y producirá los siguientes efectos: 

lo.- Incapacita a la sociedad para otorgar --­
fianzas a partir de la fecha en que se -­
notifique la revocación y, 

2o.- La sociedad de pleno derecho, quedará di­
suelta y se pondrá inmediatamente en es-­
tado de liquidación en los términos de -­
este capitulo. 

La Secretaría de Hacienda y Crédito Público ordenará 
la publicación del acuerdo de revocación en el Diario Ofi 
cial de la Federación y la inscripción en el Registro --­
Público de la Propiedad. 

Ahora bien, después de analizar brevemente las obli­
gaciones a que están sujetas las compañías de fianzas pa­
ra la expedición de pólizas, veamos laa obligaciones que 
adquieren las compañías en el otorgamiento de las fianzas 
penales, en primer lugar deben de expedirse en forma de -
pólizas, las cuales contendrán un formato, la compañia -­
expedidora, su capital social, fecha de autorización de -
la misma, datos de la autoridad ru1te la cual se otorga, -
cantidad hasta por la que responde la compañía que la ---
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expide, fecha del día que se otorga y firmas autorizadas 
al calce de la misma; obligarse también a respetar las -­
tarifas autorizadas por la Secretaría de Hacienda y Qré-­
di to Público, y desde 1 uego sujetarse y obligarse a 10 -­

contenido en los artículos 567, 568 y 569 del Código (JE: -
' ..... 

Procedimientos Penales para e 1 Distrito y Territorios fe-
derales, ea decir que la obligación principal de la póli­
za de fianza es la presentación del reo ante la autoridad 
en donde se expide la fianza y por tantas veces que la ... -
misma lo considere pertinente vigilar también que el mis­
mo reo haga su presentación semanal a su libro de regis-­
t ro de firmas del juzgado estableciendo un control espe-­
cial en sus oficinas respectivas, el cual constará de un 
archivo en donde se concentrarán datos estadísticos del -
mismo suficientes para su pronta localizaci6n acompaña.da 
por un sistema de cárdex tipo antropométrico. 

Ahora bien, estas obligaciones la compañía tiene --­
especial cuidado en cumplimentarlas en virtud de q_ue si -
no lo hiciese así en primer lugar tendría. el peligro de -
que sus fianzas expedidas sean hechas exigibles y tendrá 
que pagarlas en efectivo y de su pro~io capital, así pues 
las compañías afianza.doras tienen especial interés en --­
cnm~limentar los extremos de estos ordenamientos también 
con el fin de que las autoridades ante las cuales se ---­
otorgan este tipo de garantías vean que la compañía en -­
cierta medida coadvuva de manera eficiente para el buen -
desarrollo del proce.dimiento :penal. Asi pueG la compañía 
contará también con un sistema de vigilancia y presenta-­
ci6n compuesto por einco ó más personas :para el debido --
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cumplimiento de los requerimientos o presentaciones a --­
las que están obligadas las compañías, las cuales se les 
hace saber por la autoridad del caso, por medio de cédu-­
las de notificación en los cuales el plazo concedido ma-­
yor es de 15 días en el fuero común y de 30 en materia -­
federal. 

T8IJ1bién las compañías de fianzas en algunos casos se 
hacen responsables del pago de la reparación del dafio y -
por este motivo deben estar muy pendientes a efecto de -­
que en el momento en que la autoridad lo considere perti­
nente éste se haga exigible y entonces por conducto de la 
citada compañia sea puesto a disposición en su caso del -
ofendido, o por renuncia de éste se aplicará al estado. 

Por otra parte la compañía de fianzas adquiere la -­
obligación de vigilar constantemente la buena marcha del 
proceso en donde haya expedido alguna póliza de fianza, -
cosa que al .final redituará en beneficio tanto de la pro­
pia compañia como de la marcha y buen funcionamiento del 
propio procedimiento. 

En relación con lo antes dicho encontramos que ésto 
se encuentra ordenado por el artículo 573 del Código de -
Procedimientos Penales para el Distrito y Territorios Fe­
derales el cual a la letra nos dice: "Cuando un tercero 
haya cons·bi tuído dep6si to, fianza o hipoteca, para garan­
tizar la libertad de un reo las órdenes para que compa--­
rezca éste, se entenderán con aquél~ Si no pudiere desde 
luego presentar al reo, el juez podrá otorgarle un plazo 
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hasta de 15 dias para que lo haga sin perJu1c10 de librar 
orden de aprehensión si lo estimare oportuno. Si concluí 
do el plazo concedido al fiador, no se obtiene la compa-­
resencia del acusndo, se hará efectiva la garantía en los 
términos del artículo 570 de este Código, y se ordenará -

~ 

la reaprehensión del reo. 

B).- Personalidad 

El Derecho Penal mexicano le ha concedido personali­
dad jurídica a las compañías afianzadoras, ya sea tanto -
porque coadyuvan a un mejor desenvolvimiento del proces.o 
penal o porque debido a su intervención en muchos de los 
casos es posible la re aprehensión de sujetos qiir~ se en--­
cuentran en situación subjudice, y con ésto dar marcha -­
nuevamente a miles de procesos que se encuentran estanca­
dos, pues para el cumplimiento de las órdenes, la Policía 
Judicial del Distrito y Territorios Federales es virtual­
mente insuficiente. 

Del contenido de la Ley Federal de Instituciones de 
Fianzas, nos encontramos con que en su articulo 38 impone 
un reconocimiento de esta personalidad tanto a las auto-­
ridades federales como locales y les indica que están --­
obligadas a admitir las fianzas, aceptando la solvencia -
de las instituciones de fianzas; de acuerdo al contenido 
del artículo 36 del mismo ordenamiento que les indica que 
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se considerarán ae acreditada solvencia hasta el monto de 
su margen de operación y por cantidades superiores cuando 
la Secretaria de Hacienda y Crédito Público haya hecho 
constar en las pólizas que ha comprobado las garantias -­
exigidas por esta Ley. 

En los casos diversos al otorgamiento de fianzas, se 
considerarán de acreditada solvencia y no estarán obliga­
das por tanto a constii;uír depósitos o fianzas legales, -
lo cual debe ser sin calificar dicha solvencia ni exigir 
la constitución de depósitos, otorgamientos de fianzas o 
comprobación de que la institución es propietaria de bie~ 

nes raícess ni la de su existencia jurídica. 

~asta con que lleven las finnas de las personas 
autorizadas por ios consejos respectivos, las cuales se -
comprobarán con la publicación que haga la Secretaria de 
Hacienda y Crédito Páblico en el Diario Oficial de la --­
Federación. 

A las instituciones de fianzas se les reconoce una -
personalidad jurídica, adquieren las oblicaciones impnes­
t as por la Ley Federal de Instituciones de Fianzas regla­
mentaria; la vigilancia y cumplimiento de la misma que -
le impone l~ Secretaría de Hacienda y Crédito Público, 
por medio de su Departamento de Seguros y Fianzas. 

Dentro del capítulo tercero del Código de Procedi--­
mientos Penales para el Distrito y Territorios Federales 
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con subtitulo "Libertad Provisional bajo caución" en su -
artículo 560 fracción V en concordancia con el contenido 
de los numerales 561 y 562, indican quo el procesado tie­
ne libertad de manifestar la fcnna de P-arantía q_ue desea 
otorgar para disfrutar del beneficio que se le \J)ncedió y 

entre las reconocidas desde luego se encuentra la fianza 
de empresa pues en su numeral 562 fracción I nos dice: --

. "En dep6ei to en efectivo, hecho por el reo o por terceras 
personas en el Banco de México, o en las instituciones de 

eré di to autorizadas para ello". Corroborando en su artí­
culo 565 la personalidad jurídica que se le reconoce a --
1 as compañías afianzadoras cuando nos dice: "El fiador -
propuesto, salvo cuando se trate de las mencionadas em--­
presas afianzadoras, deberá declarar ante el Jues o el -­
Tribunal correspondiente bajo protesta de decir verdad, -
acerca de las fianzas judiciales que con a.nteriorjdad ha~ 
ya otorgado, así como de la cuantía y circunstancias de -
la misma, para que esa declaración se tome en cuenta al -
calificar su solvencia. 

Las Instituciones de Fianzas tienen su propia perso­
nalidad jurídica, perfectamente delimitada en su forma--­
ci6n, las bases sobre las cuales la realiza, la forma ~ue 
interviene en el tipo de negocios que desarrolla, pues su 
actuación da origen a actos jurídicos, como son, la crea­
ci6n y la trasmisión de derechos y obligaciones. 

La fianza de empresa se reglamenta en ln Ley Federal 
de Instituciones de Fianzas, articulo 101 que nos dice: -
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"Las Instituciones de Fianzas podrán consti tuírse en par­
te, y en consecuencia, gozar de todos los derechos inhe-­
rentes a ese carácter, en los negocios de cualquier índo­
le y en los procesos, ~uicios u otros procedimientos ju-­
diciales en los cuales otorguen fianza, en todo lo que se 
refiera a las responsabilidades derivadas de ésta; así -­
como en los procesos que se sigan a los fiados por respog 
sabilidades que hayan sido garantizadas por dichas Insti­
tuciones. Asimismo, a petici6n de parte serán llrunados a 
dichos procesos o juicios a fin de que estén a las resuel 
tas de los mismos". 

Esta disposición nos da una idea de la personalidad 
que se les reconoce a las compañías afianzadoras en el -­
procedimiento penal llegando a considerarlas como parte -
en el proceso y c~ncediéndola facultad~s, como son las de 
promover, apelar de autos e incluso interposición de am-­
paros y revisiones; en relación con la funci6n de la ·p6-­
liza expedida dentro del proceso. Asimismo a petición de 
parte serán llamadas a dichos procesos o juicios y estén 
a resueltas de los mismos, pues depende en gran parte el 
cumplimiento de la obligación principal que adquiere la -
compa.fiía ya que si el procesado ea sentenciado a una pena 
mayor, la compañía tendrá la obligaci6n de presentarlo o 
en su defecto, se hará efectiva la póliza, pero si es de­
clarado libre absuelto, podrá cancelar inmediatamente su 
p61iza y termina con esto la responsabilidad asumida; es 
por eso que las compañías están interesndas en el reeul-­
tado de los procedimientos en los cuales han intervenido 
como fiadores. 
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C).- Conveniencia de la Fianza de Empresa 

La fianza de empresa ha sido muy interesante, en vir 
tud de que hay un desahotso en nuestro sistema de recluso­
rios pcni tcnciarios, los cuales, la mayoría de J..as veces 
~on·inauficientes y no tienen las condiciones requeridas 
para un funcionamiento verdadero; si analizamos detenida­
mente estos establecimientos encontraremos que se hayan -
ubicados en las ciudades lo cual un error; por ejemplo -­
nuestra cárcel preventiva de la ciudad se encuentra ubi-­
cada a unas cuantas cuadras del centro mismo del Distrito 
Federal y esto quizás sea muy cómodo para los integrantes 
de los Tribunales o del personal carcelario, incluso para 
los litigantes y los familiares del reo, pero la cercan~a 
la hace mas accesible para el tráfico de drogas, y el con 
tacto con maleantes que influyen en su vida. 

El legislador motivado y pensando en el medio que -­
se les presenta a las personas que por ciertos actos de -
imprudencia, se ven mezclados en la consumaci6n dé un de­
lito por el cual necesariamente tendrán que ingresar a un 
establecimiento penal, creó este beneficio, que permite a 
gentes que por ciertas circunstancias se encuentran proc~ 
sadas, no quedar recluidas alternando con verdaderos de-­
lincuentes, que solamente servirían para adquirir hábitos 
y costumbres que serían productoras de nuevos delincuen-­

tes. 

Con la aparición de la fianza penal y expedida con -
los requisitos que se establecen, da cabida a que delin--
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cuentes primarios u.ocasionales disfruten de un benefi--­
cio que les permiten el cumplimiento de las obligaciones 
impuestas por el procedimiento penal, así como la inte--­
graci6n nuevamente a la sociedad en la cual tratarán de -
desarrollar su vida social y económica en beneficio de -­
ellos mismos. 

La conveniencia de la fianza dentro del procedimien­
to, ya hemos establecido que viene a darle una fluidez al 
mismo, pues las compañías de fianzas por sus procedimien­
tos de vigila.~cia y control que ejercen sobre sus fiados, 
están constantemente actuando a efecto de que cumplimen-­
ten todas las obligaciones que se lee impone, no dudando 
en ningún momento de emplear todos los medios a su alcan­
ce para el buen ~esarrollo de estas obligaciones. 

Por lo que respecta al fiado, la obtención de su --­
libertad, pues la mecánica simple de t1•amitaci6n y expe-­
dici6n de las pólizas de fianzas por las compaffías, cum-­
plimentando debidamente los datos que se requieren, y pa­
sando el importe de la prima señalada, viene a aliviar --· 
los problemas que el procesado y sus familiares sufren -­
como consecuencia de la consumación del acto delitivo que 
lo llev6 al ingreso en el establecimiento penal y sujeto 
a un proceso. 

La condena condicional a que se refiere el articulo 
90 del C6digo Penal del Distrito y Territorios Federales 
"El otorgamiento y disfrute de loa beneficios de la con-­
dena condicional se sujetarári a las siguientes nonnas. 
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El Juez o Trjbunal en su caso al dictar sentencia de 
condena en la hipotesis que establece la fracción X de 
este artículo se sujetará a las siguientes normas: Y --­
aquí emunera 10 fracciones que impone como reo.uisi tos ne­
c esarj os para el otorgruniento del citado beneficio y los ...., 
cuales son que sea delincuente primario que tenga modo --
honesto de vivir que la pena no exceda de· más de 2 años -
y que el procesado otorgue la garantía que a juicio del -
juez haya impuesto como necesaria para el cumplimiento -­
del citado beneficio dentro del cuerpo de la sentencia -­
que haya causado ejecutoria. 

Aquí la póliza de fianza cumplimenta lo estipulado -
en la fracción II del artículo 90 y con esto el procesado 
recibe el beneficio de que la sentencia le sea euspendi"da 
pudiéndose reintegrar a su vida familiar y volver a for-­
mar parte como todos los demás de la vida social. La --­
fianza garantiza su presentación, la cual concluirá hasta 
6 meses después de transcurridos los 3 años a que se re-­
fiare la fracción VII del mismo ordenamiento, aquí la --­
fianza representa un beneficio social que se presta al -­
procesado para la reintegración a su hogar. 

La fianza que garantiza el beneficio de la libertad 
preparatoria con la nueva Ley de Penas, ha caído en desu­
so, pero no cabe duda que hasta el año de 1972 realizó su 
expedición una función positiva de labor socia.l para la -
integración a la vida social, de reos 0_Ue después de ha-­
ber cumplimentado una parte de su pe~a nuevamente busca-­
ban la manera de reintegrarse a su hogar, tratando de que 
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el error cometido no volviera a realizarse y que dentro -
de nuestra sociedad fuera normal, cumplimentando los re-­
quisi tos que la Ley le imponía para la obtenci6n de este 
benefjcio. 

Por tanto tenemos la idea de que la fianza penal de­
be existir en todas las instituciones de Derecho Penal -­
que existen en el mundo en virtud de los beneficios jurí­
dicos, sociales y económicos que redunda de manera posi-­
tiva sobre quién lo necesita, que en estos casos es el -­
procesado. 

D) .- Ventajas Ecqn6inicae y de otro Ti:po 

Al referirnos a las ventajas sociales que realiza la 
fianza penal, nos obliga también a analizar las ventajas 
económicas que traen consigo, en relación con los otros -
tipos de garantías. 

En primer lugar diremos que las primas se basan en -
resultados socio-económicos realizados por expertos, tan­
to de las compañías afianzadoras, como de la Secretaría~ 
de ·Hacienda y Crédito Público, los cuales se interiorizan 
de las condiciones económicas de las familias que de al-­
guna manera tienen que solicitar las fianzas para la ob-­
tenci6n de la libertad de algún familiar. 

De acuerdo con este estudio se elaboran las tarifas 
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que serán siempre fijas, y puestas en lugares visibles -­
para que litigantes, o familiares de los procesados las -
conozcan, evitando así abusos en los cobros de las primas 

En nuestro país el sistema de vida familia~ medio 
tiene solamente los recursos necesarios para su propio 
sostenimiento, no dispone de cantidades atesoradas de las 
que pueda disponer en un momento dado, es por esto que -­
las garantías que en nuestro Derecho se encuentran admi-­
t idas son: 

I.- El depósito en efectivo. 

II.- La fianza de empresa. 

III.- Cauci6n hipotecaria. 

IV.- Fianza personal bastante. 

Sabemos que para fijar el monto de una fiBJlza, el -­
juez lo hará de acuerdo con la fracción I del artículo 20 
Constitucional, que nos dice: "En todo juicio de orden -
criminal el acusado tendrá las siguientes garantías: In­
mediatamente que lo solicite será puesto en libertad bajo 
fianza, que fijará el juez tomando en cuenta sus circuns­
tancias personales y la gravedad del delito que se le im­
puta, siempre que dic~o delito merezca ser castigado con 
pena cuyo término medio aritmético no sea mayor de cinco 
años de prisión, sin más requisitos que poner la suma de 
dinero respectiva a disposición de la autoridad u otorgar 
caución hipotecaria o personal bastante para asegurarla -
bajo la. responsabilidad del juez en su aceptación". 
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En ningÚn caso la fianza o caución será mayor de 
$ 250,000.00 doscientos cincuenta mil pesos 00/100 m. n. 
a no ser que se trate de un de U to que represente -para sn 
autor un beneficio económico o a_ue cause a la victima tm 
daño patrimonial, pues en estos casos la gerantia será, -
cuando menos; tres veces mayor al beneficio obtenido o -­
al daño ocasionado. 

En la práctica se ha observado que esta función dis­
crecional, para que se imponga el monto de la fianza, que 
esté de acuerdo al delito que se cometió, algunas veces -
se han señalado cantidades exhorbitantes con lo cual se -
hace nugatorio este beneficio~ Pues al fijar montos de -
cauciones elevadas, los procesados generalmente no se en­
cuentran en la situación de poder amortizar cantidad tal 
por el tiempo que dure su proceso, para obtrm9r su li ber­
tad. Es por eso que los litigantes queriendo beneficiar 
a su defensa, solicitan un amparo en contra del auto de -
formal prisión con la idea de que al fijar nueva garantía 
el Juez de Distrito, baje el monto fijado, pero el proce­
sado mientras tanto está conviviendo en el establecimien­
to penal con verdaderos delincuentes que lo hostilizan y 

lo extorsionan. 

Las ventajas económicas de la fianza de empresa y de 
otro tipo, quedan claramente a la vista, ya que para la -
obtenci6n de una fianza el procesado solamente paga un -­
bajo tanto por ciento, que está calculado a la medida de 
sus posibilidades y no significa un detrimento de su pa-­
patrimonio; en relaci6n con su tramitación, ya explicamos 
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en apartados anteriores que consta de una mecánica simple 
tan sencilla que para la obtención de la misma los pro--­
pio~ familiares la pueden obtener y tramitar, también en 
este caso los fiados no ti_enen que comprobar ante la au-­
toridad que se otorga su solvencia, pues con la...;:iolvencia 
de la compafiía afianzadora se presume cubierto el requi-­
s i to del citado artículo 563 del Código de Procedimientos 

. Penales, esto es que el capital social de la empresa res­
ponde en fonna de garantía, en caso de éfectividad de la 
misma. 

También para la autoridad ante la cual se otorga --­
significa una ventaja, y esta es, la de que siempre tiene 
un coadyuvante efectivo para la localización y presenta-­
ci6n del procesado, además de que interviene para una ma­
yor celeridad del proceso, y con esto a un desahogo al -­
juzgado instructor y menor acumulación de procesos pen--­
dientes. 

E).- Tenninaci6n del Proceso.- Através de la Fianza Penal 

~s de vital importancia tratar aunque de manera so-­
mera, la forma en que interviene la fianza para ~ue por -
su conducto sea posible la tenninaci6n del ~rocedimiento 
penal. 

Al referirnos 11 los diferentes tipos de libertad en 
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que opera la fianza, mencionamos entre ellos la fianza -­
que garantiza la Libertad Condicional, y hace alQin tiem­
po la denominada fianza para garantizar la libertad pre-­
paratoria, que en la actualidad y oor las modificaciones 
a la Ley, este tipo de 1 i bertad ya no es utilizado sino -
que han adoptado otro sistema que se encuentra contenido 
en la nueva Ley de Penas. 

Es :por esto que, nos estaremos refiriendo concreta-­
mente a ia fianza condicional y la cual servirá para ga-­
rantizar el beneficio concedido dentro de la sentencia -­
ejecutoria de cualquier proceso. 

El artículo 90 del C6digo Penal én su parte segunda 
nos habla precisamente de la garantía conocida como " FIAN 
ZA CON:OICIONAL" pues nos dice: "Para gozar de este bene­
ficio el sentenciado deberá: Otorgar la garantía o suje­
tarse a las medidas que se le fijen, para asegu.rar su --­
presentación ante la autoridad siempre que fuera requeri­
do". En consecuencia la libertad condicional es aquélla 
que se otorga al procesado dentro de la sentencia ejecu-­
toria, viniendo a corroborar esto, que la fin.nza penal es 
el instrumento virtud al cual el procedimiento puede ser 
terminado, pues la función de la fianza condicional viene 
a hacer la garantía que deposita para qu e el juez le --­
conceda la suspensi6n del cumplimiento de la sentencia -­
impuesta. Y puede darse el caso de que a un reo se le -­
paya concedido en la sentencia el beneficio de la condena 
condicional, pero si éste, no otorga la p6liza de fianza 
por la cantidad señalada en los puntos resolutivos de la 
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misma, ésta jamás opera, y el procesado inevitablemente -
tendrá que reingresar al establecimiento penal. 

La fianza condicional tiene tma duración de 3 años y 

6 meses, es clecir 6 meses más que el tiempo que...,dura la -
vigilancia de Prevención Social para su reo, y esto lo -­
determina la fracción V del artículo 90 del Código Penal, 
"En caso de haber nombrado fiador para el cumplimiento de 
las obligaciones contraídas en los términos de este artí­
culo la obligación de aquél concluirá seis meses después 
de transcurridos los tres años a que se refiere la frac-­
ción VII". 

El importe del pago de las primas de estas fianzas -
son trianuales y son del 5% anual es decir el 15% tri--~­
anual, para su expedición no se reo_uiere de contragaran-­
tía, solamente se r.equiere una firma de persona solvente, 
de arraigo, que responda ante la compañía por el procesa.­
do. 

La fianza solamente podrá causar efectos en cuanto -
la sentencia haya causado ejecutoria. 

F) .- Formularios más usnales 

La función que realizan las compañías de fianzas, se 
hace por medio de la expedición de pólizas; al referirnos 
a los formularios, seffalaremos desde luego al tipo de pó-
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lizas que se utilizan y a loa formularios de los contra-­
tos, la Ley regula este tipo de docu11lentos R efecto de -­
que se encuentren debidamente requjsitados. 

'El antecedente mas remoto que en~ontramos es el con­
trato concesión de 10 de Junio de 1895, que fuá reformado 
el 8 de Mayo de 1901, por el contrato celebrado por los -
señores Guillermo Obregón y Lewis H. Parry representantes 
de la American Surety Company of New York con el Gobierno 
Federal, y en su artículo 60., exigía que todas las fian­
zas o cauciones y garantías otorgadas por empresas afian­
zadoras se extendieran en forma de pólizas, en los térmi­
nos en que la Secretaría de Hacienda, Gobierno del Dis--­
tri to y demás funcionarios aU:torizado,s para admitir y --­
aprobar dichos documentos fijarán, teniendo loe mismos la 
fuerza de instrumento público. Es muy interesante esta -
reforma porque con ella se introduce la obligación de ha­
cer constar precisamente en pólizas las obligaciones que 
asumía. Desaparece· en consecuencia la anarquía que antes 
de esta fecha existió, pues el contrato anterior no exi-­
gía forma determinada para consignar las obligaciones a -
cargo de las instituciones. 

Nuestra Ley Federal de Instituciones de Fianzas, --­
dentro de su capítulo II, facultades respecto a las ope-­
raciones, en sus artículos 79 y 80 nos dice: "Los docu-­
mentos que acrediten la facultad de los representantes de 
las instituciones de fianzas para otorgar fianzas, así 
como los facsímiles de sus firmas deberán registrarse en 
1 a Secretaría de Hacienda y Crédito Público 11 • Las - - --
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instituciones de fianzas deberán someter a la aprobaci6n 
de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público los mode-­
los de solici·t;ud para la expedición de fianzas, de docu-­
mentos de afectación en garantía de bienes inmuebles y de 
p6lj zas que pretendan utilizar en sus operaciones, aún -·-.., 
cuando se trate de simple reimpresión. 

Igualmente estarán obligadas a incluir las cláusulas 
invariables que administrativamente fije la Secretaría, -
por disposiciones generales. 

Al analizar los formularios mas usuales de estas com 
pañías encontraremos que las pólizas de fianzas son del -
mismo tipo, con el margen de operaci6n adaptadas a la su­
ma por la cual se otorga y con la redacci6n a la cu.al c'o­
rresponda el tipo de fianza, ya sean provisionales, con-­
dicionales o preparatorias, por lo que respecta a los CO}.! 

tratos los únicos que cambian son los que afectan al Re-­
gistro Público de la Propiedad, en los tipos de delitos -
patrimoniales. 



CONCLUSIONES 

I.- La fianza de empresa es el auxiliar mas eficaz 
del Proceso Penal. 

II.- Por las faciliüades que representa la expedi-­
ci6n de las fianzas penales, es el tipo de garantía que -
mas facilmente se otorga. 

III.- Los solicitantes y fiados obtienen ventajas, 
tanto de tipo económico como de seguridad de aceptación -
en el proceso, de la fianza de empresa, en relación con -
otros tipos de garantía penal. 

IV.- Con la intervención de las compañías afiru1za-­
doras en relación con las pólizas que expiden, regulan el 
debido cumplimiento que a los reos liberados obligan las 
disposiciones pré..vistas por el Códi~o de Procedimientos -
Penales, para el Distrito y Territorios Federales y otros 
ordenamientos similares. 

V.- Ayuda a la readaptación social del reo libera-­
do, el otorgamiento de la garantía penal y en particular 
con la expedición de la fianza de empresa. 

VI.- Tanto la Justicia Federal, como la Justicia -­
del Fuero Común y en particular las Policías Judiciales -
Federales y Locales, se ven favorecidas con la interven-­
ci6n de las compañías afianzadoras, ya que cooperan a la 
mejor realización del cumplimiento de las órdenes de rea­
prehenci6n ~ictndne en el proceso. 
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VII.- La personalidad que se le otorga a la compa-­
fiía afianzadora en el proceso, permite una intervención -
eficaz para la terminación del proceso penal, ya sea en -
materia Federal o materia del Fuero Común. 

...,, 
VIII.- La fianza penal es un auxiliar imprescindi--

ble en los sistemas penitenciarios, ya que permite un de­
sahogo carcelario. 

IX.- La fianza penal, cumple una función social, ya 
que el estado al establecer las primas para su otorg8lllie~ 
to, controla las prestaciones económicas que obtienen las 
compañías afianzadoras evitAndo abusos, sin embargo son -
mecesarias normas que permitan el control de los agentes 
de las empresas afianzadoras, para que sean personas mo-­
rales y de buena conducta quienes ofrezcan las fianzas de 
empresa al público consumi.dor. 
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